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INTRODUCCIÓN 


En los últimos años la realidad de la juventud con adicción al crack y que viven 
con VIH sida, es un hecho indiscutible. Esta situación se da entre los seres más postergados 
de Honduras, los y las jóvenes que proceden de los barrios urbano-marginales y en 
consecuencia, en la juventud que habita en las calles. Cuando hablamos de jóvenes 
viviendo en las calles nos referimos a que habitan en las vías públicas. 

Son jóvenes que desde su niñez fueron expulsados o se auto expulsaron a vivir en 
la calle, experimentando diferentes ciclos de sufrimientos entre los cuales destacamos: 
exclusión social, abuso sexual, abandono, pobreza, condiciones precarias de salud, 
marginación religiosa-eclesial, violación de derechos humanos, estigma y discriminación 
entre otras. 

En Tegucigalpa, como en otras ciudades de Honduras, la presencia de niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes viviendo y muriendo en las calles en condiciones extremas, severas 
y violentas, es muy perturbadora. Muchos de ellos y ellas han tenido la oportunidad de 
vivir en otro lugar (instituciones-albergues), pero no han querido permanecer en ellas, ya 
que no desean ser encerrados en esas instituciones porque existen reglas muy estrictas y 
quieren ser libres. Sin embargo cuando conocemos a fondo sus historias, nos damos cuenta 
que esta no es una opción sino una falta de opciones. 

Cuando eran más pequeños y todavía vivían en casa, muchos de estos niños y niñas 
fueron víctimas de abuso físico, sexual y psicológico. Otros y otras fueron privados de 
alimentos, cuidado, atención y afecto, un día no soportaron más y se fueron a las calles en 
busca de afecto y protección. 

Desde su arribo a la calle-refugio en primera instancia esta niñez marginada 


comenzó consumiendo “resisto!” ' y marihuana. Ahora que han crecido consumen por lo 


'Resistol. Sustancia tóxica. Su principio activo, el tolueno, un derivado de los hidrocarburos, genera una 
terrible adicción y graves perjuicios tales como: atrofia cerebral progresiva, distorsión de la realidad, 
alucinaciones auditivas, ralentización de reflejos y dificultades para caminar, problemas en la fase de 
crecimiento, temblores, daños en los órganos vitales, anemias, etcétera. A nivel psíquico provoca 


agresividad, depresión, pánico, angustia, pérdida de la autoestima, abandono o, incluso, el suicidio. “Además 
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general crack, droga que por sus efectos los hace salir por un breve momento de la realidad 
de violencia y marginación que viven día a día. Esta sustancia psicoactiva se vuelve 
imprescindible y necesaria. 

Paradójicamente el consumo de las drogas les permite enfrentar sus problemas 
diarios y también funciona como anestésico contra el hambre, el frío y la nostalgia. 
También es el vínculo que los relaciona con sus amigos y amigas en la calle y una fuente 
de poder: el joven que tiene drogas se convierte en el más popular y gana respeto ante sus 
pares. 

Por otro lado, el consumo de (resistol) les asignó a estos niños una identidad 
estereotipada: “los niños y niñas “resistoleros y resistoleras”. Esa identidad venía asociada 
con sus rasgos externos (ropa sucia y holgada, descalzos, cara sucia, mirada triste) 
permitiéndoles sobrevivir a través de la mendicidad. 

Por ser inofensivos y por ser niños y niñas “inocentes de la calle,” y por sus 
condiciones de vulnerabilidad, éstos conseguían alimento y muchas veces un techo donde 
pasar la noche. Las Organizaciones No Gubernamentales y las personas de buen corazón 
siempre les tendían la mano, ya que eran niños inofensivos y niñas inofensivas, parte del 
color y folklore de las calles. 

Sin embargo, cuando el crack comenzó a venderse en las calles a principios de 
este siglo, ya estos niños y niñas habían crecido y se habían convertido en jóvenes con 
experiencia de callejización, violencia y abuso de drogas. 

El consumo de esta droga les asignó otra identidad, la de: “piedreros y piedreras” 
además de delincuentes peligrosos. Aquí desde este nuevo contexto social, ya no hay 
Organizaciones No Gubernamentales ni buenos samaritanos, ya que estos jóvenes en efecto 
se volvieron peligrosos por el alto consumo del crack y sus consecuencias que se enmarcan 


en una serie de conductas anti-sociales tales como: asaltos a los peatones y negocios, carros 


están los efectos del síndrome de abstinencia: dolores de cabeza y de estómago, insomnio, ansiedad... Muchos 
se convierten en discapacitados mentales y, al encontrarse bajo los efectos del resistol, son incapaces de 
realizar trabajos normales afirma el director de Incidencias y Proyectos de Casa Alianza, el Doctor Ubaldo 


Herrera. 
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repartidores de productos de consumo, asalto a los usuarios de trasporte público y todo tipo 
de robo. Robos que muchas veces terminaban en la muerte del asaltante o del asaltado. 

Como consecuencia de esta situación de drogodependencia; los y las jóvenes 
usuarios de crack que viven en la calle comenzaron a infectarse del VIH sida y de otros 
tipos de enfermedades. En especial las jóvenes, porque empezaron a comerciar con su 
cuerpo (conductas de riesgo frente al VIH sida por actividad sexual sin protección para 
conseguir drogas y dinero rápido). 

Desde esta perspectiva, algunos estudios” han revelado que las y los jóvenes que 
abusan del consumo del crack u otro tipo de drogas tienen mayor riesgo de contraer 
enfermedades infecciosas, como la del síndrome de inmunodeficiencia adquirida (SIDA) 
causado por el virus de la inmunodeficiencia humana (VIH), además de la hepatitis viral 
entre otras. 

Este riesgo resulta no sólo por compartir jeringuillas y otros objetos contaminados 
usados por los usuarios y las usuarias que se inyectan, sino también por el hecho de 
participar en comportamientos sexuales de riesgo sin protección como resultado de estar 
bajo los efectos de las drogas. 

El consumo de drogas como, el crack, en combinación con otras drogas y el 
alcohol puede interferir con el buen juicio y la toma de decisiones, potencialmente llevando 
a los consumidores a tener relaciones sexuales de riesgo tales como: no usar preservativos e 
intercambiar relaciones sexuales por drogas (tanto los hombres como las mujeres). 

En ese sentido, algunos estudios han demostrado que entre los usuarios y las 
usuarias de drogas y aquellos y aquellas que no se inyectan drogas están contrayendo el 
VIH al mismo ritmo que los y las que sí se las inyectan, destacando aún más el papel de la 
transmisión sexual del VIH en este segmento de la población que vive en situación de calle. 

Desde esta perspectiva y ante la realidad del tráfico y consumo ascendente del 
crack, las calles de Tegucigalpa y Comayagiela se han convertido en un foco de infección 


del VIH y un lugar donde la vida pierde su valor. 


? Médicos sin Fronteras (2010). 
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Son calles donde los niveles de criminalidad son crecientes. Todos los días hay más 
de una persona que aparece asesinada de manera brutal, la mayoría son “jóvenes 
marginados y pobres en situación de callejización”” 

En este contexto de pobreza, terrible y deshumanizante surgen muchas preguntas y 
desafíos para el trabajo de todo cristiano y cristiana tales como: ¿Cómo hablar de Dios a 
estos jóvenes usuarios del crack que viven con VIH? O, ¿Cuáles son las creencias de 
Dios que estos jóvenes tienen que nos puedan ayudar a elaborar un nuevo discurso bíblico, 
teológico y eclesiológico que desde la tradición pentecostal en nuestro caso pueda 
responder a la vida y la solidaridad en las calles? 

Además, de la búsqueda de respuestas a las interrogantes establecidas, el presente 
estudio busca investigar la realidad psicosocial, de salud, religiosa-eclesial y ausencia de 
derechos humanos que influyen en el sufrimiento y marginación en la que se ve envuelta 
un grupo de jóvenes en situación de calle, que viven con VIH sida y son usuarios de crack. 

Desde esta perspectiva pretendemos re-pensar la calle y sus habitantes como un 
lugar epifánico, ya que creemos que Dios se revela a seres humanos en condiciones de 


marginación, vulnerabilidad y exclusión. 


3 “Son los parias de la sociedad hondureña. Ni siquiera han alcanzado la mayoría de edad, pero vagan por las 
ciudades desde los 8 ó 9 años. Inhalan resistol, compulsivamente de una botella que siempre esconden bajo 
la camiseta, además fuman marihuana y crack. Han visto morir a compañeros; han robado, mendigado, 
utilizado armas de fuego; han sido víctimas de abusos sexuales, de la infección por VIH sida, de brutales 
agresiones por parte de agentes policiales; o coaccionados por sus “padres enemigos” —los jóvenes que 
controlan las calles- para cometer actos delictivos. Siempre llevan la misma ropa, llena de mugre, y duermen 
donde la noche les sorprende. Algunos incluso deben afrontar la dura misión de criar a un hijo siendo tan sólo 
adolescentes. Y la inmensa mayoría procede de familias rotas por los malos tratos, el alcohol o las drogas. Se 
les conoce como los niños del (resistol) el nombre con el que los hondureños denominan al pegamento de 
contacto. En Honduras son ya más de 5.000, de los cuales 1.500 viven en la capital, Tegucigalpa. Y las cifras 
van en aumento” (Tomado de Diario el Tiempo de Honduras 4 de septiembre del 2009, articulo de Gorca 
Moreno). 
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Etapas de la tesis 


El desarrollo de esta investigación contempla tres capítulos, desde el ver, juzgar y 
actuar. El capítulo uno nos permitirá conocer a través del trabajo de campo las realidades de 
sufrimiento de los y las jóvenes participantes del estudio a nivel social, de salud y 
religioso-eclesial 

Las descripciones sobre realidades de sufrimientos son observadas paralelamente 
al pensamiento sobre las imágenes y creencias sobre Dios de este grupo de jóvenes que 
viven con VIH sida, adicciones y habitan en la calle. 

En el capítulo dos encontraremos una revisión bibliográfica de la realidad social, 
de salud y religiosa-eclesial en que vive la juventud de los barrios urbanos-marginales y 
como estas realidades potencian procesos de callejización. La construcción teórica del 
problema de estudio privilegia la postura de algunos teóricos en el área psicosocial, de 
salud y teología sobre el tema de la juventud en situación de calle. 

En el tercer capítulo, se presenta el modelo eclesiológico alternativo y ecuménico 
y una propuesta pastoral estratégica para el trabajo con jóvenes habitantes de la calle. 
Por último, se presentan las observaciones finales del trabajo conectadas con 


algunas recomendaciones finales. 


1. Justificación 
A continuación se detalla la justificación en cinco aspectos 
1.1 Conveniencia 


En el primer capítulo de esta investigación, brindaremos los resultados cualitativos 
del trabajo de campo realizado en la ciudad de Tegucigalpa, capital de la República de 
Honduras, con un grupo de jóvenes en situación de calle, que viven con VIH y son usuarios 
y usuarias de crack. 

El resultado de este trabajo de campo nos dará un panorama más claro y amplio del 
contexto social, de salud, factores psicosociales de riesgo para la infección del VIH sida, 


ausencia de derechos humanos, socialización religiosa y sobre todo conocer las imágenes o 
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las creencias sobre Dios que tienen este grupo jóvenes desde su subjetividad y cotidianidad 
contextual. 

En ese sentido, en la parte final de la investigación y de acuerdo a la comprensión e 
interpretación del dato cualitativo de la investigación de campo y fundamentados en el 
marco teórico, presentaremos una propuesta eclesiológica pentecostal alternativa integral y 
ecuménica que responda a las necesidades de solidaridad y acompañamiento que éstos 
jóvenes necesitan. 

1.2 Relevancia social 

El consumo de crack en la última década ha crecido de forma inimaginable. 
Paralelo a esto la infección del VIH sida en las calles de Tegucigalpa y otras ciudades. 
Según las últimas estadísticas del Ministerio de Salud de la República de Honduras, en el 
país se registran más de 15,000 jóvenes entre 15 a 24 años infectados del VIH. 

Casi en un 90% de los casos, la infección se debió, al no uso del preservativo, al 
consumo de drogas como el crack y cocaína u otras drogas frente a conductas sexuales de 
riesgo y viviendo o alternado casa con calle (Instituto Nacional de Estadísticas 2010). 

En la actualidad, el país no cuenta con ningún centro de desintoxicación público, los 
que existen son privados y muy costosos. La mayoría de estos jóvenes provienen de 
hogares pobres y con un bajo nivel de escolaridad. Además la falta de empleo los obliga a 
marcharse a las calles donde hacen su modus vivendus (narcomenudeo, prostitución, robos, 
explotación sexual y turismo sexual). 

Al no aplicarse las políticas públicas de atención a jóvenes drogodependientes por 
parte del gobierno a nivel de prevención e intervención, la familia, la iglesia y la sociedad, 
se ven imposibilitadas de bregar con este problema y marginan a estos jóvenes que 
terminan infectados con el VIH, mueren por violencia en calle o terminan presos. 

De esta manera, la relevancia social de esta investigación nos invita en nuestro caso 
a la concientización social y teológica de los cristianos y cristianas pentecostales en un 
proceso de reflexión y acción, para que se acompañe a éstos jóvenes desde las calles donde 
habitan, buscando rescatar su dignidad y restituyendo sus derechos humanos. 

También, incidiendo políticamente y teológicamente para volverlos interlocutores 


válidos ante el sistema que los y las margina y para ir de-construyendo una iglesia 
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pentecostal conservadora que práctica una teología dualista retributiva y re-pensando una 
iglesia peregrina pentecostal trasformadora que no niega al mundo, que escucha y actúa 


con los y las jóvenes habitantes de la calle. 


1.3 Implicaciones prácticas 

Los resultados de esta investigación podrían ser tomados en cuenta para la 
elaboración de un modelo de atención pastoral o protocolos de acompañamiento a jóvenes 
marginados y estigmatizados por ser usuarios de drogas, viviendo con VIH y que habitan 
las calles. 

1.4 Valor teórico 

El valor teórico de la investigación pretende llenar un vacío desde perspectivas 
socio-culturales, de salud, eclesiales y teológicas en el conocimiento y atención que hoy 
nos desafía, la epidemia del VIH sida en jóvenes habitantes de la calle usuarios de droga en 
este caso el crack. 

Desde las creencias sobre Dios de esta población y desde las categorías teológicas 
que surjan de dichas creencias se pretende presentar un modelo eclesiológico alternativo en 
la tradición  pentecostal, que nos ayude a realizar un quehacer 
teológico y pastoral integral para responder a los diferentes problemas que sufren los y las 
jóvenes en situación de calle. 

La investigación propuesta, ofrece la posibilidad de presentar la calle como el lugar 
epifánico de Dios se revela a las y los marginados de la sociedad. 

1.5 Formulación del problema 


Para lograr los objetivos de esta investigación el problema de estudio se formula así: 


Desde sus condiciones de marginación social, de salud, ausencia de derechos humanos y 
desde su socialización religiosa ¿Cuáles son, algunas de las creencias sobre Dios que tiene 
un grupo de jóvenes, habitantes de la calle usuarios y usuarias del crack, que viven con 
VIH, en la ciudad de Tegucigalpa, Honduras y cómo proponer una eclesiología , ecuménica 
alternativa, basada en la tradición pentecostal desde la revisión de las mismas que responda 


asertivamente a dichas realidades de marginación y sufrimiento? 
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1.6 Antecedentes del problema 


El tema de cual nos ocupa esta investigación, no ha sido abordado en el contexto de 
las academias de las diferentes universidades hondureñas, ni en los diferentes seminarios 
teológicos que existen en el país. 

De acuerdo a lo investigado no hemos encontrado ningún trabajo de investigación 
a nivel de tesis que plantee específicamente el tema de creencias de Dios o imágenes de 
Dios de jóvenes usuarios de la droga crack que viven con VIH y en situación de calle. 

Aunque sí existen algunos antecedentes que ofrecen líneas, pautas o intuiciones 
sobre el tema. De acuerdo a algunas investigaciones hechas en universidades dentro y 


fuera del país, informamos lo siguiente: 


+ Existe una investigación en la Universidad de Granada España. Se trata de una 
tesis Doctoral en Psicología hecha por: Ana Fernanda Uribe Rodríguez. La tesis 
se titula “Evaluación de factores psicosociales de riesgo para la infección del 


VIH-sida en adolescentes colombianos” 


El objetivo que se propone la investigadora es la de identificar factores 
psicosociales de riesgo para la infección del VIH-sida en adolescentes colombianos. En esta 
investigación se presentan apartados fundamentales para la comprensión de la temática 
enfatizando los comportamientos de riesgo como son las relaciones sexuales sin 
protección, el consumo de sustancias psicoactivas y otras variables psicológicas. 

Según la tesis de la autora, como uno de sus puntos principales plantea: El 
incremento de las conductas de riesgo están relacionadas principalmente con el consumo 
de droga y las relaciones sexuales sin protección y que estas se han vistos influenciadas por 


problemáticas sociales como el abuso y explotación sexual en menores y violencia. 


+ Otra investigación que resulta de interés particular para este estudio, por la 
relación de usuarios de drogas (crack) e imágenes de Dios es la del Dr. Edwin José 
Mora, que se titula: “Influencia de algunos factores de espiritualidad como 
elementos que coadyuvan a lograr la disminución o ausencia del consumo de 


cocaína —crack: un estudio de caso”. 
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El objetivo que propone el Dr. Edwin Mora en su investigación es la de: 


comprender la influencia de factores de espiritualidad tales como: Imágenes sobre Dios, 


des-culpabilización, aceptación incondicional, sentido de pertenencia y sentido de 


esperanza como elementos que coadyuvan a lograr la disminución o la ausencia del 


consumo de cocaína o de crack en personas que reciben tratamiento en una institución 


que ofrece intervención en espiritualidad. 


La investigación del autor es de carácter constructivista, con un enfoque 


fenomenológico y utiliza dos componentes metodológicos: el cualitativo y el cuantitativo 


en un estudio de campo. La investigación se delimita solamente a algunos factores de 


espiritualidad por tratarse de un campo amplio. 


En cuanto al tema de jóvenes en situación de calle, un antecedente lo constituye la 
tesis de bachillerato en Ciencias Teológicas de éste investigador titulada. 
“Adolescentes y jóvenes en situación de violencia sexual en calle. Un protocolo y 
pautas de acompañamiento pastoral” presentada ante la Universidad Bíblica 
Latinoamericana en el año 2010 en San José Costa Rica. Se trata de una 
investigación exploratoria-fenomenológica con un enfoque metodológico 
bibliográfico —cualitativo que parte de la experiencia del autor como educador 
social en el trabajo psicopedagógico en diferentes talleres con un grupo de jóvenes 
de la calle usuarios de droga, viviendo con VIH en situación de violencia. 

El trabajo se realizó por más de tres años con Médicos sin Fronteras Suiza, en el 
Centro Terapéutico de dicha institución. Este antecedente en la presente 
investigación es de vital importancia por el desarrollo teórico sobre el tema de 
jóvenes en situación de calle y su articulación con el tema de creencias sobre Dios. 
Y por último un antecedente en cuanto al tema de la tradición pentecostal lo 
constituye el Dr. Daniel Chiquete en su tesis de licenciatura en Ciencias 
Teológicas que se titula “Pentecostés y Liberación” en la Universidad Bíblica 
Latinoamericana. Propone una mirada del pentecostalismos desde una perspectiva 


ecuménica. 
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1.7 Objetivos 


1.7.1 General 


Analizar algunas de las creencias sobre Dios que tiene un grupo de jóvenes 
habitantes de la calle, usuarios y usuarias de crack, que viven con VIH, en la ciudad de 
Tegucigalpa, Honduras, con el fin de proponer una eclesiología alternativa y ecuménica 
desde la tradición pentecostal a partir de la revisión de las mismas que responda a 


realidades de marginación. 


1.7.2 Específicos 


+ Investigar la realidad psicosocial, de salud, factores de riesgo, derechos humanos y 
creencias sobre Dios que tienen un grupo de jóvenes habitantes de la calle que 
viven con VIH, que son usuarios y usuarias de crack, desde un trabajo cualitativo 
de campo. 

+ Analizar los factores desencadenantes de los procesos de callejización desde la 
realidad psicosocial, económica, de salud, factores de riesgo, religiosa-eclesial y 
ausencia derechos humanos que afectan para que los jóvenes hondureños que 
habitan en un primer momento en los barrios urbano-marginales sean expulsados o 
se auto-expulsen hacia las calles. 

+ Proponer una eclesiología alternativa y ecuménica desde la tradición pentecostal 
que responda a la vida y solidaridad en las calles desde categorías teológicas que 


surgieron de la investigación de campo. 
1.8 Alcances delimitación y límites 


1.8.1 Alcances 

Con la presente investigación se procura analizar las creencias sobre Dios de un 
grupo de jóvenes usuarios de drogas (crack) que viven con VIH, en situación de calle- calle 
en la ciudad de Tegucigalpa Honduras y articular dichas creencias a partir de un modelo 
eclesiológico alternativo basado en la tradición pentecostal con el fin de presentar una 


investigación teórica, critica, social y teológica-pastoral que sirvan para incidir en políticas 
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de atención en prevención e intervención ante el fenómeno de la adicción al crack e 
infección del VIH, en poblaciones habitantes de calle juveniles. 

Por último, los resultados de esta investigación en cuanto a las creencias sobre Dios 
estudiadas, se pueden incorporar para nuevas relecturas de la Biblia que ayuden a teologizar 
desde la realidad de marginación y exclusión en que viven las poblaciones juveniles en 
situación de calle. 

1.8.2 Delimitaciones 

La presente investigación se delimita al estudio de la realidad social, de salud, 
derechos humanos y de las creencias sobre Dios de jóvenes de 15 a 24 años, usuarios de 
crack, que viven con VIH y en situación de calle-calle en la ciudad de Tegucigalpa 
Honduras. 

De este modo quedan fuera de estudio otras personas que exteriorizan algunas 
características similares como por ejemplo: adultos en situación de calle usuarios de 
inhalantes u otro tipo de drogas y adultos con VIH en situación de calle que ejercen la 
prostitución. 

En esta investigación se procura conocer algunas creencias sobre Dios de este grupo 
de jóvenes en específico; por su amplia experiencia de sufrimientos en la calle. 

El eje transversal de la investigación está delimitado, a los diferentes tipos de 
marginación que sufren un grupo de jóvenes habitantes de la calle, por la falta de 
aplicación de derechos y políticas de protección en su beneficio. Además, se enfatiza las 
creencias sobre Dios desde el cristianismo (catolicismo y protestantismo). Aunque cabe 
subrayar que la referencia que hace la investigación a las creencias de Dios en el mundo de 
la calle es amplia, inclusiva y toma en cuenta la anchura de la religiosidad popular que se 
encuentra entretejida, en la misma cultura de la calle. 


1.8.3 Límites 


Analizar específicamente creencias sobre Dios de un grupo de jóvenes usuarios de 
drogas que viven con VIH en situación de calle, que experimentan ciclos de marginación 
social y exclusión permanente es algo novedoso desde el punto de vista teológico. 

Existen muchos estudios a nivel psicosocial sobre jóvenes de calle usuarios de 


drogas e infectados con el VIH por conductas sexuales de riesgo. 
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Analizar imágenes de Dios, creencias de Dios o la religiosidad de estos jóvenes 
desde estas condiciones de vulnerabilidad, marginación y sufrimiento, no ha sido 
investigado exhaustivamente y menos en el contexto hondureño. 

En este sentido, el tema se considera de utilidad porque propone desde el primer 
capítulo un análisis psicosocial, económico y político del tema de la juventud evidenciado 
desde las calles por parte del investigador, a partir de su experiencia de trabajo con niños, 
adolescentes y jóvenes callejeros. 

Dicho análisis no sólo se quedará en lo descriptivo y teórico sino que se buscará 
hacer una crítica coyuntural de las diferentes realidades actuales de marginación social, de 
salud, eclesial y derechos humanos y exclusión que vive la juventud hondureña de hoy y 
en consecuencia la juventud en situación de calle. 

Consideramos realizar este tipo de investigación cualitativa, fenomenológica- 
hermenéutica, por la falta de antecedentes investigativos. Aunque ello constituye un límite, 
también representa una oportunidad para comprender las cosmovisiones religiosa-eclesiales 
de los jóvenes y las jóvenes de la calle y sus realidades psicosociales, de salud, derechos 
humanos e infección del VIH sida entre otras. 

2. Marco metodológico 

El énfasis metodológico de la presente investigación se justifica a partir del objetivo 
general de la misma. El mismo dice “Analizar” algunas de las creencias sobre Dios que 
tiene un grupo de jóvenes usuarios y usuarias de crack, que viven con VIH en las calles de 
Tegucigalpa Honduras, con el fin de proponer un modelo eclesiológico alternativo en la 
tradición pentecostal desde la revisión de las mismas. 


2.1 Tipo de investigación 
La presente investigación se sitúa en el paradigma cualitativo. El tipo de estudio es 


bibliográfico - fenomenológico — hermenéutico. Se trata de un estudio orientado por dos 
componentes metodológicos: El bibliográfico (construcción teórica del objeto de estudio) y 
el fenomenológico-hermenéutico (trabajo de campo). 
2.1.1 El componente metodológico bibliográfico 

Investigar significa, indagar, describir, analizar, o problematizar sobre algún tema 


antiguo o contemporáneo. De esa forma todos los seres humanos hacemos investigación 
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habitualmente, según como lo mencionan Hernández Sampieri, Fernández y Baptista 
(1988). 

Por su parte la adquisición del conocimiento, señalan de la Torre y Navarro (1982), 
es la base de la ciencia. 

La adquisición u obtención del conocimiento, la fijación, organización y ampliación 

del mismo así como su transmisión, requiere de normas especiales, de una 

metodología que precise y eduque en pensamiento y la expresión, que los estimulen 

y fortalezcan. Así pues el método bibliográfico es un proceso lógico surgido del 

raciocinio y la inducción (p3). 

El método de investigación bibliográfica nos permitió analizar la información 
registrada en diferentes libros y documentos, para llevar a cabo nuestra propia 
investigación. Sabino (1996) afirma que "el planteamiento de una investigación no puede 
realizarse si no se hace explícito aquello que nos proponemos conocer: es siempre 
necesario distinguir entre lo que se sabe y lo que no se sabe con respecto a un tema para 
definir claramente el problema que se va a investigar" (p 34). El correcto planteamiento del 
problema de investigación nos permite definir sus objetivos generales y específicos, como 
así también la delimitación del objeto de estudio. 

En ese sentido, requerimos del método bibliográfico ya que es imprescindible en 
el desarrollo de cualquier investigación. La investigación bibliográfica “serán los hilos que 
permiten seleccionar y localizar la información precisa de entre toda la masa documental 
que existe” (López de Prado, 2004, 23). 


Para este tipo de investigación se toman en cuenta dos puntos, según López de Prado. 


1) La investigación bibliográfica es el primer y último paso de la investigación general 
y no se limita a un período determinado del proceso investigador, sino que lo 
acompaña durante todo el proceso que dura éste. 

2) Cualquier proceso investigador genera él mismo una bibliografía propia. Por lo que 
siempre se puede considerar como un trabajo de elaboración de bibliografías, 


aunque este no sea el fin principal de la investigación. 


La presente tesis sugiere por una parte una investigación bibliográfica, para la 


construcción teórica del problema de estudio el cuál fundamenta la propuesta del modelo 
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diseñado. Además podemos decir que este trabajo se enmarca en la investigación tipo 


exploratoria-cualitativa ya que, 


Son estudios que sirven para familiarizarnmos con fenómenos relativamente 
desconocidos, obtener la información para llevar a cabo una investigación más 
completa sobre un contexto particular de la vida real y establecer prioridades para 


investigaciones posteriores o sugerir afirmaciones o postulados verificables” 
(Dankhe, 1986, 59). 


Desde esta perspectiva recurrimos al componente metodológico bibliográfico, 
porque nos ayuda a estructurar el diseño investigativo, a través del uso de instrumentos 


conceptuales denominados “ejes temáticos.” 
2.1.2Componente metodológico: fenomenológico-hermenéutico 


Se presenta a continuación una experiencia de investigación cualitativa 
fenomenológica —hermenéutica realizada en la ciudad de Comayagúela, Honduras. Esta 
investigación, se realizó mediante el método fenomenológico que “ayuda a analizar la 
situación tal y como es, experimentada, vivida y percibida por los sujetos desde adentro del 
fenómeno estudiado” (Maykutt y Morehouse 1994, 10). 

Lo anterior tendrá, un significado importante para el análisis hermenéutico, en el 
cual la interpretación del discurso del sujeto es imprescindible. 

Apelamos al método fenomenológico porque entiende al mundo como algo no 
acabado en constante construcción. En tanto los sujetos que lo viven son capaces de 
modificarlo y darle significado “si el conocimiento es construido, entonces el conocedor no 
puede separarse totalmente de lo que es conocido, el mundo es co-constituido” (Maykutt y 
Morehouse 1994, 11). 

De acuerdo a estos autores no es posible estudiar un fenómeno de manera objetiva, 
porque el investigador o investigadora interactúa modificando lo que estudia, y por otro 
tanto porque los seres humanos que viven los fenómenos son quienes les dan sentido (p 
12) 

En este paradigma no es posible analizar un fenómeno social sin aceptar que está 

anclado en el significado que le dan quienes lo viven; el método fenomenológico 


tiene como premisa entender el significado que tienen los eventos (experiencias, 
actos) para las personas que serán estudiadas” (Maykutt y Morehouse 1994, 3). 
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De esta manera, los seres humanos y su forma de ver al mundo, el significado que 
estos atribuyen a los fenómenos de estudio es lo que constituye la realidad y lo que es 
importante estudiar. Los siguientes autores (Maykutt y Morehouse, 1994), consideran que 
este paradigma “ve los eventos como mutuamente modelados, relaciones multidireccionales 
pueden ser descubiertas dentro de las situaciones”(p13). Desde esta perspectiva, las 
manifestaciones de los seres humanos sobre sus vivencias cobran importancia para lo que 
se persigue en esta investigación. 

En otro punto, el método hermenéutico posibilita la interpretación de esas vivencias 
en relación con elementos contextuales y teóricos. Dilthey uno de los principales 
exponentes del método hermenéutico en las ciencias humanas define a la hermenéutica 
como 

El proceso mediante el cual conocemos la vida psíquica con la ayuda de signos 

sensibles que son su manifestación. Es decir que la hermenéutica tendría como 

misión descubrir los significados de las cosas, interpretar lo mejor posible las 
palabras, los escritos, los textos y los gestos, así como cualquier acto y obra, pero 
conservando su singularidad en el contexto del que forma parte. El método 

hermenéutico- dialéctico es el que mejor se adapta a la naturaleza del fenómeno a 


estudiar así como los objetivos establecidos para la investigación en desarrollo 
(Dilthey 1978, 5). 


Desde esta perspectiva, según Dilthey debemos tener claro que la comprensión del 
fenómeno en el análisis hermenéutico no se basa en un desplazarse al interior del otro, a 
una participación inmediata de él. Comprender lo que alguien dice es, como ya hemos 
visto, ponerse de acuerdo con el problema y no ponerse en el lugar del otro y reproducir 
sus vivencias. 


3. Sujetos de información 


En relación a los y las informantes claves, éstos se eligieron usando los criterios 
definidos por Morse (1998, citado en Flick, 2002). Este autor indica que los buenos 
informantes son aquellos y aquellas que tienen, 


el conocimiento y la experiencia necesaria sobre el tema y estuvieran dispuestos y 
dispuestas a contestar una entrevista. Ellos y ellas deben tener también la capacidad 
para reflexionar y articular, deben tener tiempo para ser entrevistados y deben estar 
listos y listas para participar en el estudio (p.69). 
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Desde esta forma, el investigador se vale de la experiencia y el conocimiento de 
varios expertos en el tema drogodependencia, salud sexual y reproductiva con jóvenes en 
situación de calle. Dichos expertos trabajan en instituciones donde se abordan estas 
problemáticas. En el área de salud sexual y reproductiva se entrevistó al Dr. Oswaldo 
Caballero, médico notable con experiencia de trabajo con jóvenes habitantes de la calle en 
diversas instituciones civiles. Realizando programas de adherencia a medicamentos, 
seguimiento y monitoreo a pacientes seropositivos, auto-cuidado, reducción de daños y 
salud sexual y reproductiva. 

En el área de drogodependencia se entrevistó al Sr. Julio Goff Hernández, experto en 
drogodependencia, con más de treinta años de experiencia de trabajo en centros de 
desintoxicación privados y como asesor de diferentes ONGs, que trabajan con poblaciones 
de calle, usuarias de drogas. 

En el área pastoral se entrevistó al Licenciado en Teología pastoral, el Pastor 
pentecostal Josué Alexis Barrientos, pastor de la Iglesia Vida en Acción, con experiencia de 
trabajo pastoral con jóvenes en riesgo social de comunidades empobrecidas. 

Al respecto (Maykutt y Morehouse), mencionan que: “una segunda fuente de 
información puede ayudarnos, a decidir a quienes incluir en el estudio” (1994, 58). 

Para efectos de esta investigación otros sujetos de información fueron tres personas 
que presentaban las siguientes características: usuarios de crack, que viven con VIH y en 
situación de calle. 

También fueron sujetos de información otro grupo de jóvenes con las mismas 
realidades, con los cuales se formó un grupo focal. Estos jóvenes son miembros de la 
institución PRODIM de Honduras (Programa para el desarrollo de la infancia y de la mujer) 
asociación sin fines de lucro, compuesta por un grupo de profesionales de diversas áreas y 
con experiencia en la implementación de proyectos de promoción y prevención en salud, 
con énfasis en la mujer y la niñez. Y los expertos que mencionamos en el párrafo anterior. 


4. Criterios de selección 
e  Informantes 


+ Jóvenes usuarios de crack, que viven con VIH, en situación de calle. 
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+ Disposición para participar en el estudio. 


+ Presentar las siguientes problemáticas: ser usuario de crack, vivir con VIH, y ser 


joven habitante de la calle. 


+ Que su condición de salud le permita una participación adecuada en la 


investigación. 
* Expertos 
+ Disposición para participar en el estudio. 


+ Experiencia de trabajo en las áreas de: drogas, pastoral y VIH/ salud sexual y 


reproductiva. 
5. Categorías de análisis 


En la investigación cualitativa usamos categorías teóricas para analizar los valores, 
costumbres, normativas, lenguajes, sistema simbólicos, actitudes y comportamientos reales 
de las personas. “Las categorías son las clasificaciones más básicas de conceptualización y 
se refieren a clases de objetos de los que puede decirse algo específicamente” (Thiebaut 
1998, 39). La categorización consiste en la segmentación en elementos singulares, o 
unidades, que resultan relevantes y significativas desde el punto de vista de nuestro interés 
investigativo. 

La investigación cualitativa se mueve en un volumen de datos muy grande, por lo 

que se hace necesario categorizarlos para facilitar su análisis y poder responder a los 

objetivos que pueden ser cambiantes a medida que se va obteniendo la información. 

Las categorías pueden constituirse utilizando una palabra de una idea que sea 

similar en otras ideas, o creando un nombre en base a un criterio unificador, 

logrando que al final del proceso todas las ideas estén incluidas en alguna categoría 

(Hernández 2002, 97). 

En esa perspectiva, las categorías y sub-categorías de análisis de la presente 
investigación, surgen de la construcción teórica del problema de estudio, de los objetivos 


generales y específicos de la misma. 


Los aspectos teóricos principales se categorizan en unidades y sub-unidades 
temáticas de análisis. Constituyen dimensiones del problema flexibles, porque está 
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presente la posibilidad de que se transformen, amplíen o surjan nuevas en el 
proceso de la investigación (Abarca, 2003, 2005, citada en Mora 2008). 


A continuación presentamos los diferentes cuadros de categorías y sub-categorías de 


análisis que se utilizaron en las diferentes técnicas de investigación: entrevista a 


profundidad, entrevista grupo focal, entrevistas a expertos. 


Categorías y sub-categorías de análisis en entrevistas a profundidad 





Categoría de análisis 


Sub-categoría de análisis 





= Datos 


Socio demográficos 


Y 


Nombre. 

Edad. 

Género. 

Escolaridad. 
Configuración familiar. 


Y 
e 


o, 
eo 


Y o, 
o eo... 


Y 
e 





= Contexto socio-cultural 


*<* Historia de vida en la calle. 
*<* Historia de institucionalización. 
*% Situación de derechos humanos. 








= Contexto de salud 





%w Valoración de situación actual de salud 
pública de los jóvenes habitantes de la calle. 

% Factores de riesgo. 

*% Factores psicosociales de riesgo para la 
infección del VIH sida. 

% Valoración general sobre la situación de 
drogodependencia en las poblaciones de 
calle. 

% Comunicación del diagnóstico. 
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Continuación de categorías y sub-categorías de análisis en entrevista a profundidad 





Categorías 


Sub-categorías 








= Contexto socio-religioso de 
los jóvenes en situación de 
calle: imágenes y creencias 
sobre Dios 





Cinco líneas de indagación 

Percepciones sobre Dios. 

Conocimientos sobre Dios y otros conceptos 
religiosos-teológicos. 

Actitudes con respecto al conocimiento 
Representaciones sobre Dios, y otros 
conceptos religiosos-teológicos. 

Prácticas: religión o religiones practicada, 
socialización religiosa. 

Interpretaciones religiosas al tema de uso de 
drogas e infección del VIH sida por parte de 
los jóvenes habitantes de la calle. 

Influencia del discurso retributivo en la 
población que habita la calle. 

Realidad eclesial: pensamientos y 
sentimientos hacia los discursos y la labor 
pastoral. 

Imaginarios sobre una iglesia de jóvenes 
habitantes de calle. 





Categorías y sub-categorías de análisis del grupo focal 





Categorías de análisis 


Sub-categorías de análisis 








= Socialización 
religiosa: imágenes o 
creencias sobre Dios y 
otros temas teológicos 





Percepciones, conocimientos, actitudes, 
representaciones, prácticas. 

Situación eclesial, imaginarios de iglesia o 
acompañamiento pastoral. 
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= Adicción al crack, e 
infección del VIH sida 


o, 
eo 


o, o, 
A oo. 


Y 
e 


Mitigación del sufrimiento. 
Solidaridad. 

Creencias. 

Consecuencias. 








= Derechos humanos 





Situación de los derechos humanos en la población 
de calle: percepciones. 





Categorías y sub-categorías de análisis en entrevista integrada a expertos en salud y 


drogodependencia 





Categorías de análisis 


Sub-categorías categorías de análisis 








= Análisis crítico del 
sector de salud pública 
de Honduras 





Valoración de la situación de salud de los sectores 
postergados y los habitantes de la calle. 

Estigma y prácticas discriminatorias. 

El impacto del VIH en sectores urbano-marginales 
Respuesta social hacia la epidemia del VIH en la 
población de calle. 

Conductas sexuales de riesgo e infección del VIH: 
valoraciones sobre los procesos desencadenantes 
de la infección del VIH en la población de calle. 
Políticas de salud sexual y reproductiva con las 
poblaciones de calle. 
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Y 


Y 
e 


Perfiles de los grupos de riesgo 
Factores de riesgo 


= Valoración general 
sobre la situación de 


Y 


Y 
e 


Y 


Factores de protección 
Incidencia del uso del crack y, las relaciones 
sexuales en el contexto de calle 


Y 
e 


drogodependencia en 
la población de calle 


Y 


Y 
e 








Categorías de y sub-categorías de análisis en entrevista a Pastor pentecostal 





Categorías Sub-categorías 





%* El rol primordial de la iglesia en la comunidad 

=  Laiglesia y la comunidad % Criterios para edificar una iglesia y su misión 
integral. 

%* Naturaleza comunitaria de la iglesia. 





% Las esquinas y las calles como epifanías de la 
= El lugar social donde la iglesia de Dios. 
iglesia se revela «% Espacios teológicos donde se desarrolla la. 
asamblea de Dios. 
% Criterios para desarrollar la misión de la iglesia 
en las calles. 








o, 
eS 


Evangelización con este tipo de población. 
Experiencia. 


= Evangelización y 
acompañamiento pastoral a 


9 


o, 
eo 


Y 


Y 
12 


jóvenes en situación de Temas pertinentes. 
calle que viven con VIH y Tipo de preparación o formación de la iglesia 
son usuarios de drogas para este trabajo. 


Y 


Y 
e 
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La iglesia de Cristo en las calles. 
Fallas, aciertos. 


= Alcances, limitaciones e 


o, o, 
eo. eo 


impacto en el trabajo 


o, 
eS 


Desafíos y respuestas. 

Estigma y discriminación. 

Interpretaciones bíblicas y teológicas con 
respecto al virus del VIH. 

% Bases bíblicas para la iglesia en la otra esquina. 


pastoral en las calles 


9 


o, o, 
e. e 








El diseño de las anteriores categorías y sub-categorías de análisis respondió a dos 
exigencias: dimensionar la relevancia social de los fenómenos estudiados y profundizar su 
comprensión desde la perspectiva de los sujetos y sus discursos. Esta doble exigencia 


requería implementar técnicas de tipo cualitativo para la recolección de los datos. 


6. Técnicas para la recolección de la información 

Se elaboraron instrumentos que permitieron investigar los aspectos relacionados 
con las categorías de análisis propuestas tales como: entrevistas a profundidad, entrevistas a 
grupos focales y entrevistas a expertos. 

Por ser una investigación de campo fenomenológica-hermenéutica el investigador o 
investigadora se reconoce como intérprete de las realidades construidas por los sujetos de 
estudio y es por eso que construyen sus instrumentos de acuerdo a las necesidades que 
plantea el estudio, ya que se parte del postulado que desde lo fenomenológico- 
hermenéutico describimos y analizamos los valores, costumbres, normativas, lenguajes, 
sistema simbólicos, actitudes y comportamientos reales de los seres humanos. 

De esta forma, se realizaron tres entrevistas a profundidad a jóvenes con las 
problemáticas ya descritas anteriormente. También se realizó un grupo focal de jóvenes 


que habitan las calles y tres entrevistas a expertos sobre los temas a investigar. 
7. Instrumentos 


A continuación se detallan los instrumentos que se utilizaron. 
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7.1 La entrevista en profundidad 
La entrevista en profundidad es un proceso en el que interactúan dos personas y en 
la que se da un intercambio de información. Como señalan Ruiz Olabuenaga y María 


Ispizua 


La entrevista es, por definición, un acto de interacción personal, espontáneo o 
inducido, libre o forzado, entre dos personas, entrevistador y entrevistado, en el cual 
se efectúa un intercambio de comunicación cruzada, a través de la cual el 
entrevistador transmite interés motivación, confianza, garantía y el entrevistado 
devuelve, a cambio, información personal en forma de descripción, interpretación y 
evaluación (1989, 131). 
La entrevista en profundidad, como algunos investigadores o investigadoras la 
denominan, es el estudio de caso, es la entrevista profesional que se realiza entre un 
entrevistador y un informante con el objeto de obtener información sobre la vida, en 


general o sobre un tema, proceso o experiencia concreta de una persona. 


A través de la entrevista en profundidad, el entrevistador o entrevistadora quiere 
conocer lo que es importante y significativo para el entrevistado o entrevistada; 
llegar a comprender como ve, clasifica e interpreta su mundo en general o algún 
ámbito o tema que interesa para la investigación, en particular (Selltiz, Wrightsman 
y Cook 1980, 151-153). 


Para Olabuenaga y Espizua, (1989), las ventajas de la entrevista a profundidad 
son las siguientes: 
1.- Es una técnica muy útil cuando se trata de analizar temas que exigen un gran 
anonimato. Por ejemplo, en temas relacionados con las estructuras latentes de una 
institución (¿quién toma las decisiones?), cuando se quiere analizar temas de carácter 
íntimo (procesos de socialización política), relacionados con tabúes (voto a partidos de 
extrema derecha) o con la clandestinidad (grupos terroristas). Cuanto más se acerque el 
tema a investigar a aspectos personales o difíciles de analizar de forma manifiesta, más 
recomendable es utilizar la entrevista en profundidad. 
2.- Permite conocer en profundidad los temas y obtener información muy rica. 
3.- Es una técnica muy válida cuando tenemos muy poca información sobre un tema y 


queremos hacer una investigación exploratoria. En la presente investigación se realizaron 


32 


tres entrevistas a profundidad a tres jóvenes, según los criterios de selección, siguiendo las 
categorías y sub categorías de análisis (p 132). 

Las entrevistas a profundidad que realizamos tuvieron como propósito central de 
indagación, aprehender la significación atribuida por los jóvenes a su situación social y de 
salud con respecto a las imágenes o creencias sobre Dios que ellos o ellas tienen. 

Se realizaron tres entrevistas en la calle, en base a preguntas guías, sobre las cuales 
el investigador fue recogiendo el discurso del entrevistado con el fin de complementar las 
líneas de indagación de la investigación. 

Esta técnica de relevamiento permitió, a través de la libre expresión de los y las 
entrevistados e entrevistadas, captar también las maneras particulares de contar su propia 
experiencia de vida. 

Se formularon temas de conversación abiertos con el fin de obtener mediante la 
palabra del entrevistado, una versión de las temáticas de indagación. Se adoptó una 
“escucha activa y armada” que en términos de Bourdieu, 


Demanda en apariencia una postura contradictoria: por un lado, supone una 
disponibilidad total frente a la persona interrogada, una entera sumisión a la 
singularidad de su caso particular, que puede conducir, por un tipo de mimetismo 
más o menos controlado, a adoptar su lenguaje y a entrar en sus puntos de vista, en 
sus sentimientos, en sus pensamientos; por el otro, implica una interrogación 
metódica, fuerte en conocimientos de las condiciones objetivas, comunes a toda 
una categoría y atenta a los efectos de la relación de la encuesta. Se podría hablar 
así, de autoanálisis asistido (1991, 90). 


Con este abordaje, se procuró identificar los ámbitos de socialización significativos, 
que constituyen espacios de construcción social de los y las informantes. La escucha atenta 
del entrevistador permitió detectar situaciones que hubieran significado para el entrevistado 
o entrevistada, un momento de ruptura o de quiebre con sus trayectorias religiosas, 
eclesiales, familiares, o momentos de toma de decisiones que expresaran la continuidad de 
sus trayectorias familiares y sociales. 

Mediante la entrevista se abordaron situaciones donde se expresaba el conflicto de 
intereses (por ejemplo entre los mandatos familiares y los deseos individuales, o situaciones 
que ponían de manifiesto las fuertes identificaciones con algún modelo adulto cercano). 

Este tipo de investigación cualitativa posibilitó indagar situaciones de cambio en la 


cotidianidad de vínculos sociales. Por ejemplo, las experiencias religiosas y eclesiales de 
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estos jóvenes, aún aquéllas que fueron transitorias, pudieron ser abordadas desde la 
significación atribuida por el joven en el momento de la entrevista. Así, al conectarse con 
las consecuencias de esa experiencia para sí mismo, pudo vislumbrarse el impacto de la 
socialización religiosa en la vida cotidiana del joven a nivel de sus vínculos sociales e 
institucionales. 

A través de la entrevista se intentaba detectar los atributos recibidos en cada ámbito 
como así también los atributos otorgados a sus pares y no pares. Las narraciones producidas 
daban cuenta de la significación subjetiva (formas de significar roles sociales en términos 
de valoración, aceptación, rechazo). 

Las entrevistas se realizaron a partir de una pregunta disparadora: ¿Por qué estás 
viviendo en calle? ¿Qué piensas sobre eso? 

A partir de esta indagación se reconstruyeron los distintos ámbitos de socialización — 
religiosa, eclesial, social y de salud - por los que circula el joven habitante de calle. La 
presencia o ausencia de los diferentes ámbitos de socialización y el orden en que los 
nombraba el entrevistado constituyeron elementos significativos para el análisis. 

7.2 Grupo focal 

Se realizó un grupo focal con jóvenes en situación de calle que viven con VIH y 
son usuarios de crack con la finalidad de profundizar sobre temáticas que habían aparecido 
como importantes en las entrevistas a profundidad. Se privilegio este grupo de jóvenes por 
su largo periodo de permanencia en calle, por ser miembros de la institución PRODIM de 


Honduras, y además por su experiencia en el consumo de crack. Los temas tratados fueron: 


Y” Creencias sobre Dios 
Y” El uso del crack 
Y Percepciones sobre la salud y los derechos humanos 


Y” Infección del VIH por conductas sexuales de riesgo 


La discusión de estos temas no fue difícil para estos jóvenes, se sintieron cómodos 
con el investigador porque lo conocen y han participado en otros espacios con él. 
En ese sentido, se diseñó una metodología proyectiva seguida de un grupo de 


discusión. Se solicitó que seleccionaran uno de los temas escritos en la pizarra (Dios, Jesús, 
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el alma, el pecado, drogas y VIH entre otros) y luego que dieran su punto de vista y el resto 
del grupo podría aportar su conocimiento al respecto estando o no de acuerdo con lo que el 
narrador expresaba o sumando más ideas. 

Cada miembro del grupo escogió un tema, realizó la narración y el coordinador y 
otros miembros del grupo hicieron preguntas sobre estas narraciones y discusiones que 
fueron grabadas mientras transcurría la sesión. 

La técnica del focus group, surgida en el ámbito de la investigación de mercado, se 
incluye cada vez más actualmente, en el área social. Según señala, Bonilla basándose en 
Long. 


Los focus groups son un medio para recolectar, en poco tiempo y en profundidad, 
un volumen significativo de información cualitativa, a partir de una discusión con 
un grupo de 6 a 12 personas, quienes son guiadas por un entrevistador para exponer 
sus conocimientos y opiniones sobre temas considerados importantes para el 
estudio. Este tipo de entrevistas constituye una fuente importante de información 
para comprender las actitudes, las creencias, el saber cultural y las percepciones de 
una comunidad, en relación con algún aspecto particular del problema que se 
investiga (Bonilla, E; 1995 citando a Long, A 1988, 23). 


Por conocerse entre ellos y ellas, existió mayor libertad para que los jóvenes 
expresaran sus propias creencias, posibilitándoles protegerse del temor a ser juzgados o 
cohibidos por expresar sus diferentes puntos de vistas, ya que por vivir la misma realidad 
de marginación social, eclesial o venir del mismo contexto favoreció a la libre expresión de 
los jóvenes, quienes podían vehiculizar sus propias representaciones juveniles, sus valores, 


críticas, sueños, esperanzas. 


7.3 Entrevista a expertos 

Otra técnica de recopilación de la información será la denominada entrevista a 
expertos. Se trata de una entrevista semi-estructurada abierta preparada con antelación por 
el investigador de acuerdo a las categorías y sub-categorías de análisis. 

Meuser y Nagel (1991 citados en Flick 2002, 104) analizan la entrevista a expertos 
como: una forma específica de aplicar entrevistas, semi- estructuradas. A diferencia de las 
biográficas, “el entrevistado aquí tiene mayor interés como persona (completa) que en su 
calidad de experto para cierto campo de actividad. El experto se integra en el estudio, no 


como un caso individual, sino como representación de un grupo especifico” (p. 449). 
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En ese sentido, el investigador tiene la tarea de definir las preguntas según el 
problema de investigación y siguiendo las categorías de análisis y sub-categorías 
establecidas previamente “Busca respuestas dentro de los límites marcados por sus 


preocupaciones” (Valles 1997, 168, citado en Mora 2008). 


Procedimiento general de recolección de la información 
Latorre et all (1999), (en Sandin y Paz, 2003), señalan las fases del proceso de 
investigación cualitativa y se resume en el siguiente cuadro. 
Cuadro No 1.- Fases del procedimiento general de recolección de los datos 


Según descripciones de acciones en cada etapa. 











Fases del procedimiento Descripción de acciones de esta investigación 
Fase 1: Exploratoria / reflexiva y = Diseño del proyecto, construcción del marco 
de diseño de la investigación teórico del problema de estudio. 

Fase 2: Entrada en el escenario = Negociación con la institución PRODIM de 


Honduras para la realización de grupo focal y 
contactos con los diferentes expertos para realizar 
entrevistas. Buscar sujetos de información para 
entrevistas a profundidad en las calles. 





Fase 3: Selección de los y las =  Pre- entrevista con los y las informantes sobre el 
participantes propósito de la investigación, la factibilidad de su 
participación, así como la obtención del 
consentimiento informado. Confirmación con la 
institución PRODIM de Honduras y los expertos 
para las entrevistas y calendarización de 








actividades. 
Fase 4: Recolección de la = Aplicación de las estrategias para la recolección 
información de la información: grabaciones, transcripciones de 


entrevistas a profundidad, ajóvenes, grupo focal, 
y expertos. 
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Fase 5: Retirada del escenario 


Se realizó la retirada del campo, que incluyó un 
adecuado cierre terapéutico con el grupo focal en la 
institución PRODIM de Honduras y 
agradecimiento por parte del investigador con los 
jóvenes entrevistados en la calle y con los expertos. 








Fase : 6 Análisis a profundidad de 
los datos 





Se procedió al análisis cualitativo (hermenéutico) 
de los datos, aplicando las estrategias y pasos que 
se detallan en el cuadro No. 2 





Fuente: Mora (2008), recopilación del investigador, 2012. 


8. Análisis de la información 


Para analizar la información se llevó a cabo lo siguiente: 





Con el consentimiento escrito de los y las informantes se grabó toda la 
información resultante de las entrevistas a profundidad, de las entrevistas grupales 
y de la entrevista a expertos o expertas. 

Se procedió a transcribir toda la información grabada. 

Se codificó la información según las categorías y sub categorías de análisis 
establecidas. 

Se seleccionó la información pertinente al tema y al problema de estudio, así 
como los objetivos de la investigación. 

Se identificaron tendencias o categorías de análisis emergentes que permitirán 


redefinir las categorías. 


Se realizó el análisis hermenéutico de la información (se aplicó la técnica de 
análisis de contenido, entre otras), tomando en cuenta lo dialógico contextual, 
siguiendo las categorías y sub-categorías de análisis, integrando la información 
resultante de las entrevistas a profundidad, entrevista grupal y de las entrevistas a 
expertos, así como la proveniente de otras técnicas aplicadas. Lo anterior en 


correlación con la construcción teórica (marco teórico) de la investigación. 
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+ Seprocedió a hacer integración local en cada categoría de análisis continuando 


con el análisis hermenéutico. 


+ Seprocedió a realizar integración final del análisis hermenéutico de acuerdo con 
el problema de estudio y los objetivos de la investigación. 

+ Se estableció a manera de recomendaciones y conclusiones: un marco 
eclesiológico y una pastoral de acompañamiento hacia los y las jóvenes habitantes 


de la calle. 


Según expone (Abarca 2005, citada en Mora, 2008) “el fin de la hermenéutica es 
clarificar una situación, la revisión exhaustiva de todos los componentes del fenómeno 
sin perder de vista la totalidad” (152). En ese sentido se analizaron todos los componentes 
posibles de la información obtenida. Esta comprensión hermenéutica se realizó siguiendo 


las estrategias y pasos que se detallan en el siguiente cuadro. 


Cuadro No. 2- Descripción del proceso de análisis e interpretación 


Cualitativa de los datos 











Estrategias Descripción de pasos en el proceso hermenéutico 

1. Primer estrategia: = Paso 1: cuadro matriz por cada instrumento 
codificación en según categorías y sub-categorías: los datos 
categorías y sub- obtenidos con cada instrumento aplicado, se 
categorías de análisis catalogaron según categorías y sub-categorías de 
análisis, en matrices O cuadro resumen, se 
colocaron observaciones iniciales por el 

investigador. 


= Paso 2: cuadro matriz por instrumentos según 
categorías y sub-categorías de análisis: por 
categorías y sub-categorías se edificó una matriz o 
cuadro. Se realizó un resumen donde se colocaron 
las observaciones por cada instrumento aplicado. 
En cada columna se asignó la información obtenida 
de un instrumento y una observación inicial de lo 
que se denotó, según categorías y sub-categorías de 

















análisis. 





2. Segunda estrategia: 
contrastación y 
contextualización de 
datos 


Paso 3: Patrones, tendencias y contrastes: con la 
codificación y análisis anterior, se hicieron 
observaciones por parte del investigador en las que 
se buscaron patrones comunes y contrastes. Lo 
anterior se consignó en conclusiones provisionales 
o tendencias: se identificaron los patrones 
comunes, las diferencias y las observaciones 
generales según categorías y sub-categorías de 
análisis. 








3. Tercer estrategia: de la 
contrastación a la 
comprensión e 
interpretación 





Paso 4: Fase analítica: se analizaron elementos 
característicos y relacionándolos con las preguntas 
de investigación y objetivos de la tesis, a la luz del 
marco teórico (capítulo II). El análisis y la síntesis 
se realizaron siguiendo cada categoría y sub- 
categoría de análisis. 

Paso 5: Síntesis hermenéutica final: Debido a la 
extensión del trabajo previo que conllevó el 
desarrollo de los cuatro pasos anteriores, solamente 
se consignó en el capítulo 1 de este informe, la 
síntesis hermenéutica final. El trabajo analítico final 
previo, se registró en documento aparte llamado 
evidencias de análisis, revisado por el tutor de la 
investigación. 








Fuentes: Abarca (2003, 2005), Valles (1997), Mora (2008). Recopilación del investigador 2012, 


9. Criterios de validez 


El abordaje metodológico de esta investigación consistió en una triangulación de 
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técnicas de relevamiento de información: entrevistas en profundidad, entrevistas a expertos 


y grupo focal. “El método de la triangulación pretende legitimar el conocimiento producido 


por un criterio de comparabilidad entre diferentes fuentes” (González 2000, 91, citado en 


Mora 2008, 154). 
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La articulación de estas tres técnicas posibilitó registrar y analizar en forma 
exhaustiva la situación religiosa-eclesial, la realidad social, de salud y derechos humanos 
que viven los jóvenes usuarios de crack en situación de calle y con VIH. 

+ Mediante las entrevistas en profundidad, se abordó la significación atribuida por los 
jóvenes a Dios, la Iglesia, el VIH y las drogas en su situación de callejización y las 
problemáticas principales a nivel social, de salud, marginación religiosa y derechos 


humanos que ellos y ellas detectan desde sus propias representaciones y valores. 


+ El grupo focal permitió profundizar las temáticas más relevantes detectadas en las 


entrevistas en profundidad. 


+ Las entrevistas a expertos aportaron información significativa sobre la realidad de 
marginación social, de salud, política y eclesial que viven los jóvenes usuarios de 


crack y con VIH en situación de callejización. 


Por otra parte, el análisis de la información (según estrategias del Cuadro No 6) fue 
revisado por el tutor de esta tesis el Dr. Edwin José Mora Guevara, Ph.D. Profesor de 
Teología Práctica de la Universidad Bíblica Latinoamericana y además de los respectivos 


lectores internos y externos de la investigación. 


A continuación se presenta en el siguiente capítulo, la síntesis hermenéutica de la 
investigación cualitativa de campo correspondiente al paso 5 de las estrategias de análisis 


(Véase Cuadro No. 2). 
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CAPITULO I 


Experiencias de marginación y sufrimiento de un grupo de jóvenes usuarios de crack 
que viven con VIH sida en situación de calle en Honduras: el ver desde un análisis 
cualitativo 


El presente capítulo aborda las diferentes realidades de marginación que vive un 
grupo de jóvenes que viven con el VIH sida y son usuarios y usuarias de crack en situación 
de calle, en el contexto hondureño. 

En este segundo momento del análisis cualitativo (Abarca 2003, citada en Mora 
2008), se busca ofrecer una síntesis final del análisis de la información contrastada. Se 
consignan los resultados mediante observaciones hermenéuticas presentadas por las 
categorías y sub-categorías de análisis, establecidas en este estudio. Agrupamos las 
categorías de análisis con sus respectivas sub-categorías de esta forma: datos socio- 
demográficos, contexto socio-cultural, contexto de salud, contexto- socio religioso. 
1.1Síntesis hermenéutica 
1.1.1Resumen de las categorías centrales 
" Categoría: datos socio- demográficos 

En esta categoría se delimitan los factores socio-demográficos que inciden en la 
expulsión, y auto-expulsión de los jóvenes de sus hogares y comunidades para vivir en 
situaciones de marginación en la calle. Estos datos nos permiten conocer el origen de la 
situación de sufrimiento que vive esta población. La situación familiar, la edad, el sexo y 
el espacio geográfico en que habitan, son aspectos que incurren de manera redundante en 
las condiciones sociales y de salud en la que este grupo de jóvenes viven. Se presenta a 
continuación, un cuadro resumen de los principales datos socio-demográficos investigados 


en los y las participantes del estudio. 


Cuadro No. 7.- Datos socio-demográficos de los y las informantes 
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Nombre Bryan Wendy Jorge 

Edad 18 años 25 años 24 años 

Genero masculino femenino masculino 

Escolaridad Primaria Primaria incompleta No sabe leer ni escribir 
incompleta 

Configuración | El menor de tres | La menor de tres El segundo de tres 

familiar hermanos, su hermanos, su padre hermanos, sus padres 


padre falleció y su 
madre lo 


falleció, y dos de sus 
hermanos también 


están vivos y se 
encuentran en la zona 




















abandonó fallecieron rural del país 
Estado civil Soltero Soltera, tiene dos hijos | Unión libre, tiene una 
que están bajo el hija, bajo su cuidado 
cuidado del estado 
hondureño 
Lugar donde En la calle Alterna hotel con calle | Alquila un cuarto de 
vive hotel 
Estrato socio- Bajo Bajo Bajo 
económico 
Ocupación Aprendiz de Aprendió corte de Carpintería básica, 
tapicería pelo y belleza, pero no | trabaja en los mercados 
ejerce dando mantenimientos a 
los puestos de venta 
Enfermedad Vive con el virus | Vive con el virus del | Vive con el virus del 
del VIH VIH VIH 
Diagnosticada 

















Fuente: elaboración del investigador, 2012. 
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De acuerdo a la información obtenida en este cuadro, encontramos que los y las 
jóvenes informantes proceden de barrios-urbano marginales, son pobres, viven en la calle, 
con bajo nivel educativo han sufrido diferentes tipos de carencias entre ellas la afectiva que 
se da por el abandono o expulsión del hogar. Otro realidad en común es que viven con la 
infección del VIH sida. A grandes rasgos podemos interpretar desde la situación 
demográfica que la juventud que habita o procede de estos barrios experimentan una serie 
de sufrimientos y marginaciones de todo tipo. 

Dichas marginaciones quedaron reflejadas de acuerdo a sus testimonios y las 
enmarcamos desde las siguientes categorías y sub-categorías de análisis. En las siguientes 
categorías y sub-categorías de análisis, además de los tres jóvenes informantes que 
participaron en el estudio, también incluimos algunos testimonios de algunos miembros del 


grupo focal que nos permitieron enriquecer el análisis del trabajo cualitativo de campo. 


n Categoría: contexto socio-cultural 


En esta categoría definimos lo que es el contexto socio-cultural de los y las 
habitantes de la calle. El contexto social y cultural se especifica como el entorno concreto 
o metafísico a partir del cual se considera un hecho. El contexto se constituye a través de 
una serie de circunstancias que ayudan a comprender un mensaje. Estas circunstancias 


pueden ser materiales o abstractas. Para Sluzki, 


El contexto sociocultural en el que está inmerso el sujeto social determina la suma 
de todas las relaciones que un sujeto percibe como significativas o define como 
diferenciadas de la masa anónima de la sociedad. Esta red corresponde al nicho 
interpersonal del individuo y contribuye sustancialmente a su propio reconocimiento 
como individuo y a su imagen de sí mismo. En este sentido, para el autor, la red 
social personal puede ser registrada en forma de un mapa mínimo que integre los 
cuadrantes o áreas básicas de la vida relacional de un individuo dado: la familia, las 
amistades, las relaciones laborales y escolares, las relaciones comunitarias y de 
servicio o de credo (1996, citado en Rosas 2000, 41). 


El joven habitante de la calle es un ser social, cuyo desarrollo depende de las 
relaciones que emprende con su entorno, su entorno inmediato es el barrio y la calle. Esto 
quiere decir que las personas que habitan el barrio y la calle son las que construyen el 


contexto social pero, a la vez, este contexto incide en su realidad de marginación. 
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Como ejemplo podemos analizar por un lado la situación de la juventud que habita 
la calle, que proviene de barrios urbanos-marginales, de hogares caracterizados por la 
violencia y por otro lado la juventud que vive en hogares estables y afectivos que quedan 
en zona residenciales. 

Al analizar éstos diferentes contextos podemos ver que en su mayoría la juventud 
que vive en hogares estables tiene acceso a los mejores servicios de salud de la zona, 
asisten a clases a un colegio privado, y son criados por sus padres, ambos profesionales. 
La otra juventud, la marginada que en su mayoría fue abandonada por sus padres se pasan 
sus días en un barrio marginal o en la calle, no tienen trabajo y abandonan sus estudios 
repetidamente. 

Todas estas circunstancias (las condiciones de vivienda, el acceso a la educación, 
entre otras) forman parte del contexto social en el que crecen los niños y jóvenes en 


situación de calle. 


En mi barrio, no había escuela, ni servicios públicos, el agua la teníamos que 
comprar, había mucha pobreza y mucha delincuencia, casi toda mi generación se 
metió a las maras y pandillas, hoy la mayoría están muertos. También no había 
chamba (empleo), todo el mundo pasaba el día como podía, yo por eso tuve que 
marcharme de ahí porque ya no soportaba vivir en tanta miseria, por lo menos en la 
calle uno se rebusca para el bocado (alimento) y se sufre menos que en esos barrios 
de mierda (Luis). 


Estos contextos determinan su presente y su futuro: los jóvenes de los barrios 
urbanos marginales al carecer de relaciones afectivas, apoyo familiar, social, económico y 
no asistir a la escuela, tendrán como consecuencias grandes problemas, para su desarrollo 
físico-emocional y para conseguir un trabajo estable y digno. 

Así es probable que cuando sean grandes y tengan sus propios hijos, éstos pasen por 
experiencias similares a las vividas por ellos y ellas. 

“En mi barrio, no hay nada, no hay escuelas ni centros de salud ni campos de futbol 
es una tristeza vivir ahí, dan ganas de salir corriendo” (Wendy) 

Un patrón que surge de esta investigación, de acuerdo a los testimonios de los y las 
informantes en cuanto al contexto social de los jóvenes y niños, niñas habitantes de la 
calle, es que la mayoría de estos proviene de barrios urbanos-marginales, de la zona rural, 


de zonas empobrecidas y postergadas, carecen de un nivel educativo completo y tienen 
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carencias a nivel afectivo, en el área de salud, desempleo, sufriendo marginación social. 
En ese sentido retomamos las palabras de Wendy quien salió corriendo de su comunidad 
por las carencias a nivel afectivo, de recreación de salud entre otros que el barrio no puede 


ofrecer. 
«< Historia de vida en las calles? 


En la siguiente sub-categoría de análisis interpretamos algunos factores que 
potencian la salida de niños y jóvenes a la calle, su permanencia y experiencias vivida en 
la misma. Categorizamos los tipos de calle, los riesgos de vivir en ella y problematizamos 
el concepto de infancia, juventud, judicialización, marginación social y la falta de 
aplicación de políticas públicas a favor de la niñez y juventud. 

La salida de los niños, adolescentes y jóvenes de la casa hacia la calle está motivado 
por uno o varios sucesos potencialmente traumáticos, fomentados por el tipo de 
relaciones que el entorno social y familiar desarrolla y percibe el niño, la niña o el joven. 
Al respecto encontramos en la literatura revisada que, 


El hecho de abandonar la casa no es un episodio puntual, sino que es un proceso que 
se construye con el tiempo. El alejamiento progresivo de la casa y la alternancia 
casa-calle caracteriza la biografía de los niños, niñas y jóvenes de la calle. La 
mayoría de ellos hace referencia a sucesos violentos o inesperados para explicar su 

partida (Lucchine 1993, 34), 

Al respecto una de las informante del grupo focal destacó cómo fue que se quedó 
definitivamente en la calle. “Siempre bajaba a los mercados a pedir comida, cuando era 
pequeña, ahí conocí, a una cipota (niña) que se hizo mi amiga y andaba con ella por todos 
lados, en mi casa sufría violaciones por parte de un tío ya no lo aguantaba, entonces mejor 
decidí no volver a la casa” (Katia). 

De acuerdo al relato de Katia, interpretamos que su permanencia definitiva en calle, 
se dio de manera paulatina. Tuvo que conocer la calle y habitantes de su misma edad, 
condición social y económica para atreverse a salir de su barrio. Cuando encontró a un 


referente, en este caso una amiga decidió abandonar el hogar producto del abuso sexual 


sistemático que sufría de un familiar cercano. En la literatura revisada encontramos que, 


* Sobre este tema véase las páginas 121 a la 125 que corresponde al análisis sociológico del tema de estudio 
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El tránsito del hogar a la calle parece darse de forma paulatina y progresiva. En 
principio hay frecuentes idas y venidas entre la casa y la calle. Luego poco a poco 
empiezan a quedarse durmiendo en la calle. En ese tiempo se van estableciendo 
los vínculos con las personas que recorren y habitan las calles y, a la vez se van 
debilitando las relaciones con los miembros de de otros contextos tales como el 
hogar y la escuela (Llorens, 1999, 34). 


Desde esta perspectiva, al incorporarse al espacio físico-simbólico de la calle, las 
construcciones que hagan estos chicos y chicas dependerán en gran medida de la 
experiencia de solidaridad (la calle solidaria) (Trujillo 2010, 19), con grupos de pares y 
del tiempo de permanencia en la misma. 

Cuando hablamos de construcciones nos referimos a la percepción de su identidad 
y, este es un tema de creciente interés entre los investigadores sociales. Se trata de la 
percepción que los niños y los y las jóvenes de la calle tienen sobre sí mismos (la calle 
identidad) (Trujillo 2010, 19). 


Estudios latinoamericanos señalan que su auto-imagen es muy negativa: saben que 
son excluidos de la sociedad y que su vida transcurrirá entre la violencia, la calle y 
las detenciones. Entienden los procesos de estigmatización a que están sometidos y 
ello redunda en su escasa inclinación a exigir derechos y protección social. Los 
niños exhiben un alto grado de pesimismo sobre sus posibilidades de sobrevivir en 
la calle. Se muestran desafiantes y rebeldes, pero a su vez culpables. 
Adicionalmente, muestran poca confianza en su capacidad para alcanzar ciertos 
logros y perciben al sistema escolar como uno incapaz de transmitirles valores y 
conocimientos de utilidad para enfrentar la vida cotidiana (Tierney 1997, 45). 


Algunos de los y las jóvenes pueden llegar a la calle, para trabajar con el fin de 
ayudar en el sustento económico familiar (la calle supervivencia) (Trujillo 2010, 19). En la 
mayoría de los casos el ingreso de los jóvenes a este espacio es consecuencia de la 
violencia o el maltrato dentro del hogar y por la pobreza entre otros factores (La calle 
refugio) (Trujillo 2010, 19). 

Las razones por la que los y las jóvenes deciden permanecer en la calle pueden 
variar desde necesidades afectivas, siendo esta la que les cubre esos déficit porque en el 
entorno familiar y comunitario no encuentran una respuesta inmediata a sus problemas, 
también la búsqueda de identidad, de una imagen valorizada de sí mismos y de sí mismas; 


para sobrellevar el sufrimiento y la violencia, esto se da por la falta de carencia afectiva. 
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Algunos de los patrones más comunes que vivencia y experimenta esta población 
juvenil que proviene de los barrios urbano-marginales y posibilitan su permanencia 
definitiva a la calle son: la violencia física, sexual, verbal, psicológica, pobreza y pobreza 
extrema, desempleo, alcoholismo, prostitución, drogadicción y ausencia de una cultura de 
respeto a los derechos humanos hacia la infancia y la juventud. 

En ese sentido, Bryan un joven informante señaló que, se marchó a la calle por 
sufrir violencia doméstica, en la casa donde vivía. En esa misma línea, otra joven nos 
brinda su propia versión de por qué salió de su casa. 

Salí de mi casa porque mi padrastro, me violaba cada vez que podía o cuando me 

encontraba sola en casa, le dije a mi madre pero ella nunca confió en mí, más bien 


me echaba la culpa, tuve que salir de esa casa y abandonar la escuela a mitad de año 
(Wendy). 


Otro motivo para salir forzadamente de casa además de la violencia, es la extrema 
pobreza, en el caso de Jorge él nos relató la razón del por qué se marcho a la calle. 


Emigré de mi pueblo que queda en el interior del país a la edad de doce años, 
porque me estaba muriendo de hambre, me vine en un camión de frutas, hasta la 
capital, ahí deambulé por las calles por un tiempo y fui víctima de mucha 
discriminación y abuso sexual, en la calle utilicé todo tipo de drogas pero fumaba 
más resistol (inhalantes) ya que con la pega se me quitaba el hambre (Jorge). 


Además, de la violencia sexual y la pobreza existen otras causas para que los y las 
jóvenes dejen el hogar y la comunidad. Esas causas son: la criminalidad, las maras y las 
pandillas. La inseguridad a la que se ven expuestos miles de jóvenes que habitan estos 
barrios postergados es un factor que los impulsa a abandonar sus comunidades. Karla 


relató que salió de su casa, porque un joven marero (perteneciente a una pandilla) se había 


enamorado de ella y no la dejaba en paz. 


Yo asistía a clases en la escuela por la tarde, vengo de la colonia Villa Cristina, un 
hijueputa marero (pandillero) se enamoró de mí y no me dejaba en paz y me dijo 
que si no tenía relaciones sexuales con él matarían a mi padre, de tanta presión tuve 
que ceder, él pendejo me violó junto con otros miembros de la mara, salí 
embarazada, estuve en la casa hasta que nació mi hija, pero a los meses mi padre me 
tiró a la calle y me dijo que para él estaba muerta, yo no le conté la verdad porque 
no quería que se metiera en problemas. El gobierno me quitó a la niña y desde 
entonces me la rifo (trabaja) en la calle para sobrevivir. 
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Para finalizar con esta parte, un joven del grupo focal comentó las causas de por 
qué abandonó su comunidad. 


Yo soy del barrio El Pantanal, ahí solo viven mareros y ladrones y se vende mucha 
droga y siempre aparece gente asesinada todos los días, mi viejo me corrió de la 
casa porque se quedo sin chamba (trabajo) ya tenía más de un año de no trabajar, un 
día me dijo que mejor me fuera a la calle a rebuscarme (buscar que hacer) porque él 
ya no podía mantenernos, dejé la escuela y desde entonces ando vagando en las 
calles, drogándome y sobreviviendo (Octavio). 


Desde estos puntos, de vistas que manifiestan los jóvenes a través de sus 
testimonios o relatos podemos señalar que existen diferentes factores de riesgo, que 
refuerzan los ciclos de marginación y sufrimientos, que crean situaciones de vulnerabilidad 


para que terminen en las calles. Al respecto el experto en calle y adicciones opinó que. 


Los factores de riesgo son aquellas circunstancias o eventos de naturaleza biológica, 
psicológica y social que colocan al ser humano en desventaja con respecto a la 
reacción ante factores internos o externos (familia, comunidad, estrés, ansiedad, 
conductas violentas) a los que se puede exponer. Aunque muchas personas tiene la 
idea de que la pobreza es un factor determinante para el consumo de drogas, 
especialmente de las conocidas como inhalantes (cemento, solventes, aerosoles), en 
realidad el consumo temprano de drogas más bien se vincula con la marginación. 
Puesto que la adolescencia es una etapa en la cual los jóvenes tienden a sentir que 
no se conectan, que son marginados (Hernández 2012). 


Si bien algunos grupos de población son más vulnerables que otros porque están 
más expuestos a situaciones difíciles tales como: violencia”, abuso sexual o carencias 
afectivas y materiales, toda la población puede padecer más de uno de los factores de 
riesgo. Un claro ejemplo son los niños y jóvenes habitantes de la calle, quienes abandonan 


el hogar y utilizan las drogas -especialmente las inhalantes - como una “vía de escape” de 
y 


la realidad que enfrentan. 


> Si bien la violencia afecta a toda la población en general en la región, son los sectores más postergados y en 
desventaja social, los que resultan particularmente impactados. Los jóvenes, en especial los varones, se ven 
primariamente involucrados en los conflictos armados, en los desajustes sociales de carácter grupal como las 
bandas o maras, y en delitos enmarcados en la pobreza y desocupación laboral. Son los jóvenes los principales 
agentes y víctimas de la violencia homicida (Forselledo, 2000). 
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Desde esta perspectiva, observamos una migración forzada interna” de los y las 
jóvenes provenientes de barrios urbano-marginales, hacia la vía pública. 
Luego con el tiempo este grupo de jóvenes se vuelven parte de las poblaciones habitantes 
de la calle” donde seguirán experimentando en sus vidas una serie de ciclos de marginación 
y de sufrimientos entre la alternancia de diferentes episodios de violencia: violencia 
institucional, violencia familiar y violencia de grupo de pares. 

Cuando éstos jóvenes emigran de sus barrios a vivir en la calle, comienza otra 
realidad de violencia y marginación. Al respecto una de las informantes nos relató parte de 
su historia de salida del hogar. 


Me fui de la casa porque me violaba mi padrastro, pero al llegar a la calle, me 
violaron los chavos mayores que controlan la calle (grupo de pares) para sobrellevar 
todo eso empecé a drogarme y a prostituirme, luego entré en un centro de atención a 
jóvenes en riesgo social pero me salí porque los tutores querían violarme (Wendy). 


De igual manera Bryan, Jorge y los miembros del grupo focal, comentaron que en la 
calle nadie se salva de que lo violen o lo maltraten, incluso de sufrir heridas o una muerte 
repentina, o infectarse de VIH sida u otras enfermedades y por ende el usar drogas es la 
única manera de mitigar tanto sufrimiento, marginación y dolor. 

De esta manera, algunos de los patrones más comunes que se interpretan como 
causas y consecuencias de ser expulsados o auto-expulsados de la casa a la calle, según los 


y las informantes, son los siguientes: 


Cuando hablamos de emigración forzada interna estamos hablando de alguien que en determinado 
momento no tiene otra alternativa que esa (emigrar, muchas veces hacia un mundo más complejo). 
Lo que está en juego es la vida entre morirse en el barrio, o morirse en la calle. Estos jóvenes 
probablemente escogen lo último, utilizando el derecho de no aceptar la muerte silenciosa, resignada 
frente a un sistema que coarta y aniquila toda alternativa de vida en sus barrios. La esperanza 
entonces se construye con riesgos. 


7 La conformación de este grupo, no se limita a infancia y jóvenes. El fenómeno social callejero ha 
evolucionado en las últimas décadas y ahora coexisten en el mismo espacio diversos colectivos 
sociales, como niñas, niños, jóvenes, mujeres, familias, personas adultas y adultas mayores, las 
cuales comparten la misma red social de sobrevivencia y, en conjunto, han gestado una cultura 
callejera que les permite la transmisión de saberes que facilitan la supervivencia en un medio hostil 
como lo es la calle (Caracol 2010). 
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+ Abandono del hogar o expulsión del hogar por violencia doméstica, por pobreza, 
abuso sexual y falta de opciones laborales y de educación. 

+ Violación sexual por grupo de pares y adultos en el contexto de calle. 

+ Violencia institucional: abuso de autoridad y de poder por parte de la policía y 
violación de los derechos humanos por parte del Estado y sus instituciones. 

+ Consumo de drogas: inhalantes en un primer momento (mono consumidores) etapa 
de niñez y consumo de marihuana, cocaína y crack (poli consumidores) en etapas de 
adolescencia y juventud. 

+ Vinculación al narcomenudeo y al crimen organizado. 

+ Explotación y turismo sexual, realizada por los grupos delictivos existentes en las 
calles. 

+ Infección de enfermedades de transmisión sexual entre ellas el VIH sida. 

+ Muertes prematuras de manera violenta: ejecuciones extra-judiciales. 

e Prisión. 

+  Simpatizantes o miembros de pandillas o maras. 

+ Discapacidad por accidentes de autos, o heridas de arma blanca o pistola. 

+  Marginación, social, de salud, eclesial, estigma, discriminación. 

+ Periodos cortos o largos de institucionalización. 


e  Judicialización e institucionalización. 


Continuando con el análisis e interpretación de esta categoría, encontramos que en 
América Latina el fenómeno de los niños y de la juventud que se va a vivir a las calles, 
sigue en aumento y sus edades oscilan entre 8 y los 17 años. Las niñas constituyen 
aproximadamente un 10 y 15%, de esta población que deambula por las calles, ya que 
tienen más posibilidades de elaborar estrategias alternativas (cuidados de hermanos 
menores, trabajo doméstico, prostitución) (Unicef, 2010, 89). 

Sumado a esto, las políticas del modelo económico neo-liberal en América Latina y 
en Honduras en particular, producen y siguen produciendo, pobreza, desempleo, muerte y 
enfermedades evitables. Esto se debe al abandono del Estado en la aplicación de políticas 


de protección a la niñez y juventud y proyectos de desarrollo local a favor de los barrios 


50 


empobrecidos. Al desaparecer la seguridad social en estos sectores, difícilmente las 
familias podrán mantener un hogar que ofrezca contención emocional, económica y 
social. 

En ese sentido, las políticas de protección a la niñez y juventud y sobre todo a las 
poblaciones que habitan la calle*, no se aplican para la protección de estos, que viven más 
situaciones de vulnerabilidad que otros grupos juveniles de la sociedad. 

De esta manera, interpretamos que estas realidades, se argumentan cuando 
escuchamos los relatos de las y los entrevistados en la presente investigación y se 
reafirma de cierta manera que la pobreza, el desempleo de los adultos y los jóvenes, la falta 
de aplicación de políticas de protección hacia la niñez y juventud son fuente de 
desesperanza, convirtiendo a éstos en un grupo marginal y complicando las relaciones entre 
padres e hijos y creando situaciones límites en la configuración familiar. 

Sobre las historias de vida de los jóvenes en situación de calle, a través de los 
elementos integrantes de la presente investigación, según los expertos entrevistados 
concluyen que, 


La realidad de los jóvenes de situación de calle es consecuencia de problemáticas 
que empiezan por la ausencia políticas de seguridad social del Estado y un modelo 
económico opresor, que tiene un impacto inmediato en sus familias y 
comunidades. Cuando se menciona que a los jóvenes se les viola sus derechos, 
estamos diciendo también que le están violando los derechos a los padres de estos 
jóvenes, y de esta forma el ciclo de marginación se repite de generación a 
generación (Caballero y Hernández 2012). 


En la medida que aumenta la franja de exclusión hacia los padres, esto se reproduce 
sobre la niñez y juventud que vive en situaciones de pobreza en barrios urbanos-marginales. 
Otro punto importante a considerar es que el crimen organizado que manejan las 


mafias de explotación sexual y el tráfico drogas, con un sector de niños, niñas y jóvenes 


habitantes de la calle, niega la situación estructural que los expulsa a los lugares vacíos de 


$ Las diversas acciones del gobierno dirigidas a las poblaciones habitantes de calle, con el argumento de 
protección, no tienen su base en el principio de igualdad y no discriminación, sino que terminan basándose en 
lo que se denomina “discriminación tutelar”, expresión sutil y encubierta de la discriminación tradicional. 
Este tipo de discriminación sustenta la intervención oficial en dos principios: el estado de minoridad y la 
incapacidad, sin importar la edad o capacidades cognitivas, lo que significa que no todas las acciones de 
protección son una “acción afirmativa con enfoque de derechos” que faciliten el ejercicio de los derechos 
humanos, ya que en el fondo se usa como medio para justificar acciones autoritarias (Caracol, 2011). 
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la ciudad. Estos niños y jóvenes quedan a merced de estos grupos delictivos”, así como de 
la policía y de los aprovechadores de sus vulnerabilidades. 

De esa misma forma, un elevado número de estos niños y adolescentes y jóvenes 
ya han pasado por algún nivel de judicialización'”, e institucionalización presentando 
algunos un ciclo policía-juzgado-instituto-calle, proceso que los va deteriorando aún más. 

Sobre este tópico, uno de los informantes nos comentó su experiencia en estos 
procesos. “Yo he estado en el tabo (cárcel) varias veces por asaltos, extorsión entre otras 
cosas, pero me sueltan porque soy menor de edad” (Bryan). Wendy también afirmó lo 
siguiente “he pasado por la cárcel y los juzgados por varios delitos entre ellos, venta de 
narcóticos y prostitución en la villa pública”. 

En conclusión el joven y la joven habitante de calle, es alguien que más que vivir 
sobrevive. En la calle el joven aprende a sobrevivir cada día que pasa, por lo cual tendrá 
que aprender la inmediatez de la cultura callejera, el lenguaje, las conductas y las reglas de 
las "esquinas” que son los lugares donde se juntan los chicos con sus grupos de pares. 

El lugar marginal y la poca solución que les da la sociedad (educación, salud, 
empleos) les permite o les obliga a elaborar destrezas de urgencia que les proporcionan 


algún recurso económico (limpieza de parabrisas, malabarismos en los semáforos, hacer 


” Mientras que las autoridades se preocupan más por “limpiar” los espacios públicos de las poblaciones 
callejeras que de asegurarles el acceso a sus derechos, grupos delictivos aprovechan estos vacíos para utilizar 
a niños y jóvenes de calle como “mulas” o “ pucheros” (mandaderos y vendedores de droga). En Tegucigalpa 
y Comayagúela y otras ciudades del país. según integrantes de algunas organizaciones, que trabajan con 
poblaciones en riesgo social, es común este fenómeno. Si los encuentran con estas sustancias, no los van a 
meter a la cárcel, porque son menores. Se les facilita involucrarlos en sus negocios. Y si continuamos sin 
políticas públicas que les aseguren el acceso a sus derechos (a la salud, a la educación, a la vida digna, a la 
alimentación, etcétera), estos niños y jóvenes se convierten en un ejército de reserva del crimen organizado. 


oa judicialización de adolescentes y jóvenes y los procesos de de-subjetivización se problematizan estás 
práctica desde la perspectiva de la vulneración de derechos y de la perpetuación de los circuitos de exclusión 
a través del ciclo exclusión — judicialización - exclusión. A través de mecanismos de de-subjetivación, 
estigmatización y exclusión se potencian las mismas fallas que se encuentran en los orígenes de las 
problemáticas sancionadas con la judicialización. Se potencia la situación de desvalimiento psíquico y social 
de los sujetos destinatarios (Bozzalla y Herrera 2012). 


La de-subjetivización abarca la invisibilización de los adolescentes y jóvenes como sujetos de derechos y su 
rotulación como “irregulares” o “peligrosos”, “mareros” o “pandilleros” adjetivaciones que se enmarcan en 
sus rasgos asociados a su condición de desamparo en identidades. Se trata de la misma lógica de los procesos 
de estigmatización, a través de la cual los sujetos son desacreditados por algún rasgo específico. J. García 
Molina refiere de la “infancia adjetivada” para señalar a esta manera de discriminación expresada en el 


discurso y que deriva en que los jóvenes se asumen en esa identidad asignada (Bozzalla y Herrera 2012). 
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mandados, venta de dulces, o agua, robo, asaltos violentos), a las cuales el imaginario 
social sigue llamándole “trabajo infantil”, pero en realidad observamos que estás 
actividades solo están destinadas a la supervivencia, el poco dinero apenas alcanza para un 
tiempo de comida, o pagar una habitación de un hotel de baja categoría, o para comprar un 
bote de inhalantes. 

Desde esta perspectiva, hoy podemos pensar a estos niños y jóvenes de calle como 
un grupo excluido más del mercado laboral. 

Ante esta realidad y la permanente construcción social de la infancia, desde el 
imaginario dominante que considera al niño como un objeto (niñez como inocencia, 
fragilidad y docilidad), se denota una desarticulación entre este discurso y lo que ocurre en 
la realidad, desde la multiplicidad de la pobreza histórica y la vida cotidiana en la calles 
con toda su compleja problemática. 

La marginalidad y los sufrimientos en los que están sumergidos los niños y los 
jóvenes habitantes de calle y las situaciones violentas que ellos mismos protagonizan son 
un síntoma del agotamiento de las instituciones de protección a la infancia: la escuela, la 
familia, el juzgado de menores y las instituciones de asistencia a la familia. 

“Yo me convertí en hombre a la edad de ocho años, no recuerdo haber jugado en mi 
niñez desde pequeño me la he jugado en la calle para sobrevivir” (Santos). El relato de este 
informante nos pone en perspectiva ese agotamiento de las instituciones. Para las 
poblaciones juveniles de calle, el ciclo de la niñez y adolescencia no lo vivieron como lo 
viven otras poblaciones que tienen acceso a la educación, apoyo familiar-afectivo y una 
estructura de vida con una mejor seguridad social. 

En otro punto la pobreza histórica, la marginación y la explotación social reúnen a 
las generaciones de los barrios urbano-marginales y de la calle en un horizonte de exclusión 
social que no registra diferencias por edad. (Carli, 1999, 47). Acá se configura un elemento 
de formación de conciencia, de resentimientos y de diferenciación de clase, que los hace 
distinguirse; es como si en sus términos, el dolor les diera cierto estatus. 

En la actualidad estas condiciones sociopolíticas nacionales hacen que los niños, 
niñas, los y las jóvenes de estratos pobres experimenten condiciones de vulnerabilidad y 


exclusión mayores que en años anteriores. 
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Las situaciones de pobreza y marginación, responden a las acciones del Estado, la 
familia y las instituciones de la sociedad que no logran crear condiciones favorables para 
que los niños, niñas los y las jóvenes acumulen la habilidad necesaria para que puedan 
participar en estructuras productivas que les ayuden a tener acceso a otros servicios y por 
otra parte a la inhabilidad de los sistemas sociales para mantener a estos, niños y jóvenes 
en el sistema educativo, perpetuando de esta manera el ciclo de pobreza y marginación 
social y la expulsión o auto-expulsión a la calle. 

A partir del análisis de la situación general del barrio y las historias de vida en la 
calle, relatadas por los y las informantes particular, se puede concluir que la pobreza'' y el 
desempleo son una consecuencia producto del modelo socio-económico que impacta a 
las instituciones que históricamente han protegido a la niñez y juventud conduciendo a 
estos y estas a vivir en la vía pública. 

En conclusión se puede pensar que existen diferentes factores, que potencian las 
historias de vida en la calle; sin embargo, todos estos factores se relacionan y confluyen en 
una misma idea que sostiene una única manera de ser, niños y joven, invisibilizado, 
invisibilizada en el presente y destinado a ser, en un futuro. Despojan a éstos, y éstas de 
potencialidades, habilidades, recursos, limitaciones, anhelos, derechos, deberes, en el 
presente. En resumen la, niñez y la juventud en situación de calle es homogeneizada, 
unificada y privada de desarrollar sus capacidades. Estos ciclos de marginación lo vienen 


experimentando desde sus hogares, barrios y ahora en la vía pública. 


1 concepto de pobreza, que ha sustentado la mayor parte de los trabajos sobre el tema, realizados en las 
dos últimas décadas, es entendida como carencia y refiere a un estado de deterioro, a una situación de 
menoscabo que indica tanto una ausencia de elementos esenciales para la subsistencia y el desarrollo personal 
como una insuficiencia de las herramientas necesarias para abandonar aquella posición. Estas carencias 
refieren a dificultades más estructurales o más coyunturales, según sea la índole de los indicadores que se 
utilizan y por ende, el método por el cual se mide y clasifica el fenómeno. De este modo se es pobre cuando 
no se logra satisfacer algunos de los requerimientos que han sido definidos como "necesidades básicas", pero 
también se es pobre cuando, aun cubriéndolas, los ingresos se ubican por debajo de una imaginaria línea de 
pobreza. Como resultante se habla de pobreza estructural, pauperizados, pobres por ingreso; estas distinciones 
marcan algunas características de quienes se encuentran en esta condición y en todo caso muestran que los 
primeros, independientemente del ingreso en el momento de la medición, han tenido históricamente 


dificultades para alcanzar niveles mínimos de acumulación familiar (Perona, Silva, Crucella y Rochi, 2012). 
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«e Historias de institucionalización 


En esta, sub-categoría se interpreta según la integración de los diferentes datos 
cualitativos, el efecto negativo que producen la institucionalización en la niñez y juventud, 
en situación de calle. 

La institucionalización es considerada como una fuente de estímulos estresantes 
para los niños, la cual interfiere en su desarrollo normal y genera importantes alteraciones 
en su personalidad y autoestima (Nordys, 2006 67, citada en De la Fuente 2006). Nordys 
aplica el concepto de desarrollo “normal” a niños y jóvenes que no provienen del contexto 
de calle. Pero desde nuestra experiencia de trabajo con esta población desarrollo normal es 
entre otras cosas: no asistir a la escuela, tener relaciones sexuales tempranas con adultos o 
grupos de referencia para llenar un vacío de carencias afectivas, es trabajar a temprana edad 
y aprender la cultura de la calle para sobrevivir. Desde esa perspectiva difícilmente se van a 
poder adaptar a las estructuras, normas y reglas de las instituciones públicas y no lograran 
convivir con otras poblaciones que no son del contexto de calle. 

Las principales causas de ingreso a estos hogares por parte de niños o jóvenes en 
situación de callejización se deben en un 50 % de los casos al abandono paterno y a la 
orfandad materna y por vagancia en la vía pública, sin tener un lugar donde alimentarse o 
dormir. 

El 35% de los menores han ingresado a estos centros estrictamente por problemas 
socioeconómicos. El otro 50% lo constituyen niños que están bajo la tutela del estado por 
protección por haber sido víctimas de abuso infantil. Asimismo se ha demostrado que la 
permanencia de los menores en los diversos centros de protección simple en Honduras, es 
mayor a lo esperado. El 38% de estos niños permanece en el sistema más de dos años y casi 
el 70% de ellos lo hace por más de cinco años. Dichas cifras lamentablemente aumentaron 
en el último tiempo (Martínez 2006, 23). 

Estas cifras se refieren a centros públicos de protección de la niñez. También 
existen en el país centros terapéuticos de día, centros-refugios, hogares de transición, 
reclusorios juveniles y una infinidad de instituciones civiles que trabajan con poblaciones 
habitantes de la calle en especial con niñas, niños, adolescentes y jóvenes menores de 18 


años. 
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La mayoría, de estas poblaciones que se manejan en ese rango de edad, han pasado 
por varias de estas instituciones civiles. En ese sentido, estamos hablando de que las 
poblaciones de calle juveniles tienen un alto grado de institucionalización y en 
consecuencia estos tendrán problemas en cuanto a cómo relacionarse física y 
emocionalmente. 


Los niños internos son por lo general caracterizados como emocionalmente alejados 
y aislados, con aire de frialdad e incapacidad para mostrar calidez y afecto sincero, o 
para hacer amigos de una manera afectuosa. Además presentan una baja tolerancia a 
la frustración y una importante incapacidad de manejar emociones, lo cual permite 
vislumbrar cómo el abandono y la institucionalización genera un fuerte impacto en 
la esfera emocional, afectiva y social del menor (Cortes 1988, 87). 


Desde esta perspectiva, el relato de uno de los informantes para este estudio, denotó 
lo difícil que resultó, esa experiencia de institucionalización. 


Yo me conozco todas esas instituciones que trabajan con jóvenes de la calle, he 
estado en varias de ellas, pero no me gusta estar encerrado, tampoco acepto las 
reglas y normas que uno debe seguir porque por nada lo castigan, solo de 
tiesos(rigurosos), trabajan esos tutores y lo tratan a uno como un perro, solo putear 
(regañar), a la gente es lo que saben, ahí no se aprende nada, además hay chavalos 
más grandes que le roban las cosas a uno y hasta la comida le quitan si uno no se 
despabila (Bryan). 


Berger y Luckman (1984 citados en De la Fuente 2006), señalan que la 
institucionalización aparece cada vez que se da una tipificación recíproca de acciones 
habitualizadas por tipos de actores. Asimismo Goffman (1984, 33), aduce que las niñas y 
niños institucionalizados permanecen en hogares de convivencia, lugares de residencia, 
donde una gran cantidad de individuos en igual situación, comparten una rutina diaria 
administrada de manera formal. 

“La institucionalización instaura modos de actuar y de relacionarse, diferentes a los 
practicados fuera de la institución” (Garbi, Grasso, Moure, 2004). Es por eso que muchos 
jóvenes no se adaptan a la estructura de la institución. 

Foucault (1989), señala que en las instituciones, los procedimientos habituales son 
la distribución, clasificación, codificación, repartición de los cuerpos de quienes allí viven. 

El autor menciona varias características, tales como: mantenerlos en una visibilidad 


sin lagunas, formar en torno a ellos todo un aparato de observación, de registro y de 
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anotaciones, construir sobre ellos un saber que se acumula y centraliza (Foucault, 1989 
citado en Garbi, Grasso £ Moure 2004). 

Desde este punto de vista los y las jóvenes institucionalizados difícilmente pueden 
desarrollar una buena relación afectiva y emocional con las personas que los rodean y 
socializan. Nordys (2006, 56 citados en De la Fuente 2006, 10), señala que la 
institucionalización'? es un estímulo altamente desencadenante de estrés y enfermedades 
que termina por somatizarse, ya que el niño no entiende por qué fue separado de sus padres 
o sólo interpreta el hecho como abandono y no acepta su ingreso a un ambiente extraño. 

En el imaginario social se piensa que las poblaciones en situación de calle estarían 
mucho mejor encerradas en un hogar, muchas veces se critica y se cuestiona el por qué 
estas poblaciones se escapan o por qué prefieren sufrir en la calle, en vez de estar en un 
lugar que les brinda un techo, abrigo y alimentos. En ese sentido las historias de 
institucionalización de los y las informantes nos despejan esos cuestionamientos. 


Cuando yo estuve encerrada en Casa Esperanza, no me dejaron salir a ver mi mamá, 
pasé muy triste, deprimida y sola, no tenía amigas y los chavos solo tocándome 
pasaban, siempre se burlaban de mí porque yo venía de la calle, la mayoría de esos 
chavos eran huérfanos y me tenían envidia porque yo tenía por lo menos una 
familia, fue muy dura mi estadía en ese lugar, al final me tuve que escapar porque 
un tutor intento violarme, puse la queja y más bien me gane un castigo. En ese lugar 
solo pícaros trabajan, yo me aguanté todo ese tiempo porque conocí un chavalo que 
me gustaba y la pasaba bien con él, pero con el tiempo me dejó por otra chica 
recién llegada, me sentí muy mal porque solo me utilizó (Wendy). 


A partir de las diversas investigaciones que se han realizado en los últimos años, 
sobre los efectos de la institucionalización, se ha concluido que la vida en las instituciones 
y la privación intelectual, física, social y emocional que conlleva, se convierten en un factor 


de riesgo para el desarrollo del niño o el adolescente. 


2 Consideramos que el adolescente institucionalizado, ha sido antes y posiblemente lo será después, un 
"chico de y en la calle". Es este el lugar o espacio "familiar", en donde desarrolla prácticas y estrategias no 
institucionalizadas de sobrevivencia (trabajo informal, mendicidad, prostitución, actos delictivos, etc.) Donde 
la exposición a todo tipo de violencia física y simbólica, se caracteriza por ser normal y cotidiana. La 
situación de "riesgo moral o material" a que así se enfrenta, hace a estos sujetos vulnerables a la intervención 
estatal, en donde la ficción de la protección se materializa en la institucionalización, en tanto forma de 
privación de la libertad. La institución será el espacio o lugar del encierro, del aislamiento, una forma de 
violencia indirecta y de interacción (Laje, 2012). 
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“La institucionalización a pesar de no condenar a los niños hacia la psicopatología, 
los deja vulnerables en su desarrollo intelectual y físico, sus problemas conductuales y sus 
relaciones de apego con sus tutores y pares” (De la Fuente, 2006, 22). Algunos patrones 
que encontramos en el tema de institucionalización que son puntuales en esta población son 


los siguientes: 


+ Periodos intermitentes de internamientos voluntarios y forzados en instituciones 
sociales y judiciales que brindan “apoyo” a la niñez y juventud en situación de calle 
(más en la etapa de la niñez y adolescencia). 

+ Abuso sexual y violencia física en instituciones como orfanatos, e institutos de la 
niñez, o reclusorios juveniles. 

+.  Escapatorias repetidas de centros de atención de la niñez, por violencia, amenazas 
de muerte, maltrato de los tutores o tutoras, abuso físico y emocional, marginación 


y exclusión. 


Además, de tener una fuerte experiencia de institucionalización a nivel social, éstos 
jóvenes han permanecido parte de su corta vida en instituciones de carácter judicial, por 
transgresiones a la ley, en la comisión de un delito, entre esos delitos podemos mencionar: 
venta de narcóticos, asalto a mano armada, robos de locales comerciales, ejercicio de 
trabajo comercial sexual en la vía pública, irrespeto a la autoridad, e incluso homicidios. 
Por ejemplo (Wendy), comentó que cumplió una condena de dos años en un reclusorio 
juvenil por posesión y venta de narcóticos. También ha estado privada de su libertad por 
escándalos en la vía pública. Dice la joven que cuando cae presa por estas faltas menores lo 
soluciona teniendo relaciones sexuales con los policías. De igual manera Bryan nos 
comentó lo siguiente. 


Estuve preso en la grande, por robo, por venta de drogas y por intento de homicidio, 
le pegué una puñalada a un vato (joven de la calle) que mucho me chingaba en las 
calles, ya me tenía entre ceja y ceja, un día lo guache (mire) en el parque La 
Libertad y por la espalda le atore una estaca (puñalada) salí corriendo, pero unos 
chepos (policías) me vieron el cuadro (observaron el hecho) y me agarraron. Estuve 
jalado (preso) 18 meses en la grande (penitenciaria central) compa. 
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Las historias de institucionalización que nos relataron los y las informantes a través 
de sus vivencias, nos revelaron la marginación y sufrimiento que experimentan al interior 
de esas instituciones, reforzando aun más su permanencia en la calle. 

Frecuentemente los jóvenes en situación de calle viven momentos en los que desean 
dejar la vida en la calle. Sin embargo, el arraigo que tienen a la vida en la calle es muy 
fuerte y les ha generado un deterioro físico y emocional que no les permite proyectarse a 
futuro y tomar la decisión de transformar su vida. Si llegan a tomar esta decisión en un 
momento de crisis, es muy poco probable que logren mantenerse fuera de la calle por más 
que unas cuantas semanas o meses. Esto se manifiesta claramente en la itinerancia de los 
jóvenes en habitantes de calle a través de diversas instituciones sin lograr establecerse en 
ninguna de ellas. 

A continuación presentamos algunos elementos que surgieron en la investigación 


sobre el tema de institucionalización de los jóvenes habitantes de calle. 


+ Algunos funcionarios públicos piensan en una propuesta que ahora parece tener eco 
entre ciertos diputados del congreso nacional de Honduras: llevarse por la fuerza a los 
niños y jóvenes que viven en la calle a los centros de atención en los que deben de 
permanecer de manera obligatoria. Aunque ha quedado evidenciado que estos centros 
de “rehabilitación” no cuentan con la estructura ni el personal calificado para la 
atención de esta población. 

e Esta visión, en la que también están enmarcadas muchas organizaciones civiles, parte 
del supuesto que los niños y jóvenes habitantes de calle, por su deterioro físico, 
emocional, afectivo y grado de adicción no pueden tomar decisiones y es necesario 
"hacer, pensar, y decidir por ellos y ellas". Dentro de esta lógica, la única manera de 
iniciar un proceso de “reinserción” social con éstos niños y jóvenes es obligándolos a 
desintoxicarse y alejarse de su ambiente callejero, no dándose cuenta que muchas 
veces, es en la calle donde ellos y ellas quieren permanecer. La calle es su opción. 

+ Interpretar que el niño y el joven, por su condición de marginación es incapaz de 
valerse por sí mismo desde ese parámetro desconocen toda capacidad de reflexión y 


acción que tiene el habitante de la calle. Las autoridades del gobierno acentúan que 
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vivir en la calle es algo malo. Lo grave es que no se determinan los criterios de 
evaluación y procedimiento del por qué está población debe ser recluida. 

+ Por lo general no se hacen diferencias entre los niños, adolescentes, jóvenes y los 
problemas específicos que presentan cada grupo. Se asume entonces que todos y 
todas requieren del mismo tipo de intervención y tratamiento. Esto lleva a 
razonamientos poco claros que permitan puntualizar cual tipo de alternativa o cuidado 
puede ser el más adecuado para determinados niños, adolescentes, jóvenes y bajo qué 
modelos o protocolos (casa hogar, casa de transición, comunidad terapéutica familia 


sustituta, su propia familia, etc.) 


% Situación de los derechos humanos de los jóvenes habitantes de calle: 


percepciones '* 


Los derechos humanos de los jóvenes habitantes de calle, como los derechos de los 
jóvenes del área rural, urbana, o la de los barrios urbano-marginales, o los jóvenes ricos, o 
pobres son los mismos. Todos están escritos en la Ley Marco de los Derechos de la 
Juventud. La diferencia en su aplicación o no radica, en que los jóvenes habitantes de la 
calle no existen, son invisibles para el sistema. 

Existe una sistemática violación de derechos humanos hacia este grupo de jóvenes 
desde: privación ilegal de la libertad, abuso de poder, abuso sexual, falta de documentos de 
identidad, crímenes extrajudiciales, estigma discriminación, acceso a la salud, a la 
educación, a un empleo digno, a una vivienda entre otros. 

Esto se debe a muchos factores uno de ellos es que la situación de las personas que 
conforman las poblaciones de calle como sujetos plenos de derechos, dista de lo establecido 
en los marcos internacionales, regionales y locales de derechos humanos. La sociedad aún 
no reconoce a estas poblaciones como sujetos de derechos en igualdad de condiciones. De 
acuerdo al Diagnóstico de Derechos Humanos del Distrito Federal, realizado por la 
Organización Caracol que trabajan con poblaciones de calle en la ciudad de México, 


establecen en uno sus apartados que, 


* (Categoría emergente), sobre este mismo tema véase las páginas 125 a la 130 que corresponde al análisis 
sociológico sobre el tema de estudio. 
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La construcción social y el concepto de poblaciones callejeras, implica reconocer a 
estas personas como un grupo social excluido, es decir, como grupos humanos que 
sobreviven, con sus propios recursos, en medio de las adversidades de la calle. La 
particularidad de esta población está en la construcción de su identidad entorno a la 
calle y la discriminación y/o exclusión social en la que se encuentran (2008, 12). 


En el marco teórico de esta investigación se estableció que la conformación de 
poblaciones habitantes de calle, no se limita a infancia y jóvenes. La situación de la niñez 
en calle ha avanzado en las últimas décadas y ahora conviven en el mismo espacio social 
(la calle) diversos grupos, como niñas, niños, jóvenes, mujeres, familias, personas adultas y 
adultas mayores, las cuales comparten la misma red social de sobrevivencia y, en conjunto, 
han gestado una cultura de calle que les permite la transmisión de conocimientos que 
proporcionan la supervivencia en un medio tan adverso como lo es la calle. Continuando 


con la literatura revisada para este estudio encontramos que. 


Desde el enfoque de derechos humanos, ninguna acción pública que busque 
garantizar un derecho puede vulnerar otro(s), y menos aún, usarse estrategias 
denominadas genéricamente de “cero tolerancia” en contra de poblaciones 
callejeras, cuya aplicación termina casi siempre en acciones para apartar de la vista 
de transeúntes o turistas de los centros históricos o cruceros importantes a estos 
grupos sociales sobre la base de que afectan al turismo, al comercio o a los 
vehículos. Para la población callejera, esto debe traducirse en políticas que no 
criminalicen la pobreza, pero que sí observen el principio de supervivencia y 
desarrollo y fortalezcan las redes familiares, comunitarias y sociales. Evitar por 
ejemplo, la “institucionalización forzada”, entendida como la forma en la que 
poblaciones callejeras son integradas obligatoriamente a centros, segregados bajo 
condiciones con poca atención a sus características, necesidades y expectativas, 
ahondando con ello su exclusión social y la negación de su ciudadanía; y en algunas 
ocasiones, se hace uso de medidas coercitivas (Sauri 2002, 18). 


Al respecto, en el grupo focal se discutió el tema sobre la ausencia de derechos 
humanos en la población de calle y cuáles han sido esos derechos negados o 
violentados para esta población que vive en la calle. Uno de los derechos que más 
sobresalió en la discusión fue la privación ilegal de la libertad, por parte de la policía y 
el ejército en las famosas operaciones” relámpagos” 


Yo no tengo documento de identidad y siempre que los chepos (policías), 
andan en la calle me jalan al tavo (cárcel) no me explican porque me llevan, 
solo me meten a la patrulla y me dan de golpes, Después me encierran por tres 
días y tengo que lavar las bartolinas (celdas) para salir libre. Imagínese, solo 
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por no tener papeles me la tengo que comer (aguantarse), en esas bartolinas 
asquerosas (Octavio). 


Otro de los informantes, con mucho recorrido en la calle nos resumió una serie de de 


injusticias que sufren los y las jóvenes en situación de calle, por la falta de respeto a sus 


derechos humanos. 


En la calle, uno no es un ser humano para la demás gente, se sufre mucho, a las 
chavas las violan, las golpean, les quitan a sus hijitos. En los centros de salud 
no lo atienden a uno, la policía lo mete preso a uno por cualquier cosa que se 
les antoje. Hay muchos chavos que son asesinados y no hay justicia para ellos, 
hay lugares a los que no podemos entrar porque nos echan a patadas y cuando 
ponemos una denuncia contra un policía corrupto, es peor la cosa porque luego 
nos persiguen y nos torturan y capaz nos desparecen. Con esa gente no hay que 
meterse, los dueños de los negocios también son unos perros, nos insultan y 
nos tiran agua cuando nos dormimos en las bancas o en las aceras (Santos). 


Al consultarle al grupo sobre la percepción o conocimientos sobre sus derechos, 


el grupo contestó que no saben con exactitud cuáles son todos los derechos que 


existen. Pero si entienden y han aprendido por la capacitación que reciben de algunas 


organizaciones civiles que trabajan con ellos, que derechos se deben respetar. Entre 


ellos mencionaron los siguientes: 


Derecho a la vida. 

Derecho a denunciar cualquier tipo de atropello que se cometa contra su persona, 
como: detenciones ilegales o torturas, violaciones sexuales. 

Derecho a ser reconocido como ciudadanos y ciudadanas de este país. 

Derecho a portar un documento de identidad. 

Derecho a un abogado si son privados de libertad. 

Derecho a la salud y educación gratuitas 

Derecho a vivir en las calles y tener una familia y que no les quiten a sus hijos 
por vivir en las calles. 

Derecho a trabajar y a que nos se los discrimine por ser de calle, ser 


drogadictos o tener sida. 
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. Derecho a los retrovirales y no ser discriminados por su condición de ser 
seropositivos. 

Continuando con la misma temática se les consultó ¿Por qué la mayoría de sus 
derechos y de los cuales tenían conocimiento no se cumplían o eran violentados? A lo que 
una de las informantes contestó: 

“Porque no valemos, nada, no producimos, somos más bien un costo para el 
gobierno por eso es que nos están matando” (Claudia). Otro informante respondió “yo creo 
que nos violan los derechos, porque nosotros hemos dejado que pase así, agachamos la 
cabeza, no exigimos que se respeten los derechos y aquí cada quien jala por su lado, en ese 
aspecto no somos solidarios” (Luis). 

En conclusión, podemos interpretar que mientras se continúe invisibilizando y 
marginando a las poblaciones de calle, la estrecha brecha que existe sobre los derechos, se 
irá cerrando y no es extraño ver que a esta población se le está exterminando. Hay miles 
de crímenes que hasta la fecha no se han resuelto y mucho menos personas enjuiciadas por 
los mismos. 

Sobre este tema podemos concluir que el reconocimiento de las poblaciones que 
habitan las calles, como sujetos plenos de derechos, deberá de trasladarse en acciones que 
avalen espacios de unión y concertación entre los programas gubernamentales en pro- de 
estas poblaciones y los de la sociedad civil. Esto con el fin de responder a las 
características particulares de la población de calle. Las mismas incluyen: condiciones de 
edad, género, así como del fortalecimiento del tejido social. Esto busca prevenir la salida 
de más personas a las calles, así también de brindar a quienes han decidido hacerlo, los 
instrumentos necesarios para sobrevivir temporalmente con dignidad en las mismas. 

El Estado, debe encontrar junto con los diferentes especialistas en el tema las 
alternativas y estrategias de desarrollo de las poblaciones de calle, en un espacio de diálogo, 
libertad y construcción de una ciudadanía que merece vivir con dignidad y pleno ejercicio 
de sus derechos. 

Las alternativas tendrán que ser recientes en el mayor de los casos y en el caso de 


los niños y niñas y jóvenes en situación de calle, recurrir a las experiencias de las 


63 


organizaciones de la sociedad civil y organizaciones no gubernamentales con experiencia 


en la materia y buscar involucrar a otros actores y actoras entre ellas las iglesias. 


" Categoría: contexto de salud 


En la siguiente categoría se problematiza la situación actual del sistema de salud 
hondureño, en cuanto a la ausencia de políticas de salud sexual y reproductiva, en la 
población juvenil habitante de la calle, las significaciones al tema de salud que dan estos 
jóvenes al VIH sida y otras enfermedades, el acceso a medicamentos y circuitos 
hospitalarios, los factores psicosociales de riesgo para la infección del VIH sida y el tema 


de las adicciones en la juventud habitante de la calle. 


% Sub categoría: valoraciones de las situación actual de salud pública de los jóvenes 


habitantes de la calle 


La situación de la niñez y jóvenes que habitan la calle, ha sido cualificada y 
cuantificada como un problema de salud pública, por las condiciones sanitarias en que 
viven y por la exposición a enfermedades de transmisión sexual entre otras que, 
experimentan en la vía pública. 

No hemos encontrado la existencia de trabajos de investigación cualitativos de 
campo, que desde la percepción de los niños y jóvenes en situación de calle en Honduras, 
muestren los significados y experiencias en relación con su situación de salud, es por eso 
que esta categoría aportará información significativa al respecto. En ese sentido y desde la 
literatura revisada, ciertas investigaciones nos ponen en perspectiva sobre la realidad de 
salud de la población en general y de la de los habitantes de calle, en Honduras en 
particular. 


Dentro del marco de los procesos de desarrollo económico y del contexto de 
Reducción de la Pobreza en Honduras (ERP), se reconoce que un 56% de la 
población tiene limitado acceso a servicios de salud de calidad. Entre ellos y ellas 
la población en situación de calle, se encuentra en ese 56%, esta inaccesibilidad 
incide crucialmente en los niveles y estructura de su salud-enfermedad, pero de 
forma especialmente sensible en la población infantil, principalmente en lo 
relacionado a patologías graves, que exigen un nivel tres y cuatro de atención 
dentro de un contexto de salud como un derecho, regido por principios 
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fundamentales de solidaridad, equidad, universalidad con calidad e integralidad 

(UNDP 2006, 32). 

Según el experto en Salud entrevistado opinó que esta situación se debe a que la 
“red de atención hospitalaria pública es baja, la infraestructura existente no es suficiente, 
los servicios prestados no son de la calidad y no se alcanza a cubrir a toda la población. Por 
otra parte la percepción de la calidad de la atención por parte de los usuarios es negativa” 
(Caballero 2012). Esto ha provocado el surgimiento de hospitales y clínicas privadas donde 
los sectores populares no tienen acceso, por sus altos costos. 

“Algunos centros públicos datan de principios del siglo pasado y requieren fuertes 
inversiones en infraestructura y equipo para proporcionar los servicios en condiciones 
óptimas y exentas de riesgo” (Matamoros 2010, 13). 

Por otro lado, los trabajadores del sector salud, que se rigen por múltiples leyes, 
códigos y estatutos; además de agruparse en diversas modalidades, luchan por conquistar 
mejores condiciones de trabajo e ingresos que significan paralizaciones de labores las 
cuales se han venido agravando en los últimos años. 

Este personal del sector salud se distribuye de manera inequitativa. Desde el punto 
de vista geográfico y también técnico, predominando los puestos de índole administrativos 
sobre los puestos técnicos (médicos, enfermeras, ingenieros, microbiólogos, odontólogos, 
auxiliares de enfermería, entre otros). 


La prestación de servicios y acciones en salud a la población se hacen a través de un 

modelo de atención que no integra de la mejor manera las acciones preventivas con 

las curativas, centralizando su accionar en el individuo sin relacionarlo con su 
entorno familiar, social y comunitario, lo cual se constituye en una atención médica 

individualista y organicista” (Matamoros, 2010, 13). 

En ese sentido, la investigación realizada sobre la situación de salud se resume en 
un primer momento en que: las poblaciones que viven en calle, tienen difícil acceso a los 
servicios de salud sexual y reproductiva y el impacto de esto se refleja en el crecimiento de 
la infección sobre el VIH sida, embarazos prematuros, mortalidad infantil. Sobre este tema 


el experto en Salud opinó que. 


Es complicado hacer un trabajo sistemático sobre planificación familiar, prevención 
de embarazo y de enfermedades de transmisión sexual con esta población. Porque 
carecen de un domicilio, documentos de identidad, son pacientes que no se adhieren 
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a los tratamientos, tienen recaídas, son usuarios de droga, viven en la calle, no 
tienen apoyo familiar, existe estigma y discriminación, violación de derechos 
humanos, y por parte de la Secretaría de Salud hace falta diseñar, implementar y 
evaluar programas de derechos sexuales y derechos reproductivos, que incluyan 
temas de prevención y atención gratuita en los hospitales públicos y centros de 
salud, para estas poblaciones, en particular en la distribución de métodos 
anticonceptivos y anticoncepción de emergencia por parte de este grupo social, que 
se ven expuestos a situaciones de abuso sexual, en especial las chicas (Caballero 
2012). 


Sobre este mismo tema nos interesó conocer la opinión de los y las informantes del 
grupo focal, quienes son los que experimentan estas realidades. 


Yo he estado embarazada dos veces y nunca recibí información sobre mi embarazo, 
solo asistí al hospital cuando ya me tocaba tener, he padecido de diferentes 
enfermedades relacionadas al sexo y me he curado con algunas inyecciones que 
compro en la farmacia, pero sinceramente nunca he buscado ayuda médica, porque 
en los hospitales lo ignoran a uno o nunca hay cupo, uno en la calle se cura solo o 
con ayuda de las amigas (Wendy). 


Médico sin Fronteras me ha dado varias charlas sobre, planificación familiar y el 
uso de anticonceptivos, y también en PRODIM, me han explicado cómo cuidarme 
de un embarazo no deseado, y de enfermedades de transmisión sexual (Jessenia). 


Sé que en el centro de salud, dan charlas sobre esos temas, pero siempre le piden la 
dirección donde uno vive y le hacen muchas preguntas y uno no sabe que contestar 
(Karla). 


Sobre el uso del condón, la paternidad responsable, y enfermedades de transmisión 
sexual, he recibido un chingo (muchas) de charlas de varias instituciones, pero por 
parte del gobierno nada, para esa gente no existimos, no se preocupan (Santos). 


En la calle, las chavalas a cada rato salen panzonas (embarazadas) y los niños nacen 
enfermos porque esas chavas inhalan resistol y crack durante el embarazo, a varias 
de ellas los niños se les mueren (Octavio). 


Los métodos anticonceptivo y el uso del condón nunca van a funcionar mientras, los 
que vivimos en la calle, no dejemos la droga, porque casi siempre que se tiene 
relaciones sexuales tanto el hombre como la mujer andan hasta el pegue de drogas, 
y se le olvida a uno ponerse el condón, o la chava tomarse la pastilla (Luis). 


Yo no tomo pastillas, ni me pongo inyecciones, porque son muy caras y el centro de 
salud, no regala nada (Marlyn). 
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La falta de aplicación de políticas públicas en salud sexual y reproductiva a favor 
de estas poblaciones se debe a muchos factores de los cuales el experto ya resumió varios. 

No obstante interpretando los relatos de los y las informantes concluimos que: el 
Ministerio de Salud Pública y sus empleados, muchas veces no los consideran como 
sujetos de derechos y los dejan a su suerte, conduciéndolos a una muerte segura. Sumado 
a esto por ser un organismo politizado las reformas'* al sistema de salud solo están 
orientadas a situaciones, estructurales, financieras e institucionales. 

“Pablito, usted lo conocía verdad, bueno Pablito se murió de una infección que tenia 
de una herida de machete, fue varias veces al hospital y nunca lo atendieron” (Octavio). 

Un patrón que encontramos al analizar estos testimonios es que, en el caso de las 
poblaciones de calle, sólo es posible acceder a servicios médicos en la ciudad si se superan 
la disponibilidad de espacios y la discriminación del personal de salud. 

Se han dado casos como en el que nos mencionaba (Octavio) que la negación de 
servicios de emergencia ha derivado en la muerte de la persona, esto por falta de atención 
médica debido a que se trataba de alguien que pertenecía a la población de calle. 

Los datos de la última Encuesta Nacional de Demografía y Salud 2005-2006 
(ENDESA 2005-2006) y el análisis de situación de salud 2006 (ASIS 2006) realizado por 
la Secretaria de Salud muestran que es necesario un cambio notable para transformar 
favorablemente las características de la dimensión humana, ambiental y organizacional de 
la salud, dado que el sistema de salud presenta limitaciones importantes para brindar, bajo 
el modelo actual, respuestas acordes a los problemas de salud de la población. 

De esta manera, es importante conocer el significado de la salud desde la visión de 
los protagonistas y las prácticas que rodean su supervivencia y recuperación, porque 
permite intuir e explicar cómo la construyen y cómo la vida en la calle afecta o favorece su 


desarrollo. Al respecto una joven informante nos relató sobre el tema lo siguiente, 


% Las reformas en el sector salud se centran básicamente en cambios financieros, estructurales e 
institucionales del sistema de salud y en reajustes de la organización y la administración de la atención en 
salud. Sin embargo, se ha dado poca o ninguna atención a las mejoras en el desempeño del sistema basadas en 
la reducción de las inequidades en las condiciones de salud y en el acceso a la atención en salud y su 
financiamiento, la reducción de la desprotección social en salud, el aumento en la efectividad de las 
intervenciones en salud, la promoción de la calidad de la atención, el fortalecimiento de la función rectora de 
las autoridades de salud y la mejora en la práctica de la salud pública ( tomado del informe de situación de 
salud pública y la seguridad social en Honduras, por el investigador Walter Matamoros, 2010, 70). 
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En la calle, se sufre de diferentes enfermedades, como infecciones de la piel, 
mazamorras, enfermedades estomacales porque muchas veces se come cosas que 
se encuentran en la basura, también varios chavos y chavas nos enfermamos de 
gonorrea, chancro, sida y todas esas enfermedades que se dan por tener sexo sin 
protección y de lo otro que cuesta curarse son de las heridas que tenemos por 
alguna puñalada o tiros. Es vergueado (difícil) estar enfermo en la calle, porque si 
uno no se recupera rápido hasta se puede morir de alguna infección. Al hospital no 
voy cuando me hieren en la calle, porque ahí uno se va a morir, por cualquier 
heridita, ya conozco varios chavalos que los llevaron heridos al hospital y solo a 
morirse fueron (Wendy). 


Otras interrogantes que buscamos aclarar sobre el tema de salud con esta población 
es el tema de acceso a los medicamentos y el acceso los servicios de Salud Pública sobre 
esto tópicos los y las informantes expresaron lo siguiente 


Cuando me siento enferma compro pastillas en las pulperías, o en el mercado, los 
retrovirales los deje de tomar porque me revuelven el estomago, me mareo y paso 
vomitando, varias veces he dejado el tratamiento, es que para tomar esas pastillas 
hay que estar bien alimentada, y aquí en la calle se come lo que se puede y cuando 
hay (Danys). 


Con respecto al acceso a los servicios de hospitalarios públicos, encontramos las 
siguientes opiniones 


Yo no voy al centro de salud ni al hospital porque ahí solo pastillas para el dolor de 
cabeza le recetan al cliente, además hay que hacer unas pijas de colas (filas) y esas 
enfermeras y doctores son unos perros, lo miran a uno con desprecio, como si uno 
fuera un trapo viejo y solo saben putear a los callejeros, dicen que es mal gastar el 
tiempo con uno, porque solo en la calle pasamos y somos delincuentes, así 
cualquiera se desanima para ir a buscar atención medica, a veces solo pienso en 
tirarme de un puente cuando siento que no valgo nada para nadie (Karla). 


Cuando me siento mal, asisto al centro de salud, pero no me atienden porque no 

tengo documentos de identidad, lo malo es que hay que hacer grandes filas, donde 

se pierde todo el día y a la hora del té (cuando llega el momento) no lo quieren 

atender a uno por no tener papeles, así que mejor voy alguna institución que tiene 

clínica para que me den medicinas (Santos). 

La mayoría, de estos jóvenes padecen diferentes enfermedades que no son tratadas 
ni curadas completamente, por las razones que los informantes mencionaron (miedos, 


mitos, estigma, discriminación, ausencia de derechos humanos, falta de documentos entre 


otros). También porque el sistema de Salud no cuenta con profesionales que tengan la 
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experiencia de manejo y atención de las enfermedades de la calle y como tratar éticamente 
a estas poblaciones de calle. 

Se necesita, más capacitación y sensibilización al respecto. Pero para efectos de 
esta investigación, nos interesó profundizar como el asunto de las enfermedades y en 
particular sobre la infección del VIH sida por las conductas sexuales de riesgo, como son: 
el abuso del crack y las relaciones sexuales sin protección. Los expertos en este tema, nos 
brindaron sus puntos de vistas sobre la infección del VIH sida y adicciones en los y las 
jóvenes habitantes de la calle. 


Es alarmante el VIH en las calles, el virus está presente y en constante aumento, 
debido a la exclusión y marginación en cuanto al acceso a la salud sexual y 
reproductiva que esta población sufre, la pobreza, la falta de educación, y las 
opciones laborales suman para que se de la infección del VIH. Me parece que la 
respuesta del Estado en cuanto a la atención de personas que viven el VIH, a 
través de los centros de atención integral (CAI) se queda corta, hace falta involucrar 
a otras secretarias del Estado y otros actores sociales como las ONGS para que se 
haga una integración de fuerzas y no seguir haciéndolo por separado. Incluso pienso 
que las iglesias aporten desde sus diferentes programas de acción social iniciativas 
en pro- de las personas infectadas con el VIH. Deben manejar un discurso que le 
permita a esta gente recobrar su fe y ya dejar de condenarles por vivir con el VIH, la 
iglesia jugaría un papel importante en la prevención del VIH, pero deben de dejar 
sus prácticas discriminatorias (Caballero y Hernández 2012). 


Además, de las prácticas discriminatorias de algunas iglesias según el relato de los 
expertos entrevistados existe también de acuerdo al testimonio anterior de los y las 
informantes prácticas discriminatorias por parte de algunos actores de Salud Pública. Al 


consultarle al experto en Salud por qué se dan estas prácticas comentó lo siguiente. 


A nivel institucional, no existe discriminación, a nivel personal sí, pero se da más 
por los prejuicios y valores de los agentes de salud. El paciente de calle, es uno de 
los más difíciles con los cuales se trabaja y si no hay conciencia social sobre la vida 
que llevan, es fácil caer en los prejuicios y discriminación. Porque al joven de la 
calle se le adjudica muchos estereotipos tales como: ladrones delincuentes, entre 
otros. Existe mucha desconfianza de mucho personal de salud que desconoce la 
historia de vida de estos jóvenes, hay poca tolerancia hacia los jóvenes de la calle 
con VIH por parte de algunos actores de salud. La mayoría de este personal sin 
educación y entrenamiento son activistas políticos que son puestos por un 
Ministerio de Salud politizado y corrupto (Caballero 2012). 
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Por otra parte, nos interesó investigar el tema de acceso a los medicamentos o a la 
atención de salud hacia esta población desde el punto de vista de un experto en salud, quien 


al respecto opinó 


El sistema de salud es precario, carece de personal capacitado en el trabajo con 
pacientes con VIH de la calle. Aunque existen los medicamentos retrovirales, hace 
falta una capacitación permanente en el trato e intervención con pacientes difíciles 
como son la población de calle. Esta capacitación debería ser integral a nivel físico, 
psicológico, social e incluso espiritual. El problema no solo es en el acceso a los 
medicamentos. Sino que hace falta más capacitación al personal de Salud en la 
temática del VIH sida En ese sentido el problema es más estructural, no solo se 

limita al acceso a los medicamentos (Caballero 2012). 

En conclusión sobre este tema, según el experto existe accesibilidad a los 
medicamentos retrovirales u otros para otras dolencias, pero la población de calle tiene 
poca adherencia al medicamento por varios factores, entre ellos: vivir en la calle, auto- 
medicación, pobreza, carecer de una estructura familiar, empleo educación y ser usuarios y 
usuarias de drogas y sumado a esto la falta de sensibilización y un trato inclusivo a las 
poblaciones de calle por parte de algunos profesionales de la salud. 


Desde esta perspectiva encontramos algunos patrones interesantes que surgieron de la 


investigación de campo. 


+ Los jóvenes entrevistados viven con VIH sida y otras enfermedades como las 
adicciones. Tienen difícil acceso al circuito de hospitalario de salud pública, por 
carecer de dinero y documentos de identificación. 

+ Poca adherencia a los medicamentos: constantes recaídas y abandono de medicamentos. 

+  Auto-medicación. 

+ Algunos desconocen cómo entrar al sistema hospitalario, le tienen temor a los 
hospitales y a los médicos ya que persiste la idea que al hospital se va a morir. 

+ Discriminación y estigma por parte de algunos agentes de salud pública hacia la 
población de calle que vive con VIH y son usuarios de drogas. 

+ Muchas de las jóvenes no utilizan anticonceptivos, hay poca información y acceso a 


programas de planificación familiar. 
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+ Uso inconsistente del condón por parte de los jóvenes. 
+ Embarazos prematuros y enfermedades ligadas a esa situación. 
+ Mortalidad infantil (muchas chicas en situación de calle salen embarazadas pero no 


tienen acceso a un tratamiento pre-natal). 


Uno de los objetivos que se buscó en la investigación de campo fue comprender el 
significado de la salud desde la perspectiva de los niños y jóvenes en situación de calle y 
cómo actúan de acuerdo con éste. La comprensión de este significado permitirá formular en 
el futuro políticas adecuadas para la atención en salud de esta población. Las 
interpretaciones que sintetizamos en el contexto de salud de los y las jóvenes habitantes de 


la calle en la actualidad son las siguientes: 


Salud física: los traumatismos por heridas de arma blanca o de fuego, atropellamientos y 
algunas infecciones (parasitosis, infecciones de la piel, enfermedades de transmisión 
sexual), son las más comunes entre los chicos de la calle. La actividad sexual comienza a 
edades tempranas, los embarazos en adolescentes son muy frecuentes y la infección del 
VIH y otras enfermedades de transmisión sexual están en aumento en esta población 
joven (Caballero 2012). 

Salud mental: según el experto en salud las principales manifestaciones clínicas de la 
enfermedad mental que reflejan esta población son las que se derivan de una alteración 
de las funciones cerebrales, como la atención (trastorno por déficit de atención), 
cognitivos (demencia), el pensamiento (esquizofrenia), el estado de ánimo (depresión), la 
sensopercepción (esquizofrenia), el aprendizaje (trastornos del desarrollo infantil) y la 
conducta, entre otros. Estos interfieren en la vida y la productividad del individuo. 
También existen pensamientos recurrentes sobre el suicidio, producto de las depresiones 
y problemas mentales producidos por el consumo de drogas (Caballero 2012). 

Al disminuir la salud, es necesario tomar medidas que les permitan recuperarla y actuar 
autónomamente. Las heridas son causantes de la pérdida de la salud curarlas es necesario 
para afrontar la vida diaria, por lo que crean una serie de dispositivos individuales y de 
grupo que van desde el auto-cuidado, hasta recurrir a instituciones civiles y públicas 


sanitarias que se encuentran por donde ellos deambulan. 
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Los niños y jóvenes recurren a la auto-medicación y crean redes sociales de ayuda entre 
su grupo de pares. Cuando tienen algún tipo de enfermedad o de heridas que los 
inhabilita, utilizan habilidades propias para recuperar la salud como remedios caseros, 
hierbas, la limpieza de las heridas, con productos como alcohol, limón, mertiolate, violeta, 
agua oxigenada, benditas jabones o marihuana, acompañando éstos de medicamentos de 
venta libre como: acetaminofén, aspirina o ampicilina, reconocidos y como útiles por lo 
aprendido de otros grupos callejeros, para ciertas dolencias. 

Cuando la salud se ve comprometida de forma grave y los tratamientos caseros no han 
surtido efecto y el dolor persiste, los niños y jóvenes recurren voluntariamente a las 
organizaciones civiles que ellos identifican como instituciones amigas para buscar 
consulta médica, tratamientos o medicamentos. En las instituciones de apoyo, además de 
la asistencia médica les ofrecen: orientación, alimentación y refugio, lo cual les permite 
recuperarse completamente para volver a la calle, convirtiéndolas en sitios de paso y 
proveedores de tratamientos para recuperarse de enfermedades que afectan su salud. 

Los niños y jóvenes en situación de calle normalmente no van por voluntad propia al 
hospital, sino que sus compañeros, educadores o educadoras que trabajan en la calle que 
pertenecen a una institución privada de la sociedad civil, los llevan para que les brinden 
atención en hospitales públicos. Está población, comprende que en el hospital y la 
atención médica subyace la pérdida de libertad. En ese sentido al hospital lo ven como 
un espacio restrictivo que no les permite hacer su vida y que además les genera temores y 
dudas. Para acceder a los hospitales, los niños y jóvenes o quienes los llevan, encuentran 
inconvenientes como hacer los trámites de ingreso, falta de documentación, domicilio, 
los costos y la discriminación. Lo que unido con el concepto de que el hospital es un lugar 
de muerte, los aleja de estos servicios: “ yo no voy allá [al hospital] porque me cobran y 
no tengo pisto (dinero), además me piden papeles y yo no tengo y todo el que entra vivo 
sale muerto" (Bryan). 

Desde esta perspectiva, hace falta implementar mecanismos de denuncia accesibles y 
asequibles en todos los servicios de salud públicos en todas las postas policiales de la 
ciudad de Tegucigalpa para las poblaciones habitantes de calle que resulten discriminadas 


por la negación y atención del los servicios. Dichos mecanismos deberán de considerar las 
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características propias de las poblaciones de calle como la falta de documentos de 
identificación oficial y un domicilio permanente. 

+ Existe la necesidad de crear programas focalizados para identificar y atender las 
principales enfermedades y causas de muerte de las poblaciones en situación de calle, en 
especial las que acontecen en el sector de la niñez y juventud. 

+ También implementar y evaluar un programa integral con enfoque de derechos humanos 
y género para prevenir y atender los problemas de salud relacionados con el estilo de vida 
de las población de calle, tales como el consumo de drogas, infecciones intestinales, 


renales, y de tipo sexual tales como: el VIH/sida y salud sexual y reproductiva!” 


En síntesis, en esta categoría de análisis se evidencia la complejidad de la atención 
en salud, para la población pobre en general, pero a su vez es más complicado el acceso a esa 
atención en salud para los niños y jóvenes en situación de calle. 

La connotación que tienen del hospital, los centros de salud comprende una 
dualidad entre vida y muerte. Es la posibilidad de salvar la vida en un espacio rodeado de 
"muerte, llantos y gritos” Se evidencia que la atención médica en salud como un nivel que no 
permite ni favorece el acceso fácil hacia esta población, debido a factores económicos, 
sociales y culturales que revisten las instituciones y convierten a las clínicas y hospitales 
públicos en sitios de difícil acceso. 

Por otro lado, según la institución Caracol de México, la salud sexual y 
reproductiva de quienes habitan la calle está trazada por el riesgo, las adicciones, la 
violencia y la discriminación. Las y los habitantes de la calle son el resultado recrudecido 
de la crisis social, política y económica y eclesial de la sociedad. En ese sentido se 
continúa invisibilizando a los y las jóvenes habitantes de la calle, en cuanto al acceso a la 


salud. Sufriendo estos una marginación más. 


9, 


«% Factores de riesgo para la infección del VIH en jóvenes habitantes de la calle: uso 


de sustancias psicoactivas y conductas sexuales de riesg 


En la presente sub-categoría, analizamos e interpretamos los factores de riesgo, más 


evidentes para la infección del VIH sida en los jóvenes habitantes de calle. Desde lo teórico 


13 (“Derechos de las poblaciones callejeras ” 2012). 
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y cualitativo, hacemos un análisis descriptivo sobre la situación del uso del crack, en las 


poblaciones de calle, las conductas sexuales de riesgo y sus consecuencias. 
<% Factores psicosociales de riesgo para la infección del VIH sida'* 


Existen una variedad de factores de riesgo que vuelven vulnerables a esta población 
para la infección del VIH sida. A nivel social y de salud se han mencionado las 
condiciones de marginación social, pobreza, violencia y ausencia de políticas públicas de 
salud que afectan a los jóvenes desde sus hogares y barrios urbanos-marginales. 

Al cerrarse las opciones, estos jóvenes, terminan habitando las calles, donde el uso 
de sustancias psicoactivas como el crack mitigan el hambre y el sufrimiento. 

Por otro lado las relaciones sexuales son un mecanismo para poder conseguir dinero 
fácil y rápido para la droga, techo, abrigo, y alimentos. En ese proceso se da el riesgo de 
una enfermedad de transmisión sexual como el VIH, afectando primordialmente sus 
condiciones de salud y creando más marginación social hacia ellos mismos. 

De acuerdo al marco teórico, encontramos que los comportamientos de riesgos y de 
protección frente a la infección por VIH está influenciada por factores cognitivos, 
psicosociales y ambientales del individuo y deben ser incluidos en los diferentes estudios 
realizados (D Angelo, D Clemente, 1996, citado en Uribe 2005, 56). 

El Instituto Nacional de Salud, sub Dirección de Epidemiologia y Laboratorio 
Nacional de Referencia, define los factores de riesgo para la infección del VIH como: 
“aquellas características del individuo y su entorno que hace que éste sea más susceptible a 
la enfermedad, los principales factores de riesgo son los asociados al comportamiento, los 
perinatales y los biológicos” (2000, 11). 

A su vez establecen como factores de riesgo a la infección por el VIH, las 
condiciones socioeconómicas bajas, el contacto sexual sin protección, las enfermedades de 
transmisión sexual y el consumo de sustancias psicoactiva. 

Al respecto sobre este tema los y las jóvenes informantes nos dieron su versión de 


acuerdo a las experiencias vividas en la calle. 


1* Sobre este tema véanse las páginas 140 a las 145 que corresponde al análisis sociológico sobre el tema de 
estudio. 
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En la calle, se tiene sexo sin protección, muchas veces por conseguir una pequeña 
dosis de droga, se tiene sexo con homosexuales, que no les gusta que uno se ponga 
condón, siempre le dan más dinero a uno cuando no se usa condón y como uno esta 
gafo por echarse las buenas piedras (crack), le vale gorro agarrar las cuatro letras 
(sida), (Bryan). 


Sobre esta misma situación, Wendy comentó la experiencia de tener relaciones 
sexuales bajo los efectos del crack. 


Yo he tenido relaciones sexuales bien drogada, y muchas veces no he usado condón, 
lo que pasa que cuando uno se echa piedra y se le acaba, uno da el culo a quien sea 
para conseguir pisto, esta puta droga es súper adictiva, mire ahí en la calle, hay un 
chingo de mujeres que dan el culo solo por una piedra, y casi todas esas pisonas 
(prostitutas) tienen sida, porque se van a puro pelo (no utilizar preservativos). 


Un informante del grupo focal, nos brindó otra perspectiva sobre, las conductas 
sexuales de riesgo que no tienen que ver con el tema de las drogas. Según su experiencia de 
vida en la calle, destacó lo siguiente. 


Yo tuve relaciones sexuales, cuando recién llegue a la calle con un homosexual, 

porque me ofrecía comida y un lugar donde quedarme por la noche No todos los 

chavos que viven en la calle, tienen sexo por drogas, hay varios que lo hacen por 
pura necesidad de sobrevivir, lo que pasa es que no saben nada de cómo se pasa el 

sida, no saben usar los condones y se van a puro pelo (no utilizar preservativos) y 

terminan con sida (Luis). 

En diversas investigaciones se han correlacionado los factores socio demográfico, 
como la edad, el sexo y las condiciones económicas como la: pobreza y la inequidad en la 
distribución de bienes materiales con la infección del VIH. 

Sin embargo, en los últimos años se han realizado investigaciones donde se 
mencionan otros factores de riesgo frente a la infección del VIH como “los trastornos 
psicológicos entre los que se destacan la impulsividad, los trastornos obsesivos 
compulsivos, las conductas delictivas y el haber sido víctima de abuso sexual entre otras” 
(Diclemente, Crosby y Wingood 2002, citados por Uribe 2005). En ese sentido Karla, nos 


relató parte de la realidad que ella misma ha tenido que experimentar y vivir desde su 


condición de habitante de la calle. 


Mire profe varias chavas que viven en la calle, como yo, hemos sufrido y seguimos 
sufriendo abuso sexual. Siempre hay majes (jóvenes) que donde nos agarran nos 


75 


violan hasta esos perros policías nos violan. Cuando uno lleva esta vida callejera, 

sola drogándose puede pasarla más o menos porque la piedra nos pone una loquera 

y nos hace olvidar tanto sufrimiento. Lo que pasa es, que cuando uno se da cuenta 

que ya es una adicta es difícil dejar la droga, además no hay nadie que le ayude a 

uno a dejar la calle y la droga. Estamos condenadas a vivir en ese mundo cruel, es 

triste la vida de las chavas de la calle. 

Un patrón que encontramos en esta investigación es que los adolescentes y jóvenes 
habitantes de calle identifican como conductas de riesgo el no usar el preservativo, el 
consumo de alcohol, el consumo de sustancias psicoactivas y el número de parejas sexuales 
que tienen. 

También expresan que las condiciones de vivir en las calle los ponen en riesgo a la 
infección del VIH. Porque en la calle son vulnerables a la violación sexual. 

Merchan-Hamamn (2002, citado en Uribe, 2005, 47), en sus estudio incluyen como 
variables favorables de riesgo frente a la infección del VIH, las enfermedades de 
transmisión sexual, la comercialización sexual, la violencia sexual y el consumo de drogas. 

Wendy, una de las informantes para este estudio considera que la combinación de 
vivir en la calle y drogarse con crack da como resultado la infección del VIH. Sobre esta 
percepción se le consultó y argumentó que solo cuando se recibe capacitación sobre la 
infección del VIH por educadores de calle, hay un mejor cuidado, se toma cierta 
conciencia. Según Wendy, la mayoría de la población de calle que conoce vive con VIH 
porque los jóvenes de calle siempre están muy drogados y no usan el condón. En el caso de 
las chicas que comercian con su cuerpo, Wendy considera que la infección del VIH sida se 
da porque el cliente demanda no utilizar el preservativo a cambio de más dinero o una 
dosis extra de crack. No solo para con las chicas, también esto se da en los varones según 
Bryan y Luis. 

Marchan-Hamann (2002, 56) indica la importancia de conocer las ideologías, 
creencias, los comportamientos y los hábitos de los adolescentes y jóvenes con el fin de 
lograr una intervención acorde a las necesidades identificadas, de interés para ellos y ellas y 
fundamentalmente que sea efectiva la intervención para la prevención de la infección por el 


VIH sida. 
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A modo de conclusión en esta parte y en función de la revisión teórica realizada y 
los objetivos que se persiguen en esta investigación, Uribe (2005) plantea en su estudio 
sobre este mismo tema, 


la necesidad de evaluar los diferentes factores psicosociales de riesgo en conjunto, 
no es suficiente cuando solo se limita a la evaluación de los conocimientos y 
actitudes, sino también se deben incluir variables o categorías como las habilidades 
sociales, el auto-control, el auto-concepto, la auto-eficacia en el uso del 
preservativo, la búsqueda de sensaciones entre otros, como variables o categorías 
relevantes para la explicación de comportamientos de riesgo frente al VIH sida (56). 
Algunos patrones encontrados en la investigación de campo sobre esta categoría son 


los siguientes 


+ Intercambio de sexo por drogas, muchas veces sin protección. 

+ Relaciones sexuales bajo los efectos de la droga y el alcohol, con otros u otras 
habitantes de la calle. 

+ Ritos de iniciación sexual bajo los efectos de las drogas sin protección (la joven en 
este caso tiene que tener relaciones sexuales con los mayores del grupo de pares). 

+ Violaciones sexuales de, adultos, jóvenes mayores a adolescentes, niños o niñas 
bajo los efectos de las drogas y el alcohol. 

+ Relaciones sexuales sin protección porque el cliente paga más y lo exige de esa 
manera, muchas veces utilizando la fuerza e intimidación y violencia. 

+ Hay prácticas de sexo promiscuo, entre los mismos jóvenes de calle. 

+ También existe el intercambio de parejas constantes, hay chicas que cambian de 
pareja cuando se les ofrece, alimento, droga y protección o porque simplemente 
algún chico se pone de moda ante sus pares: tiene dinero, paga hotel o se viste bien, 
o porque es guapo. 

+ La combinación de callejización más el uso de drogas dan como resultado 
infecciones de transmisión sexual entre ellas el VIH, los jóvenes afirman que la 


mayoría de la población de calle vive con VIH y ni cuentan se dan. 


Se observa en los discursos de los y las informantes que la infección al VIH en la 


calle está muy relacionado a los episodios de violencia (abuso sexual, explotación sexual) 
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por parte de los adultos en primer lugar y seguidamente de su grupo de pares, pero también 
hay un patrón que se repite de nuevo y es que el uso del crack u otras drogas y vivir en las 
calles facilitan o son un vínculo muy fuerte para la infección del VIH. 

El consumo de drogas en los jóvenes y las jóvenes habitantes de calle es un 
problema de salud, sin embargo el sistema de Salud Pública no tiene incorporado el 
tratamiento de adicciones como una enfermedad. 

La única opción de tratamiento de adicciones son los llamados “correccionales 
juveniles” que no tienen regulación, carecen de personal profesional, no tienen supervisión 
oficial pese a las denuncias de malos tratos, uso extremo de violencia y forma de atención 
sin profesionalización. Sobre la intervención, prevención y tratamientos a usuarios de 
drogas que viven en la calle y que tienen VIH el experto en drogodependencia opinó que 
és, 


un tema al que le han dado largas, porque no existen centros de desintoxicación, y 
lo otro es que estos pacientes tienen muchas recaídas y abandonan el tratamiento 
casi siempre, se necesita más voluntad política en este tema y mas integración de 
diferentes organizaciones para trabajar los síndromes de abstinencias, centros con 
capacidad logística, personal entrenado y sobre todo recursos económicos para 

cubrir otros campos, como pago de personal calificado, alimentación y 

medicamentos (Hernández 2012). 

En conclusión de acuerdo a los relatos de los y las informantes y el planteamiento 
teórico del problema, se resume que las conductas sexuales de riesgo frente a la infección 
por VIH se relaciona en el contexto de adolescentes y jóvenes habitantes de la calle con el 
consumo de sustancias psicoactivas como el crack, al perder la persona la capacidad de 
control en las relaciones sexuales y el hecho de colocarse en riesgo frente a la infección 
del VIH. 

ONUSIDA (1999, 43) plantea que los y las adolescentes, los y las jóvenes son uno 
de los grupos de mayor riesgo frente a la infección del VIH, teniendo en cuenta que es una 
etapa de la vida donde se empieza las exploraciones a nivel sexual y se pueden exponer a 
diferentes riesgos por la curiosidad que tienen. En la calle, encontramos y de acuerdo a 
nuestro estudio un patrón muy particular, es que los y las jóvenes que viven en la calle, 


experimentan la inmediatez de la vida. En ese sentido, las relaciones sexuales son 


percibidas de esa manera, porque el mañana no existe en la cultura de la calle se come, se 
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duerme, se usan drogas y se tienen relaciones sexuales como si fuera el último día de sus 
vidas. 

Como indicamos anteriormente, la adicción a sustancias psicoactivas y la infección 
al VIH por conductas sexuales de riesgo, es una realidad en la que viven muchos 
adolescentes y jóvenes a nivel general, pero también lo viven los y las que están en 
situación de calle. 

Dentro de estas realidades subyacen otras más profundas como la violencia 
institucional, violencia y abuso sexual, desintegración familiar, desempleo, pobreza, 
acceso a la educación, servicios de salud pública, exclusión social, violación de los 
derechos humanos. 

Todas estas realidades generan condiciones de vulnerabilidad para que cientos 
adolescentes y jóvenes que habitan las calles se sigan poniendo en riesgo frente a la 
infección del VIH y continúen siendo adictos a sustancias psicoactivas, entre ellas el crack. 


A continuación presentamos la síntesis hermenéutica sobre esta categoría de análisis. 


Una de las primeras experiencias, cuando los niños salen de sus hogares, o son expulsados 
de los mismos e inician la vida en la calle, es el consumo de drogas para mitigar el hambre 
y el sufrimiento. El consumo de drogas para los niños, adolescentes y jóvenes en situación 
de calle es parte de los rituales de socialización, en un mundo donde casi la totalidad de 
las poblaciones callejeras consumen algún tipo de sustancias psicoactivas y alcohol. 

La experiencia del uso de drogas se puede iniciar de varias maneras: la inducción, el 
ejemplo y la curiosidad; sin embargo, esta última parece hacer parte de cada una de ellas, lo 
cual coincide con lo que afirma Krause en un estudio de representaciones sociales en 
jóvenes, en el cual plantea “el inicio del consumo incluye: la imitación, la búsqueda de 
aceptación de pares [...] la diversión, la búsqueda de sensaciones nuevas y la curiosidad” 

(p 38). La inducción se refiere al momento de inicio de consumo de drogas, donde los niños 
o jóvenes son incitados por sus compañeros, o amigos, desconocidos o niños de alguna 
pandilla o grupo donde ellos quieren ingresar. “Es cuando aparecen las drogas en relación 
con el otro, en el grupo de pares, con el alero (amigo). Estas se convierten en ritual de 


iniciación a lo social” (p 38). 
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El grupo de pares de la calle constituye así no solo el medio principal de transmisión de 
valores y formas sociales, sino que a través de la presión grupal, determina el inicio en el 
consumo de sustancias psicoactivas, permitiendo el consumo de algunas y regulando 
incluso la frecuencia. 

Hoy en la actualidad, los grupos de pares ejercen más presión para que los jóvenes de la 
calle consuman o no ciertos tipos de drogas ya que las mafias existentes regulan a los 
líderes de los grupos de pares, en cuanto al tráfico y el tipo de droga que se debe consumir, 
para sacar la mayor ganancia posible. Por ejemplo, si escasea la cocaína y la marihuana, el 
crack surge en grandes cantidades y a cómodos precios. 

Según los y las informantes de calle, que se entrevistaron y la opinión de los expertos en 
salud y drogodependencia, se ha llegado a la conclusión que el crack es la droga que más 
se está consumiendo en la actualidad y es un factor de riesgo que influye en la infección 
del VIH sida y otras enfermedades de transmisión sexual en las poblaciones habitantes de 
calle. 

Además de aumentar el riesgo de infección por VIH, los jóvenes en situación de calle que 
consumen drogas o que participan en comportamientos altamente riesgosos asociados con 
el uso indebido de drogas también se exponen a sí mismos y a otros al peligro de contraer o 
transmitir la hepatitis C (VHC), la hepatitis B (VHB) y la tuberculosis (TB), así como una 
variedad de otras enfermedades de transmisión sexual, incluyendo la sífilis, clamidia, 
tricomoniasis, gonorrea y herpes genital (Caballero 2012). 

Estudios demuestran que el uso de drogas y alcohol interfiere en el juicio de la persona en 
cuanto a su conducta sexual u otra actividad de riesgo, lo que les hace candidatos o 
candidatas a tener relaciones sexuales sin tomar las medidas preventivas oportunas; 
elevando el riesgo de contraer el VIH sida. Dentro de los medios de transmisión del VIH en 
las poblaciones habitantes de calle juveniles, el mayor hoy en día es la relacionada con la 
conducta de abuso de drogas en especial el crack. Simplemente tomando drogas de abuso 


como el crack, hay más riesgo de infectarse con el virus (Médicos sin Fronteras, 2010). 
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< Valoración general sobre la situación de drogodependencia en la población de 
calle 
Según la valoración del experto en drogodependencia, la población juvenil 


habitante de la calle, es una de las que más usan el crack en la actualidad. 


La población que vive en la calle, es de las que más consumen crack y donde está 
droga tiene más arraigo en cuanto a la venta y consumo, esto se debe porque su 
precio es barato en comparación con la cocaína y por su poder adictivo. Está droga 
a desplazado aceleradamente a los inhalantes y la marihuana especialmente en la 
población que vive en las calles, pero esto no quiere decir que otros grupos de la 
sociedad no la consuman, también las personas que tiene poder adquisitivo y 
empleos, la consumen (Hernández 2012). 


En cuanto a las poblaciones habitantes de calle y de los barrios empobrecidos 
encontramos que, no hay políticas o voluntades políticas para prevenir el tráfico y el 
consumo de esta droga, esto se evidencia con el aumento de las muertes violentas diarias 
que se dan en las calles y barrios más peligrosos de Tegucigalpa capital de Honduras, en la 
mayoría de estos crímenes están involucrados personas jóvenes usuarios y usuarias de 
drogas y traficantes. 

El país no cuenta con ningún centro de desintoxicación, público, ni personal 
entrenado en temas como: comunidades terapéuticas para trabajar drogodependencia y 
mucho menos para trabajar rehabilitación con poblaciones habitantes de la calle. Las 
penalizaciones para la venta y consumo del crack no se aplican debido a la corrupción de 
los organismos policiales- judiciales que son manejados por el crimen organizado. Sobre 
este tema un informante comentó lo siguiente 


Todo el mundo sabe que la piedra y la coca que se venden en la calle, es de los 
narcos amigos de la policía, es por eso que usted va a ver, que con los pucheros 
(vendedores de drogas) la policía no se mete, porque los narcos les pagan la renta. 
Bueno hasta los chepos (policías) se manejan bien coqueados (drogados) en la calle, 
por eso siempre andan todos fulecos (violentos) pegándole a uno y violando a las 
chavalas (Santos). 


Sobre la realidad del tráfico de drogas en la calle, decidimos no profundizar ya que 
es un tema delicado, tanto para el informante como para el investigador y amerita otra 


investigación. En ese sentido, nos limitamos a investigar con los y las informantes cuales 


son las posibilidades que tienen para dejar de consumir esta droga. 
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En el país existen centros privados de desintoxicación pero son muy caros y solo 
los que tienen recursos económicos pueden acceder a ellos. El HADFA (Instituto 
Hondureño para la Prevención de Alcoholismo y Farmacodependencia) es un organismo 
del Estado que debería contar con estos centros. 

El IHADFA, solo tienen presupuesto para hacer breves campañas de prevención y 
además es un organismo politizado por lo cual parte de su personal no tiene la experiencia 
ni formación técnica y académica para el trabajo en drogodependencias, ya que muchos 
son activistas de algún partido político. 

Al consultarles a los y las informantes sobre ¿cómo hacen para lidiar con la adicción 
al crack? o si han tenido la oportunidad de entrar en un proceso de rehabilitación o la 


voluntad propia de dejar la droga, estas fueron sus respuestas. 


La piedra (crack) la aprendí a fumarla en grupo, debajo de los puentes, esa piedra 
me pone bien loco, todo eufórico, me relaja, al principio las primeras dosis fueron 
gratis, pero después tuve que comprarla, al puchero (vendedor de la droga) de la 
cuadra, el dinero que ganaba jalando bultos en el mercado no me ajustaba, así que 
tuve que empezar a robar para comprar más piedra, es que esa onda es muy rica. 
Nunca he entrado a un centro de rehabilitación, ni sé donde quedan o si existen, yo 
no creo que me pueda curar de esta droga, estoy pegado a ella. Las únicas veces que 
he dejado de fumarla es cuando estoy en el hospital internado, porque me han herido 
en la calle (Bryan). 


En esa misma línea Wendy y Carlos contaron su historia con respecto al uso del 


crack, viviendo en situación de calle. 


A mi esa piedra me tiene hecha pija (deterioro físico y emocional), estoy en los 
huesos desde que la probé, no he dejado de usarla todos los días me rebuscó para 
conseguir pisto (dinero) y poder comprar algunas rocas. Me prostituyo o robo para 
conseguir pisto (dinero) y comprar más y más. Una vez estuve en un hogar pero me 
salí a los tres días porque ya no aguantaba las ganas de echarme una piedra, en ese 
hogar, no me dieron medicinas, ni trataron mi adicción solo me tenían encerrada y 
oraban por mí para que dejara las drogas. Era un hogar de unos pastores o algo así. 


Yo cuando llegue a la lleca (calle) solo me metía resistol (inhalantes) o mota 
(marihuana) estuve un pijo (muchos) de años combinando esas drogas, pero desde 
que probé la piedra, las dejé. Ahora solo vivo por la piedra, es lo mejor que he 
probado. Con los piedreros (usuarios o usuarias de crack) la gente no se mete a 
pedos (problemas) cuando yo andaba con el bote o la bolsa de resistol, la gente se 
me apartaba, como que me tenían asco y siempre me decían cipote juco (sucio), 
(Carlos). 
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Al respecto del relato de Carlos, podemos decir que existe un grupo reducido de 
jóvenes o adultos de la calle, los de primera y segunda generación que son mono- 
consumidores de inhalantes, o marihuana estos jóvenes por sus condiciones precarias y de 
pobreza y por el daño físico-motor causado por el uso de inhalantes, son los que todavía se 
ven deambulando por las calles con un saco en sus espaldas, todos sucios, dedicándose a 
recoger o reciclar latas y botellas del suelo, en cada calle donde transitan luego las venden 
y con ese dinero compran una dosis de resistol o marihuana. 

Por otro lado existe un fuerte grupo que es mono-consumidor de crack, que viven 
en una etapa de transición de pasar de los inhalantes al uso del crack entre ese grupo se 
encuentra la nueva generación de jóvenes de la calle, que provienen de los barrios urbano- 
marginales. 

Aunque para el experto se está viendo una nueva tendencia de poli-consumo, en la 
nueva generación de poblaciones juveniles de la calle, 


Los patrones de poli-consumo más frecuentes observados en esta población incluye 
la combinación de marihuana, cocaína y crack, esto se debe a que algunos éstos 
jóvenes tienen poder adquisitivo del dinero, porque están vinculados al crimen 
organizado, o porque salen a robar, o se dedican a la explotación sexual, 
narcomenudeo entre cosas (Hernández 2012). 


Según las observaciones hechas por el experto los consumidores de crack en las 


calles se estratifican de esta manera. 


Altos consumidores: los que comercian con la droga, los vinculados a maras y 
pandillas, trabajadores o trabajadoras sexuales, jóvenes vinculados al crimen 
organizados. Medianos consumidores: jóvenes de la calle, ligados a los asaltos en 
casas, peatones, transporte de la vía pública, y los y las que intercambian favores 
sexuales por la droga. Bajos consumidores: los que trabajan y compran pequeñas, 
dosis, o alternan otros tipos de drogas, o están vinculados a alguna institución social 
privada que trabaja con ellos o ellas en la reducción de daños y consumo 
(Hernández 2012). 


Para el uso de sustancias psicoactivas como el crack existen una serie de factores de 
riesgo que vuelven vulnerables a los adolescentes y jóvenes callejeros hacia el consumo de 


las mismas, según las observaciones realizadas por el experto y el grupo focal presentamos 


las siguientes interpretaciones: 
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Para el experto en drogodependencia los factores de riesgo pueden influenciar el 
abuso de drogas de varias maneras a las poblaciones juveniles en situación de calle. 

Mientras más son los riesgos a los que se está expuestos tales como abuso sexual, 

marginación social, desempleo, educación. Existirá mayor probabilidad de que estas 

poblaciones abusen de las drogas. En ciertas etapas de los procesos de callejización, 
algunos de los factores de riesgo pueden ser más poderosos que otros, como la 

presión de los compañeros (grupo de pares) durante la alternancia de casa-calle y 

cuando se llega habitar de manera definitiva en la misma (Hernández 2012). 

Tener presentes estos factores al abordar la problemática del consumo de drogas 
brinda una dimensión realmente preventiva y de promoción de la salud. “Los programas de 
prevención deben fomentar el desarrollo cognitivo, afectivo, social y conductual de estas 
poblaciones juveniles callejeras, con el fin de generar comportamientos más adaptativos y 
capaces de afrontar situaciones adversas o críticas” (Hernández 2012). Esto demuestra que 
el tema económico aunque es importante para la captación de recursos para desarrollar los 
programas preventivos, la pobreza y su estigmatización por parte de la sociedad no debe ser 
ningún obstáculo para que éstos jóvenes entren en procesos de reinserción social. En ese 
sentido se debe fomentar un cambio de actitud en ellos y ellas sobre de que no están en las 
calles por ser pobres. 

En el grupo focal sobre este tema concluye que los jóvenes habitantes de la calle son 
más vulnerables que otros porque están más expuestos a situaciones riesgosas (como 
violencia, abuso sexual o carencias afectivas y materiales). 

Toda la población juvenil puede padecer más de uno de los factores de riesgo. Pero 
donde se observa un impacto inmediato es en los niños y jóvenes de la calle, para quienes 
las drogas -especialmente las inhalantes- constituyen una “vía de escape” de la realidad que 
enfrentan. Con respecto a la infección del VIH, por el abuso del crack encontramos los 


siguientes patrones: 


. Sin crecimiento económico en los sectores postergados y sin educación y salud habrá 
como resultado muchos jóvenes expulsados o auto-expulsados a las calles. Donde 
existe más violencia, criminalidad, tráfico y consumo de drogas, prostitución, 


turismo y explotación sexual y sobre todo más pobreza y exclusión social. 
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. Las políticas de protección a la niñez y juventud por parte del Estado que existen no 
se aplican. Políticas como: derecho a la educación, a la recreación deportiva, la 
cultura y el arte y al empleo remunerado. En ese sentido se sigue postergando una 
mejor calidad de vida para este segmento de la sociedad. 

. La niñez y juventud emigra forzadamente a las calles a buscar cómo sobrevivir, en 
ese mundo terminan repitiendo ciclos de sufrimientos que vivieron sus padres u 
otras generaciones de la calle. Sufrimientos tales como: la adicción a las drogas, 
discriminación, abuso sexual, la infección del VIH o muertes violentas incluso 
muertes extra-judiciales. 

. Existe un aumento considerable de jóvenes de calle infectados con enfermedades de 
transmisión sexual, por el uso del crack, ya que al consumir esta droga pierden el 
control y el sentido de responsabilidad al momento de tener relaciones sexuales. 

. Por la fuerte dependencia del crack muchos jóvenes intercambian sexo por droga, o 


cuando están bajo los efectos de la droga no se protegen. 


En conclusión el crack tiene una fuerte demanda por los habitantes juveniles de la 
calle, por su precio, por los efectos que produce (euforia, relajación, mitiga el dolor y el 
hambre). Con el tiempo se ha formado un fuerte grupo de mono-consumidores y poli- 
consumidores, dentro de ese grupo encontramos jóvenes de la calle, trabajadoras y 
trabajadores sexuales y personas vinculadas al crimen organizado y a la delincuencia 
común. 

No existe voluntad política para crear un centro de desintoxicación público porque el 
tema y los estereotipos ligados a la juventud drogodependiente y marginada no genera 
simpatías ni mucho menos votos para los políticos vernáculos del país y aunque es un 
problema de país el gobierno de turno ha dejado en las manos de las Organizaciones No 
Gubernamentales esta problemática y muchas de esa Organizaciones civiles se han lucrado 
de esta realidad sin hacer absolutamente nada. 

Al mismo tiempo el IHADFA”” que es un organismo del Estado que debería regular 


e incidir en el tema de las drogas, se ha politizado y su presupuesto solo alcanza para pagar 


17 El Instituto Hondureño para la Prevención del Alcoholismo, Drogadicción y Farmacodependencia. 
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salarios altísimos a servidores públicos que entienden poco del tema de drogodependencia, 
al final apenas les alcanza para lanzar una tímida campaña de prevención al año. 

En resumen todos estos factores inciden para que muchos adolescentes y jóvenes que 
habitan las calles y que son usuarios y usuarias de crack terminen infectándose de VIH 
sida. Otros y otras terminan muertos a temprana edad por la violencia que rodea el consumo 
y tráfico de esta droga. Sobre este último punto rescatamos un crudo relato de un joven 


informante que comentó lo siguiente 


Vivir en la calle, y fumar piedra da como seguro resultado salir pegado de las cuatro 
letras (sida), ya que uno cuando anda bien loco la mete (tener relaciones sexuales 
sin protección) a puro pelo o se la meten y ni cuenta se da el cliente, en la calle 
caminan un chingo (muchos) de piedreros que están pegados con el sida (Carlos). 


Esto demuestra que hace falta más trabajo en capacitación y concientización sobre 
los factores de riesgo hacia la infección del VIH y el consumo de crack en las poblaciones 
habitantes de calle. Sumado a eso, hace falta crear oportunidades y posibilidades para que 
estos jóvenes abandonen las calles paulatinamente. 

Para este trabajo se necesita que las instituciones que velan por los derechos de la 
niñez y juventud se despoliticen y que la familia, la escuela y la comunidad adquieran un 
papel más protagónico ante esta realidad deshumanizante, buscando incidir políticamente 
en la prevención y tratamientos sobre adicciones hacia esta población juvenil que se está 
convirtiendo en un foco de infección del VIH sida, escapando a los cercos epidemiológicos 
del Ministerio de Salud Pública, por ser habitantes de la calle. 

En síntesis, es necesario incrementar el acceso a servicios de salud pública bajo el 
principio de igualdad y no discriminación, para los jóvenes habitantes de la calle con 
especial énfasis al reconocimiento del uso de sustancias psicoactivas como el crack como 


una enfermedad que demanda tratamiento profesional. 


< Comunicación del diagnóstico: impacto emocional, reacciones'* 


La comunicación humana es un proceso de trascendental importancia para el 


desarrollo de la vida social y la convivencia (Martínez, 1998, citado en Mora 2005). En esta 


IS (Categoría emergente) 
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categoría analizaremos, como se da la comunicación del diagnostico hacia las poblaciones 


habitantes de la calle que se infectan del VIH sida. 


La comunicación, cuando se lleva a cabo de la forma adecuada, confiere poder a los 
conocimientos y los sentimientos de una persona. Es decir, quien sabe comunicarse 
tiene poder: el poder de influir, de transformar, de sensibilizar, de conmover, de 
convencer, de explicar, de promover grandes debates, de dejar constancia de su 
presencia en el mundo (Weaver 1995, 23). 


La comunicación del diagnóstico de VIH positivo hacia un adolescente o joven es 
difícil y más si este adolescente, tiene carencias a nivel educativo, cultural, afectivas y sin 
apoyo familiar. Esa dificultad se ve más clara cuando el adolescente o joven tiene que 
expresar lo que piensa y siente. Los jóvenes en situación de calle valorizan más lo 
espontáneo. No hay claridad en lo que expresan, no elaboran el concepto antes de que el 
mensaje se canalice. 

No se sienten preparados para hablar con un adulto porque creen no tener el lenguaje 
ideal, formal, reconocen su empobrecimiento y sus limitaciones Y lo mismo sucede del 
adulto, hacia el joven, no saben cómo comunicarse porque muchas veces se desconoce el 
contexto socio-cultural de las poblaciones juveniles habitantes de cale y sus historias de 
vida. 

En ese sentido, a la hora de darles un diagnóstico de VIH seropositivo a estos jóvenes 
se les da de manera fría y dura, cerrándoles los espacios de expresión. Se les descalifica su 
palabra. 


Los estilos de comunicación presentes en las relaciones humanas hacen uso tanto de 
las formas verbales, como las no verbales. El estilo asertivo es el que se considera el 
más adecuado. Se trata de una comunicación de calidad que hace uso adecuado de 
expresiones verbales y conductuales de forma terapéutica y sin temor de 
comunicarse. Este estilo respeta a la persona en su dignidad como tal, y trata de 
comprender el momento emocional en el que está la misma, para revelarle la verdad 
adecuadamente (Aguilar, 1987; Dasi y Martínez, 1999; Davidson, 1999, Riso 2002 
citados en Mora 2008, 172) 


De esta forma, la comunicación del diagnóstico por parte de los agentes de salud 
debe tener la capacidad de nombrar correctamente la realidad, de estructuras, la 
comunicación intra y extra personal, de manera asertiva, porque siendo asertivos en la 


comunicación del mensaje compartimos lo que somos y tendemos un puente con el otro 


87 


aquel que, puede acceder a la verdad de nuestro ser, de nuestro pensar, de nuestro sentir. 
Sobre la experiencia vivida en la comunicación del diagnóstico los jóvenes informantes 
comentaron lo siguiente. 


Yo nunca me percate de los síntomas, es más ni cuenta me daba que tenia VIH, fue 
a través de PRODIM'” que me di cuenta, ellos me buscaron en la calle, porque una 
ex pareja que tuve había sido diagnosticada con la enfermedad, acepte hacerme la 
prueba, recuerdo que una enfermera me atendió, me recibieron al día siguiente y fue 
una psicóloga que me dio una charla sobre el virus y la enfermedad y luego me dio 
la noticia, y me dijo que me llevarían al hospital del tórax para hacerme más análisis 
y saber que medicinas me darían para el tratamiento. Al principio me sentía 
nervioso, no sabía que decir, me quede mudo y triste, y la psicóloga me ayudo a 
controlarme y pensé que es más fácil morir asesinado en la calle que de sida 
(Bryan). 


En esa misma línea Wendy nos comentó su experiencia sobre el día en que le dieron 
el diagnóstico de VIH seropositivo. 


Una doctora me dio la noticia, fue fría y dura y me hizo sentir mal, como 
echándome la culpa de mi situación. Yo fui al hospital porque estaba embarazada y 
me sentía mal, me hicieron exámenes y se dieron cuenta que tenía sida. A mi hija la 
tuve que tener por cesárea y no le di leche materna, gracias a Dios, la niña nació 
sanita. No tuve apoyo profesional, me sentí triste y pensé que moriría pronto, mi 
pareja me abandonó y me echó la culpa de todo, solo tuve el respaldo de las demás 
chavas de la calle. 


Un patrón que se observa en estos casos de infección del VIH, es que los jóvenes se 
dan cuenta de su condición como seropositivos por el VIH cuando están hospitalizados. 

Esto no quiere decir que no saben sobre el VIH en cuanto a la infección y a las 
enfermedades que se derivan del virus. Existen instituciones que les hablan al respecto, 
pero al parecer por las diferentes conductas sexuales de riesgo están más que expuestos a la 
infección del VIH y a padecer a diferentes enfermedades al vivir en la calle. 

Por otro lado se evidencia a través de los relatos de los y las informantes el trato 
excluyente de los actores del sistema de salud pública. Hay poco apoyo, profesionalismo y 
sensibilidad de parte de algunos funcionarios a la hora de dar el diagnóstico. El apoyo más 
fuerte que tienen viene de su grupo de pares, ya que muchos sufren de la misma situación 


de salud. 


sl Programa para el Desarrollo de la Infancia y de la Mujer. 
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Las iglesias y pastores quedan en deuda en cuanto a un trabajo pastoral asertivo 
sobre la temática de jóvenes en situación de calle, que viven con VIH y usuarios de droga a 
nivel de consejería y acompañamiento. Continuando con el tema, Claudia nos contó que 
su reacción frente al diagnostico de VIH seropositivo fue de pesadumbre. 


Pensaba en la muerte, no creí que duraría tanto tiempo, baje de peso por falta de 
apetito y me refugie en las drogas, me drogaba todos los días y tenía relaciones 
sexuales sin protección aun sabiendo que estaba pegada. Lo hacía por pura maldad, 
se que hice mal y por eso tengo asegurado el infierno, porque me lleve de encuentro 

a varios hombres. Pero ellos tienen la culpa porque cuando a uno la violan ni 

condones se ponen. Mi novio me abandonó, me echo la culpa, también mi madre y 

mi familia me despreció, me decían sidosa podrida 

La reacción al diagnóstico del VIH puede variar en la población de calle, según lo 
observado le afecta más a la mujeres que a los hombres. En este caso esta joven pudo haber 
sido infectada en los diferentes episodios de violación que vivió o por trabajo sexual. 

Por su relato se nota que vivió un tiempo duro con mucha preocupación por creer 
que moriría tan joven, conforme ha pasado el tiempo ha ido mitigando ese sufrimiento o 
preocupación con el uso de drogas. 

En otro aspecto, el impacto emocional en la familia o su pareja se manejó desde la 
culpa, señalando a la joven como la única culpable de la situación. Esta es una nueva etapa 
de sufrimiento, quizás la conducta autodestructiva al usar tanta droga en esta joven se debe 
a que se sigue culpando o sintiéndose culpable de una situación donde ella nunca ha tenido 
el control. Su sexualidad y su cuerpo siempre han sido dominados y controlados, por los 
adultos que habitan la calle y estos tienen el poder y el control de las calles y el sistema de 
exclusión que se da en las mismas. 

Karla una joven del grupo focal, comentó al respecto que ella no sabe cómo fue 


infectada del VIH, 


Lo más probable fue cuando fui violada. Cuando a mi me dieron el diagnostico en 
el centro de salud, el doctor me pegó un puteada (regañada) como si yo tuviera la 
culpa, el desconoce, la vida perra que uno lleva en la calle, lo bueno de todo esto es 
que desde que tengo VIH ya no me violan porque ando mi constancia en el bolsillo 
de mi pantalón que dice que tengo SIDA, así me salvo de que cualquier cabrón me 
quiera violar, para sobrellevar todo esto me drogo grueso, para olvidar tanta miseria 
y dolor 
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Se observa en los discursos de los entrevistados, que la infección al VIH está muy 
relacionada a los episodios de violencia que han sufrido (abuso sexual, explotación sexual) 
por parte de los adultos en primer lugar y seguidamente de su grupo de pares, pero también 
hay un patrón que se repite de nuevo y es que el uso del crack u otras drogas facilitan o son 
un vinculo muy fuerte para la infección del VIH. 

Sobre el mismo tema Jorge, cuenta una historia muy diferente, el comentó que 
nunca se sintió enfermo “me di cuenta o sospeché que tenia VIH por los rumores que 
escuche en la calle, de que una pareja que tuve está pegada con el sida” 

Para estar seguro y disipar dudas y rumores Jorge y su pareja actual se hicieron la 
prueba juntos, previo hubo una consejería por parte de un profesional. El profesional estuvo 
presente en la pre-consejería y post-consejería después del diagnóstico. Eso les ayudó a 
sobrellevar la noticia de una manera más asertiva y afectiva. La pareja tuvo una actitud 
resiliente en cuanto al diagnóstico y manifiestan que lo ven como una forma de cambiar sus 
vidas para vivir mejor. 

Sobre el apoyo o rechazo del grupo de pares, existe apoyo de las personas con 
quien trabaja, hay solidaridad y no discriminación, según lo que expresó Jorge. 

Con la intervención de la psicóloga, Jorge y su pareja han manejado el tema de los 
sentimientos y temores sobre vivir con VIH, están muy empoderados de sus procesos de 
salud y sanidad emocional. 

Para finalizar, Jorge comentó que tanto él como su pareja se reúnen en un grupo de 
apoyo con profesionales y no piensan en la culpa. Se concentran en ver lo positivo de la 
situación, según refirió. 

En los siguientes puntos, aparece un resumen de los principales patrones, tendencias 
o contrastes que se han encontrado en la categoría comunicación de diagnóstico de acuerdo 


a los instrumentos de investigación utilizados. 


. Desconocimiento de los síntomas aunque si conocen las formas de infección, existe 
más bien murmuraciones y señalamientos de grupos de pares que presumen que tal 
individuo puede tener la enfermedad. 

. En algunos casos el diagnóstico se da con apoyo profesional, casi siempre de una 


institución privada, que trabaja con jóvenes en situación de calle, se brinda pre- 
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consejería y post- consejería. En otros casos el diagnóstico se da de manera 
insensible y fría por parte de algunos actores y actoras del sector de salud pública y 
más cuando la persona-paciente proviene de la calle. 

. Según el grupo de jóvenes que se entrevistó cuando existe el apoyo de un 
profesional de la salud al momento de brindar el diagnóstico el impacto emocional 
se sobrelleva y el manejo de los sentimientos se canalizan de una mejor forma. Pero 
hay mucha tristeza y dolor, se siente un vació y pensamientos recurrentes sobre una 
muerte eminente. 

. En la calle existe el grupo de pares que es solidario con los y las que han sido 
diagnosticados con la enfermedad, pero también existe un grupo de pares que 
discrimina y estigmatiza. 

. La iglesia se mantiene al margen de brindar apoyo y consejería a jóvenes 
diagnosticados. Todavía persiste el discurso de condenación y que el sida es 


producto de los desenfrenos sexuales. 


. Abandono y maltrato de la pareja cuando se da cuenta del diagnóstico. 

. Abandono y repudio de la familia más cercana. 

. Sentimientos de negación, dolor. 

. Algunos jóvenes manifiestan que no existe preocupación por ser diagnosticados o 


diagnosticadas ya que en la calle se vive el día y día y es más prioritario buscar 
cómo sobrevivir o no morir asesinado. El VIH es un sufrimiento más que se suma a 


los sufrimientos que se llevan en la calle. 


De esta manera y de acuerdo a la información brindada por el experto en Salud, 
encontramos algunos hallazgos relacionados a la comunicación del diagnóstico y la 
atención en salud a jóvenes habitantes de calle por parte de algunos actores y actoras del 


sistema de salud pública del país. Entre los cuales mencionamos los siguientes: 


. Existen prácticas discriminatorias hacia los pacientes que son habitantes de la calle. 
se dan argumentando que es dificil trabajar con ellos, por lo general los profesionales 
piensan que los jóvenes son poco tolerantes, están llenos de prejuicios y dejan los 


tratamientos. 
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. Los centros de salud, cuentan con pre-consejería y post-consejería para el 
diagnóstico del VIH, pero son pocos los jóvenes de la calle que utilizan ese servicio, 
ya que la mayoría de ellos y ellas, no cuenta con documentos de identidad y por lo 
general, porque desconocen el circuito hospitalario público. 

. Muchas veces se viola la confidencialidad del paciente, existen fugas de 
información, esto se debe a que el personal que trabaja en estos centros carecen de 
ética profesional y no tiene el perfil adecuado para ese trabajo (son activistas 


políticos). En ese sentido se vuelven insensibles al dolor humano. 


Hasta este punto se han abordado los diferentes factores de marginación y de riesgo 
que viven los jóvenes habitantes de la calle. Toda la información interpretada surge de sus 
mismos relatos y testimonios. En el siguiente punto hablaremos sobre el contexto socio- 
religioso donde se demuestra a través de los testimonios de los y las informantes que el 
discurso religioso-eclesial también suma para que estos jóvenes sigan viviendo en 


condiciones de marginación y exclusión. 


Contexto teológico y socio-religioso de los jóvenes en situación de calle: imágenes y 


creencias sobre Dios?” 


“Las agencias y los agentes de socialización religiosa, regularmente suelen 
reducirse a tres: la familia, la escuela y las organizaciones religiosas específicas””?!. En el 
contexto de la juventud de calle, por la ruptura prematura que existe con la familia, la 
escuela y la salida de la comunidad, los agentes de socialización religiosa de acuerdo a 
nuestra investigación terminan siendo los grupos de pares y las iglesias pentecostales con 
pastores ambulantes que predican en las calles. Desde esta perspectiva, se hace necesario 


destacar que 


La incidencia de cada uno de estos agentes es variable en el tiempo y es diferente en 
las diversas situaciones sociales globales. Por eso ha de pensarse en su modo de 


2 Sobre esta categoría y sub-categorías se profundiza teóricamente en el análisis teológico, véanse páginas 
148 a la 173 que corresponde a la investigación bibliográfica sobre este tema de estudio. 
21 (“Agencias de socialización” 2012) 
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incidencia en los distintos contextos socioculturales según se trate una sociedad 


E $ yo h ] 22 
compleja, una sociedad “religiosa” o una sociedad secularizada”””. 


En nuestro caso, Honduras es una sociedad religiosa a nivel evangélico y católico. 
Como mencionamos anteriormente, una de las agencias de socialización religiosa es la 
familia y la función y la capacidad socializadora de la familia en el ámbito religioso, 
dependen de la relación entre institución religiosa e institución familiar. 

Tanto más se encuentra institucionalizada la experiencia religiosa, tanto más tiende 
ella a controlar la familia en el plano de su sacralización, esta institucionalización 
incluye los siguientes elementos: el matrimonio como sacramento; prescripciones 
normativas en relación con el noviazgo, las relaciones prematrimoniales, relaciones 
conyugales, sexualidad, dinámica de relación intrafamiliar, religiosidad del grupo, 
nacimiento y educación de los hijos”. 

Algunos de los y la informantes crecieron en hogares sumamente religiosos, donde 
el discurso del pecado, culpa y castigo eterno, infierno y cielo estaba muy interiorizado en 
las acciones y actitudes de los miembros de la familia. Todo esto por la influencia de la 
iglesia pentecostal o católica local. 

“Mi madre decía, que los adúlteros, los fornicarios, los mentirosos, los borrachos, 
drogadictos, las prostitutas y los asesinos irían al lago de fuego” (Wendy). 

Octavio, relató sobre este tema lo siguiente “todo lo que es del mundo era pecado, 
era pecado decir malas palabras, era pecado ver a una mujer, ir al cine, todo era pecado, 
tener relaciones sexuales antes del matrimonio, es por eso que mi jefe corrió a mi hermana 
cuando salió embarazada. Porque era una pecadora.” Este relato de Octavio, refleja el 
legalismo que caracteriza a las iglesias pentecostales tradicionales que se encuentran en las 
áreas rurales y los barrios urbano-marginales. 

En estos barrios existen muchas iglesias de tradición pentecostal. En su mayoría son 
pequeñas iglesias conservadoras donde sus pastores y líderes no tienen formación 


académica en Biblia o Teología y este vacío les impide repensar la ética que profesan. 


2 (“Agencias de socialización” 2012). 


2 (“Agencias de socialización” 2012). 
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Algunos de estos jóvenes que hoy habitan las calles, en una etapa temprana de sus 
vidas fueron miembros de estas iglesias donde adquirieron los conocimientos sobre Dios 
influenciados por una doctrina ortodoxa, de ética consecuencionalista.” 

Seguidamente por la expulsión o auto-expulsión del hogar por razones de violencia, 
económicas Oo ausencia de oportunidades, estos jóvenes tuvieron que romper lazos 
familiares, dejar sus escuelas y salir a la calle. En este breve proceso de socialización 
religiosa a través de la familia y la iglesia y la salida abrupta a la calle, algunos de ellos 
cargaron con el sentimiento de culpa-castigo y remordimientos que sobrevienen del 
discurso ideológico, doctrinal-ortodoxo de estas iglesias. Al respecto Santos uno de los 
informantes del grupo focal, mencionó que escuchó sobre Dios y las historias bíblicas, 
cuando aún vivía con sus padres en su barrio. 


Yo asistía a la escuela dominical, de una pequeña iglesia evangélica, ahí escuche 
sobre Dios por primera vez, aunque mi madre siempre me hablaba de Dios, a 
manera de enseñanza. Decía que Dios castiga a los pecadores y a la gente que hace 
cosas malas y que lo que uno siembra eso cosecha. Dios es lo bueno y el diablo es 
lo malo. Mi madre me dejaba ir los domingos a la iglesia, porque daban una 
merienda, pero ella nunca fue a los cultos decía que para que, que Dios la había 
abandonado. 


En mi casa nadie iba a la iglesia, siempre hablaban mal de los cristianos y de Dios, 
mi madre siempre se quejaba de Dios y decía que el que no trabaja no come y que 
esas pendejadas de la fe solo es para gente que no tiene nada que hacer y que los 
pastores se hacen rico a costa de una bola de ignorantes que creen que Dios o la 
iglesia va resolverles sus problemas (Danys). 


En este punto hay que hacer notar que en los barrios urbanos-marginales ante tanta 
exclusión, pobreza y criminalidad que sufren sus habitantes, la institución religiosa pierde 
su posición hegemónica. La misma secularización de la familia hace más difícil la tarea de 


socialización religiosa. En los barrios muchas familias han dejado de creer en Dios y tener 


El tipo consecuencionalista se preocupa y se caracteriza por su interés en las consecuencias de una decisión 
O postura ética. O se, trata de conseguir lo “bueno” como consecuencia de las decisiones tomadas. Es una 
orientación ética en función de ciertas metas que representa lo “bueno”. Estas metas podrían ser por ejemplo, 
el crecimiento económico, la perfección personal, la salvación y la vida eterna. Este tipo de razonamiento 
moral se halla muy enraizado en la historia de la teología. En la Biblia, por ejemplo el mandato de Jesús:” 
Sed, pues vosotros perfectos como vuestro Padre que está en el cielo es perfecto” (Mt 5. 48), es de tipo 
consecuencionalista. Todos los aspectos de la vida se orientan a conseguir, como consecuencia o resultado la 
perfección. Igualmente su predicación acerca del reino de Dios es consecuencionalista pues toda acción debe 
ser tomada en función de ese fin escatológico (May, 2004). 
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fe en que podrán salir de los problemas que tienen, otras familias se aferran a un Dios que 
en el futuro cambiará el sufrimiento por felicidad. Ese futuro se dará en la segunda venida 
de Cristo. 

De esta manera, la socialización religiosa recae en grupos más o menos 
institucionalizados como parroquias, comunidades de fe, grupos de pares, asociaciones y 
movimientos religiosos. Cada una de ellas tiene sus propias características, 
particularidades, dinámicas y problemáticas. 

En el caso de los jóvenes en situación de calle el cúmulo de saberes religiosos los 
aprenden por tradición oral, en las comunidades de fe que existen cerca por donde 
deambulan o por escuchar a pastores o misioneros que predican o tienen algún proyecto de 
asistencia social en las calles y por los grupos de pares. 

Jorge comentó que “los chavos mayores me enseñaron a rezar y siempre cuando 
salíamos a robar nos cubríamos con la sangre de Cristo”. También el líder del grupo de 
pares le enseñó a ser solidario. “Siempre había a un tipo llamado Luis que nos decía que 
hay que compartir la comida con los más pequeños porque así lo hacía Jesús y que Dios 
bendice al dador alegre” (Jorge). Otra experiencia sobre el mismo tema es la que nos 
comentó Wendy 


En la calle, siempre encontré la palabra de Dios, comida, abrigo y muchas veces un 
techo. El padre Patricio, siempre que nos mira en la calle, nos da un sermón y nos 
enseña sobre Dios. También el pastor Josué de la iglesia La Profecía, él siempre 
anda predicando en la calle y nos habla de que nos arrepintamos de nuestros 
pecados. Hay mucha gente cristiana que nos aconseja y nos dan algo de comer. Dios 
no desampara a nadie, pero si uno es malo y es drogadicto o prostituta como yo, el 
sufrimiento que se vive es porque Dios lo castiga a uno por no buscar sus caminos y 
si uno quiere ser salva debe dejar los vicios y la calle. 


De los relatos anteriores de los y las informantes se definen algunos patrones y 


contrastes que presentamos a continuación: 


8 Algunos jóvenes informantes asistían solos o con sus familias a temprana edad a la 
iglesia pentecostal u otras iglesias de sus comunidades. 

8 Escuchaban hablar sobre Dios en la familia o cuando asistían a la escuela dominical 
sobre temas como el pecado y las causas por las que Dios castiga, según la doctrina 


de la iglesia. 
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yd Otros nunca asistieron a la iglesia de su comunidad porque sus padres no eran 
creyentes. 

. Tienen conocimientos básicos dualistas sobre el bien y el mal y otros temas. 

. Predomina la influencia del discurso pentecostal y la iconografía católica. 

. Los grupos de pares tienen una gran influencia en la socialización religiosa. Cuando 


los y las jóvenes ya son habitantes permanentes de la calle esta socialización 
religiosa ecléctica se da más de los jóvenes mayores hacia los recién llegados a las 
calles. En la cultura de la calle además de las representaciones sociales, que se le 
asignan a los sujetos que habitan la misma, existe una religiosidad y espiritualidad 
propia y popular que surge de las experiencias e interacciones de las diferentes 
poblaciones de calle. Entre todos ellos a través de diferentes conocimientos sobre 
Dios construyen, códigos, reglas y su propia fe, con las cuales se rigen. 

. Existe la influencia de la teología retributiva que permea el discurso religioso 
ecléctico popular de esta población. Es una mezcla de mitos, leyendas, historias 


bíblicas y diversidad de doctrinas entre otros temas. 


A continuación través de las siguientes categorías y sub-categorías exploramos esa 
religiosidad popular. Del análisis de estas derivan las creencias e imágenes sobre Dios, la 
iglesia y otros temas teológicos que tiene la población juvenil habitante de la calle. A partir 
de cinco líneas de indagación se describen los distintos ámbitos de socialización religiosa- 
eclesial, social y de salud que forman parte de la subjetividad del joven habitante de la 


calle. 
% Líneas de indagación 

Las cinco líneas de indagación, utilizadas para describir y analizar la socialización 
religiosa de los y las informantes, de la calle y del grupo focal son las siguientes: 


« Percepciones sobre Dios 


Las percepciones son creaciones internas que permiten acercarse a la realidad, sobre 
la cual se toman decisiones que afectan de manera personal. Es importante reconocer las 


definiciones y los condicionamientos que se hacen y refuerzan. Estos dirigen la manera de 
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percibir de forma acertada o equivocada la relación hacia uno mismo o hacia los demás con 
nosotros (Anguera 1986, 23). 

Al interno del grupo focal se encontraron varias percepciones sobre Dios, entre las 
cuales destacamos las siguientes: “a Dios no lo conocemos, pero según como lo muestran 
en la televisión lo imaginamos de pelo largo blanco, colocho, está sentado en un trono, con 
ángeles alrededor de él y usa manto blanco”. “Dios es el padre de Jesús, nosotros y 
nosotras estamos hechos a imagen y semejanza de él. Dios se revela en las personas que 
nos acompañan en las calles”. Santos lo describe así “Dios se encarna en la personas que 
nos ayudan en las en las calles. Dios es poderoso y sólo él define el destino de la 
humanidad, sólo Dios sabe cuando moriremos” 

Wendy al respecto relató, “Dios es bueno y protector, es un ángel precioso y salva”. 
En esa misma línea, Jorge comentó “Dios es el padre y está con nosotros, en las calles, él 
nos protege de las asechanzas del enemigo, pero hay que buscar su rostro si queremos su 
protección y bendición, sino estamos solos y perdidos”. 

Existe un patrón generalizado en la población de calle de un Dios, bueno, protector 
y solidario. Según los y las jóvenes informantes y resumiendo lo expresado por ellos 
mismos, creen que: Dios es el camino recto, un Dios que da la vida y la salvación, pero 
también temen hablar de un Dios castigador y fuego consumidor. Persiste la percepción de 
un Dios creador del universo y que es el dueño de todo lo que existe y este Dios habita en 


los cielos, pero también se hace presente en las calles. 
% Sub-categoría: conocimientos sobre Dios u otros temas teológicos 


En esta sub- categoría los conocimientos los definimos como entendimientos o 
saberes desarrollados por los individuos que les permiten asignar especificidades a 
determinados objetos y/o procesos. La experimentación suele ser considerada como el nivel 
máximo de conocimiento (Anguera 1986, 23). 

Los y las jóvenes informantes a través de diversas interacciones y vivencias, 
conocen sobre Dios por los sermones que escuchan en las calles, cárceles o iglesias, o 
centros de internamientos, por parte de tutores, educadores o de predicadores de tradición 


pentecostal o laicos o a través de sus grupos de pares. 
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De Dios se tienen diferentes imágenes y creencias de las cuales destacamos las 
siguientes: es un ángel precioso, Dios es el padre y está con nosotros, Dios es fuego 
consumidor, Dios es el padre de Jesús y fue el que creó al ser humano a su imagen y 
semejanza, Dios es el rey de reyes, Dios es el victorioso guerrero. 

Sobre el diablo según la investigación realizada, existe un conocimiento 
homogenizado. Para ellos y ellas el diablo fue el ángel preferido de Dios, éste lo traicionó 
y Dios lo separó. Tiene cacho, cola y es de color rojo. El diablo se concibe como una 
sombra negra que anda a caballo, es un hombre vestido de negro con ojos rojos. 

Por otra parte los y las informantes piensan que el diablo es maligno y posee a las 
personas y que muchas personas que habitan la calle, han hecho pactos satánicos con él, 
para conseguir bienes, riquezas y protección. También mencionan que existen, potestades y 
fuerzas sobre naturales que los obligan a pecar, a drogarse, a robar y hacer el mal. 

Afirman que las cosas malas que los habitantes de la calle hacen son por culpa del 
diablo, porque si no se está con Dios, el ser humano pertenece al diablo y éste ser gobierna 
o rige la vida de las personas. 

Según lo expuesto en el marco teórico sobre este punto, encontramos que desde el 
discurso en la tradición pentecostal, la sociedad está sujeta al mal, es presa del diablo y no 
hay manera como ella pueda proponer mejores días para los seres humanos. En Cristo Jesús 
es diferente hay salvación y mejores días mientras esperamos su segunda venida. 

En ese sentido, el rol del diablo quien representa el mal, es el único responsable 
directo de tantos males externos e internos dentro de la iglesia y sus creyentes y las 
personas que viven fuera de la doctrina de la iglesia. 

Frente a ello entra a modelar uno de los aspectos más importantes del ser humano, 
como es la responsabilidad. 


La responsabilidad individual significa siempre responsabilidad ante un deber y un 
acto. Es la posibilidad de atribuir a alguien, en este caso el diablo, la acción que ha 
sido realizada reconociéndolo como causa principal del acto y por lo tanto asignarle 
la culpa (Mansilla 2009, 81). 

En el discurso de los y las informantes se denota que el sentimiento de culpa, por las 


acciones que realizan para sobrevivir, no pesa en ellos y ellas. Se justifican echándole la 


culpa a fuerzas sobre naturales que controlan sus vidas. Esas fuerzas los inducen a “pecar”. 
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Los y las jóvenes habitantes de la calle, por la influencia del discurso pentecostal 
responsabilizan al diablo y sus potestades de todas las desgracias que les suceden en la vía 
pública. Para ellos y ellas la situación de marginación social que experimentan se debe en 
parte en alejarse de las cosas de Dios y por entrar al mundo de las tinieblas. 


Asignarle al diablo la responsabilidad de una transgresión implica disminuir la 
culpa y la responsabilidad individual y adquirir la confianza para superar problemas 
sociales como la pobreza, la miseria, la enfermedad o el desempleo (Mansilla 2009, 
81). 


El diablo es el responsable de otras situaciones tales como: las enfermedades físicas, 
emocionales y espirituales, el alcoholismo, la drogadicción, el vivir en la calle, la 
criminalidad, entre muchas cosas más. 

De esta forma y de acuerdo al cúmulo de saberes religiosos, influenciados por el 
discurso pentecostal y la religiosidad popular de la calle que los y las jóvenes informantes 
tienen, éstos asignan especificidades y conceptos símbolos, figuras, o temas teológicos, 


entre los cuales y de acuerdo a la discusión del grupo focal resaltamos los siguientes: 


+ Imagen surrealista e iconográfica del diablo producto de la socialización religiosa que 
se da tanto en los discursos o prédicas que escuchan en las calles y por los medios de 
comunicación y grupo de pares. 

+ Para el grupo focal pecar significa: robar a la gente pobre, matar, violar e insultar a la 
madre, blasfemar contra Dios y la Virgen de Suyapa (Virgen patrona de Honduras), 

jurar en vano en nombre de Dios, robar en una iglesia, tener relaciones homosexuales. 
Aunque en la calle, la mayoría de estos jóvenes han tenido relaciones homosexuales, el 
criterio que toman como pecado es el deleite o placer. Si se tienen relaciones 
homosexuales para sobrevivir como: conseguir dinero para comer o pagar un cuarto de 
hotel no es pecado. Pero si se hace por placer o se disfruta es un pecado. 

+ El pecado para este grupo de jóvenes no es de carácter estructural, sino más bien 
individual. 

+ El grupo focal opina que el castigo significa la muerte, vivir en la calle misma, ser 
pobre y discriminado, no sentirse amados o estar en prisión son los castigos que Dios 


manda por no hacer su voluntad y seguir sus caminos. 
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La única forma de recibir la salvación para estos jóvenes es entrar a las cosas de Dios. 
Para ellos y ellas la salvación existe en todas las iglesias. El concepto de salvación que 
tienen es el de una salvación individual- espiritual y tiene que ver con rescatar el 
alma, no caer ante los deseos de la carne o pecados sexuales por deleite, no robar por 
maldad, permanecer en la iglesia y no alejarse de los caminos de Dios. Para muchos de 
ellos es algo difícil y casi imposible de lograr. 

Sobre el infierno los jóvenes opinaron que existen dos versiones del infierno: para 
unos el infierno es la calle misma y se vive en carne propia, porque los chicos de la 
calle según ellos y ellas sólo hacen maldades. Para otros el infierno es un hoyo, con 
fuego ardiente donde tiran a las personas pecadoras, a este sólo van los criminales y los 
que no hacen la voluntad de Dios. Aquí se denota de nuevo la influencia del discurso 
pentecostal tradicional. 

Sobre el fin del mundo existe la idea o el conocimiento pre-milenarista de que Dios 
viene pronto y que sin arrepentimiento sólo hay infierno. Para otro grupo de jóvenes 
no hay preocupación sobre este tema, opinan que sólo Dios sabe cuando vendrá y a 
quienes salvará. 

Estatuas, ídolos y vírgenes: en este punto el grupo dividió su opinión algunos 
manifestaron no creer en las vírgenes ni en los santos, ya que no escuchan, no hablan y 
son hechas por manos pecadoras. Otra parte del grupo focal opinó que hay que respetar 
lo que estás imágenes representan porque hicieron cosas importantes para Dios. 
Oraciones, rezos y la cruz: al respecto los jóvenes discutieron que no es lo mismo 
adorar una cruz, como arrodillarse y pedirle de corazón a un Dios viviente. Dios 
concede la petición, la oración mental Dios siempre la escucha. Se busca de Dios solo 
cuando lo necesitamos, cuando tenemos problemas o cuando la vida está amenazada 
cuando todo está bien nos olvidamos de él (Santos). 

La iglesia es la esposa de Dios. 

Las iglesias nos reciben pero hay muchas que nos discriminan. 

Es doble pecado ir a la iglesia, alabar y adorar a Dios y después salir a robar o 


drogarse. Según el grupo esta actitud representa un doble pecado. 
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Sin vicios se reacciona mejor a la liturgia (culto o ceremonia) y a las reglas de la 
iglesia. 

La iglesia representa a la esposa de Dios y es una congregación de personas que adoran 
a Dios. No importa como esté la persona, la iglesia sirve para que las personas cambien, 
pero lo que importa es que la persona quiera cambiar. 

Las reglas de las iglesias son muy rígidas y asfixiantes. 

La iglesia es una guía, pero no creo en la iglesia como institución. 

La iglesia es un lugar para aprender más de la palabra de Dios, pero la persona tiene 
que poner de su parte. 

Los jóvenes del grupo focal piensan que debería de haber una iglesia solo para los 
habitantes de las calles, para que puedan dar testimonios y que el pastor se de cuenta de 
la realidad que se vive en la calle. 

El diablo: Existe, es un espíritu maligno y se mete en las personas. Tiene cachos y cola, 
es un demonio y se transforma en seres humanos malos. 

Es un ser maligno, no puede más que Dios. 

La gente que hace cosas malas esta poseída por el diablo. 

Es un ángel que quiso tener más poder que Dios, se introduce en el cuerpo de las 
personas y son los malos pensamientos y se pasa de una persona a otra (chismes, celos) 


los obliga a usar drogas y cometer crímenes. 


Los pastores: 


Algunos pastores son pajeros (mentirosos) y se lucran del evangelio. 

Son pícaros, algunos violadores, sacan dinero, compran casas y carros de lujos. 

Algunos son buenos, pero no se fijan en las necesidades de las personas. 

Los pastores exigen cambios, pero ellos no cambian, exigen algo que ellos muchas 
veces no hacen. 

Muchos pastores dicen que se va a la iglesia por carne. 

Nos gustaría que los pastores nos comprendieran, que no miren nuestros defectos y que 
no nos juzguen, que le den seguimiento a nuestros problemas, que nos presten 


atención y que se ponga en nuestro lugar. 
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Jesús: 


+  Esel hijo de Dios y murió en la cruz por nuestros pecados. 

+  Eles maravilloso, Padre nuestro que murió en la cruz por nuestros pecados. 

e Jesús es el hijo de Dios y Jesús es el mismo Dios y el Espíritu Santo. Tiene presente el 
concepto del Dios trino. 

+ El hijo primogénito de Dios que vino a morir por nuestros pecados, Jesús da la vista al 
ciego, resucita a los muertos, salvó a María Magdalena de morir apedreada, murió 
crucificado porque hacía milagros, porque lo acusaban de falso profeta. Ya estaba 
escrito que moriría por nuestros pecados. 

+ El alma: No se puede ver, ni tocar, está en el corazón, la sentimos. Es lo único que 
queda de nosotros cuando morimos, todo muere; el cuerpo, se pudre, pero el alma sale 
del cuerpo no sabemos si se va al infierno o al cielo. Toda alma que pecare morirá. Si el 
alma anda en las cosas de Dios se salva 

+ A Dios le interesa rescatar nuestra alma. 

+ Nos interesa cuidar nuestra alma más que nuestros propios cuerpos, Dios no quiere que 


las almas se pierdan. 


En síntesis, en este punto observamos de acuerdo a las interpretaciones que hace el 
grupo focal sobre diferentes temas teológicos encontramos la influencia de una teología 
retributiva dualista que es del discurso de la iglesia pentecostal, que se encuentra insertada 
en las calles, donde habita este grupo de jóvenes. Pero a la vez se observa que estos jóvenes 
tienen conceptos que se derivan de un entretejido de conocimientos de diversas fuentes, 
que ellos toman muy en cuenta para tener una espiritualidad, que podría calificarla como 


espiritualidad popular. 
< Sub- categoría: actitudes con respecto al conocimiento sobre Dios y el diablo 


Las actitudes representan la relación existente entre los conocimientos adquiridos 
por un individuo y las acciones que realiza en su vida cotidiana y aquellas que planea al 
futuro. En tanto la relación entre los conocimientos de un individuo y las acciones que 


realiza en su vida cotidiana y que proyecta al futuro, actúan como una suerte de “filtros” 
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que median el tránsito entre los conocimientos y las prácticas individuales y sociales 
(Anguera 1986, 24). 

De acuerdo al conocimiento o percepciones que se tiene sobre Dios, el diablo, la 
salvación u otros temas que puntualizamos en la categoría anterior, los jóvenes y las 
jóvenes habitantes de calle trasladan la responsabilidad de sus actos a terceros, al diablo o a 
Dios. No se hacen responsables muchas veces de sus acciones porque creen que el bien o el 
mal son cosa de Dios y el diablo. Por ejemplo Octavio opinó que, “el robar y usar drogas es 
un pecado, pero sin opciones para sobrevivir es lo único que queda, Dios tiene misericordia 
de nosotros” 

Para Claudia “Dios existe y él es compasivo y perdonará mis pecados. Dios trata 
con cada vida de manera individual, todo lo que me ha pasado a sido por culpa del 
demonio, porque él me somete y me hace hacer maldades”. 

Por otro lado Wendy comentó que la actitud que se debe tomar con respecto a lo 
que se sabe de Dios, es de “temor y respeto, andar en sus caminos, permanecer en la 
iglesia, no llevarse con mundanos, no pecar y hacer el bien. Porque el diablo anda suelto y 
él nos obliga a hacer cosas malas” 

En la tradición pentecostal se tienen la creencia que el contexto, el entorno o 
espacio donde habitan se reduce en el binomio del bien y el mal, Dios y el diablo, luz y 
oscuridad, cristiano y mundano. 

Si los seres humanos siguen a Dios buscan el bien, todo estará bien, pero si no están 
con Dios son pecadores y vivirán en el mundo de las tinieblas. 


Las representaciones sobre el territorio están en los sujetos no, como algo a priori, 
sino que han sido internalizadas por el individuo en el proceso de socialización, por 
la cual la concepción del espacio, siendo una representación social, cambia de 
acuerdo a la sociedad y también de acuerdo a los grupos sociales (Durkheim 1982, 
31). 

De esa forma, los pentecostales como grupo social tienen su propia definición del 

espacio o los espacios que habitan o no habitan. 
Desde el grupo focal, que tiene cierta influencia del discurso pentecostal se 


concluyó que la actitud de ellos ante las cosas o conocimientos o creencias sobre Dios es 


de respeto y de temor. 
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Los y las jóvenes manifiestan que solo con la ayuda de Dios y el Espíritu Santo 
podrán dejar la calle, pero es duro mantenerse en sus caminos y que en la actualidad viven 
en pecado porque no están haciendo la voluntad de Dios. “si Dios viene con sus ángeles en 
este momento, nos quedamos en la gran tribulación o nos vamos al infierno” (Santos). Es 
interesante rescatar la influencia de una escatología apocalíptica que es parte de las 
creencias de este grupo de jóvenes y como desde esa creencias definen el infierno y la 
salvación. Este tipo de creencias los tiene sumergidos en un pesimismo constantes que 
postergan sus procesos de reinserción o tener una mejor calidad de vida. Otros informantes 
manifestaron lo siguiente. 


No me gusta jugar con las cosas de Dios que, si voy ser cristiano o creyente, me 
voy a mantener en eso, pero que si no tengo la fuerza de voluntad para dejar la calle 
y las drogas mejor no voy a la iglesia. Me asusta saber que me miraron salir de la 
iglesia porque los demás chavalos se burlan de mí diciéndome cristiano “caga 
diablos”, me gusta ir a la iglesia para escuchar los coritos y la palabra, nada más, no 
pretendo por ahora ser cristiano (Luis, Octavio). 


Otra actitud que tienen los jóvenes es cubrirse con la sangre de Cristo y de 
encomendarse a Dios o rezar antes de hacer un robo, o cuando están en peligro de muerte al 


respecto varios de los y las informantes opinaron, lo siguiente. 


Yo le pido a Dios que me proteja de la muerte o de que no me atrapen antes de 
robar y él me escucha, ya que hasta el día de hoy me ha librado de varias. Una joven 
participante del grupo focal dijo que le pegaron tres tiros y que cuando estaba en el 
hospital le oró a Dios para no morir en esa cama y él la escuchó porque al día 
siguiente salió de la sala de cuidados intensivos: en esa sala están los que ya van a 
“colgar los tenis”. Otro informante manifestó que no va a caer en doble pecado ya 
que solo el hecho de hacer maldades en la calle es un pecado, e ir a la iglesia y 
después salir a delinquir eso es doble pecado y con Dios no se juega, es por eso que 
muchos chavos de la calle los matan porque entran y salen de la iglesia o solo van a 
la iglesia para ver que consiguen (Bryan, Wendy, Jorge). 


A pesar de que la mayoría de los y las jóvenes informantes no asisten regularmente 
a la iglesia, muchos de ellos piensan que Dios está presente en las calles y es solidario 
como Jesús. Para ellos, la actitud de Jesús con la gente pobre fue de solidaridad porque 
les dio de comer, hacia milagros y sanaba a las personas. “cuando alguien me da comer ahí 
siento que Dios está conmigo” (Octavio). Esta es una interpretación teológica muy propia 


de este grupo y de la cultura de la calle y por ende tienen una imagen de un Dios solidario, 
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ya que muchos de ellos piensan que Cristo también fue un chico de la calle. En síntesis 


sobre este punto planteamos lo siguiente. 


Y 
> 


El conocimiento sobre Dios se adquiere por tradición oral o experiencias propias de 
congregarse en una determinada iglesia. Existe un cúmulo de saberes tanto del 
catolicismo y del pentecostalismo y de ciertas sectas ( como por ejemplo la iglesia 
brasileñas, “Pare de Sufrir”) 

Existe una religiosidad muy particular de los jóvenes de la calle, esta se construye 
en las diversas interacciones con grupo de pares y pastores, sacerdotes y laicos de 
diferentes congregaciones que se encuentran representadas en las calle. Para las 
poblaciones juveniles habitantes de la calle hay temas muy sagrados que no se 
deben tocar como por ejemplo: el doble pecado, que consiste en jugar con las cosas 
de Dios, o se está con él o no se está 

Las actitudes con respecto a este conocimiento religioso popular refuerzan las 
acciones O la forma de actuar en su cotidianidad. Algunos sienten culpa, otros en 
su mayoría no se responsabilizan por sus acciones, argumentando que son ataduras, 
estamos, poseídos o es el diablo quien me obliga a transgredir la ley, o es culpa de 
la sociedad. En este punto encontramos una interpretación sobre la responsabilidad 
y culpa que viene de la influencia del discurso tradicional pentecostal. La 
responsabilidad de sus acciones son justificadas por la mediación de fuerzas sobre- 


naturales. 


Sub- categoría: representaciones 


Las representaciones son construcciones o símbolos de sentido que permiten a los 


conglomerados, a los grupos y a los individuos comprender, posicionarse y actuar en 


contextos sociales determinados (Anguera 1986, 24). 


El diablo: representa lo oscuro, el mal, los vicios las cosas malas. Según ellos y 
ellas Dios está en el cielo y el diablo en la tierra o bajo de ella y habita en el 
infierno, está concepción dualista platónica es producto de la socialización religiosa 
que se deriva de la influencia del discurso pentecostal y la iconografía católica. En 


ese sentido Dios es el bien y el diablo representa el mal o los vicios que deterioran 
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el cuerpo y la mente tal como lo manifiesta uno de los informantes: “el diablo es el 
mismo vicio, es una fuerza sobre natural y se necesita una fuerza sobre natural para 
dejar el vicio” (uso del crack) y la vida en la calle” (Santos). En ese sentido, solo 
con la mediación sobre-natural de Dios podrían dejar el consumo de drogas. 

+ Imágenes sobre Dios: Las imágenes de Dios reflejan una gran diversidad de 
perspectivas teológicas tales como: el Dios trascendente, el Dios todo poderoso, el 
Dios solidario y amigo, el Dios castigador y el Dios misericordioso. También tienen 
una imagen iconográfica de un Dios europeo o norteamericano. Lo ven como un 
Dios alto, rubio, de barba blanca y de ojos azules. Todo esto por la influencia de los 
medios y las imágenes que miran de Dios en las revistas, diarios y televisión. Según 
los relatos de los informantes entrevistados, Dios representa el bien, la luz, la 
salvación, todo lo bueno, pero también es fuego consumidor. 

+  Prevalece la imagen de un Dios creador. Este Dios se caracteriza principalmente por 
el amor. “Dios es un padre amoroso que nos brinda su amistad, su fortaleza y nos 
acompaña en el camino de la vida. Obra con justicia y siempre está cerca para 
auxiliarnos en nuestra necesidad” (Claudia). Se denota en el discurso de Claudia la 
influencia de un lenguaje muy religioso, esto se da por el paso de esta joven por 
diversas iglesias de tradición pentecostal. 

+ La enfermedad: Para una parte de los y las jóvenes habitantes de calle el virus del 
VIH o la enfermedad del sida no es un castigo de Dios. Ellos piensan que la 
infección del VIH es producto de sus malas decisiones, de tener relaciones sexuales 
sin utilizar preservativos o por andar muy drogados o drogadas. Otros afirman que 
es una prueba, no un castigo de Dios para cambiar estilos de vida. También hay un 
grupo que cree que la infección del VIH es un castigo de Dios por ceder ante los 
pecados de la carne y por eso están condenados al castigo eterno. Este grupo es el 
que ha tenido mayor influencia del discurso pentecostal que escuchan en el entorno 


en el que se mueven y socializan. 


En este punto nos interesó rescatar las interpretaciones que tiene la iglesia 
pentecostal sobre el tema de la infección del VIH y estas son algunas respuestas que nos 


brindó el Pastor pentecostal entrevistado. 
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No podemos descartar que parte del mal que provoca el que es infectado por este 
virus tenga que ver con relaciones sexuales. El resultado de la infidelidad conyugal, 
o relaciones pre-maritales muchas veces es la enfermedad de este virus. Juzguemos 
desde la Biblia... porque la paga del pecado es muerte, y todo lo que el hombre 
cosechare, eso también segará, si es un fornicario que sucumbe ante los pecados de 
la carne, no debe extrañarle salir infectado con el sida (Barrientos 2012). 


Para la iglesia pentecostal los fundamentos bíblicos no son negociables pues todo lo 
que el hombre sembrare eso también segará. Ahora bien esto no quita la necesidad 
de hacer una evangelización inclusive e integral es necesaria y es un deber de la 
iglesia del Señor (Barrientos 2012). 


La Iglesia pentecostal sostiene que el VIH es una cosecha del desenfreno sexual 
del ser humano. Pero Dios habla del castigo eterno y esto sí es imperante hablarlo 
con aquellos y aquellas que necesitan acompañamiento de este tipo. Pues debe 
existir una transformación en la sociedad y esta comienza con el individuo que está 
afectado espiritualmente (Barrientos 2012). 


Este tipo de discursos se encuentran influenciados por una teología retributiva. 
Tomando en cuenta lo anterior podríamos señalar que la teología retributiva se basa, en la 
dualidad platónica, lo divino, lo profano, lo celestial, lo terrenal, en el concepto e imagen 
de un, Dios bifronte”, en un Dios juez y un Dios que perdona “que al final discriminara a 
los buenos y a los malos, dándoles a unos la vida eterna e infligiendo a los otros la 
condenación eterna” (Barbaglio 1992, 17). 

En esta perspectiva, en las esquinas y en las calles e incluso en las mismas iglesias 
se predica y se presenta a Dios como fuego consumidor. Olvidando que en la Biblia la 
mayor característica de Dios es el amor. 

La teología retributiva con estas características se define como absolutista y violenta 
se basa en la pena y en el perdón. 

De acuerdo a esto, las construcciones o representaciones sobre Dios, les permite a 
los jóvenes habitantes de la calle vivir una religiosidad y espiritualidad muy particular 


que se ajusta o acomodan a su estilo de vida. Dios es un ser que vive en los cielos, es de 


25 bifronte ed. 


1 Con dos frentes o caras. 

— S. MM. 

2 Busto con dos cabezas que mira cada una a un lado. Diccionario Manual de la Lengua Española Vox. O 
2007 
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ojos azules, con barba y pelo blanco, irradia luz, usa una vara o bastón y representa el 
amor, la solidaridad y la misericordia. 

Todas estas imágenes de Dios están en consonancia si todo resulta bien en sus vidas 
(librarse de la cárcel, tener alimentos, drogas, acompañamiento, protección entre otras 
cosas). Por otro lado algunos jóvenes habitantes de la calle temen hablar de un Dios 
violento y castigador (prisión, enfermedades, adicciones, maltratos, marginación, 
discriminación, violencia) son consecuencias de la vida en la calle. Prefieren tener la 
imagen de un Dios bueno y solidario que les brindará alivio y consuelo en momentos de 
crisis. Mantener imágenes positivas sobre Dios les permite tener esperanzas de una vida 
mejor. 

Al final, en todas las categorías teológicas discutidas en el grupo focal se denota la 
influencia de un discurso pentecostal conservador, legalista y retributivo, desde el cual los y 
las jóvenes habitantes de la calle, tienen sus propias interpretaciones y versiones y de esta 


manera practican una fe desde las imágenes positivas y negativas que tienen sobre Dios 
eS 4 r . ... 
< Sub-categoría: prácticas religiosa 


Se definen como el conjunto coherente de acciones en contextos y entornos 
determinados, condicionadas por actitudes y conocimientos previos (Anguera 1986, 24). 

Como mencionamos anteriormente, la mayoría de estos jóvenes se identifican con 
la iglesia evangélica pentecostal, porque es la que más se hace presente en los lugares por 
donde ellos y ellas transitan o viven. Nos referimos a que la iglesia pentecostal con sus 
pastores y diferentes ministerios está enraizada en las calles y barrios urbanos marginales, 
incluso en las cárceles. 


En la cárcel, acepté a Jesús como mi salvador, el pastor que predicaba todo los 
domingos era de la iglesia Príncipe de Paz, por eso siempre me he gustado escuchar 
a los pastores pentecostales, porque predican bien bonito y se siente la presencia de 
Dios y dicen la verdad aunque duela (Bryan). 


En la calle, siempre se manejan varios pastores evangélicos, predicando sobre el 
infierno y la segunda venida de Cristo. También predican sobre Sodoma y Gomorra, 
y el pecado, algunos dicen que este mundo ya se va a acabar y que aquí solo somos 
forasteros y que las riquezas están en el cielo y en el reino celestial no habrá más 
llanto, dolor y sufrimiento (Santos). 


108 


Una vez escuche a un pastor predicar en la calle, sobre el anticristo y el fin del 
mundo y decía que todos los drogadictos y homosexuales se irían al infierno. Desde 
ese día paso con mucho miedo, de perder mi alma, no sé qué hacer, no quiero morir 
en el infierno. Pero Dios aborrece a los homosexuales, y yo no puedo dejar de ser lo 
que soy. Usted me entiende, es algo que yo no puedo controlar, a mí me gustan los 
hombres. Pero también creo en Dios y en el fondo de mi corazón se que Dios me 
ama, pero los pastores y las iglesias me detestan, por eso no puedo congregarme en 
la iglesia evangélica (Yury). 

Aunque el discurso y el lenguaje excluyente de esta tradición difieren mucho de la 
realidad social que vive esta población, es la que más se acerca en su labor pastoral y de 
evangelización hacia ellos y ellas. 

Lastimosamente el discurso de esta denominación cristiana con respecto a esta 
población es de castigo, condenación y en algunos casos de estigma y discriminación, como 
lo describió Yury. Se enfocan en la realidad espiritual y poco les preocupa las historias de 
vida y la realidad de exclusión psicosocial que sufren los y las jóvenes habitantes de la 
calle. Mucho menos en abogar por la restitución de sus derechos humanos. 

Al respecto Barrientos pastor pentecostal, opinó que la iglesia “es un ente de 
transformación espiritual porque la comunidad sufre de una deformación espiritual, debido 
al fruto de sus pecados y los jóvenes de la calle son pecadores, en ese sentido la iglesia es 
llamada a buscar su transformación espiritual según el plan y la voluntad de Dios”. 

La iglesia pentecostal se acerca en su reflexión a las realidades deshumanizantes de 
esta población pero solo ocupándose en su vertiente moral y espiritualista, propia de un 
lenguaje dogmático-no-contextualizado. 

Es por eso que encontramos dentro del discurso pentecostal un lenguaje e imágenes 
de un Dios ortodoxo- moralista y que manifiesta una Etica de la consecuencia por ejemplo. 
El “ser humano vive en pobreza por los frutos de sus pecados”. En este sentido la 
dimensión moral de la fe cristiana no se concreta en una ética de la alteridad de la 


proximidad, entendida como reconocimiento del otro y de la otra como tampoco es capaz 


de visualizar un pecado estructural social. 
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% Sub-categoría: interpretaciones religiosas al tema de uso de drogas e infección del 


VIH sida por parte de los jóvenes habitantes de la calle. 


Es evidente que la dependencia a una droga, legal o ilegal, en este caso el consumo 
de crack conlleva a una crisis en la persona y en su grupo familiar y de amigos y amigas, al 
percibirse amenazada la calidad de vida (Mora 2005, 69). La imagen que se tenga de Dios 
será de primordial importancia a la hora de configurar la percepción y actitud frente al 
sufrimiento que provoca una adicción o una infección como la del VIH. El relato de Luis, 


informante del grupo focal nos ofreció una idea al respecto. 


Lo único que me mantiene con vida y me da fuerza cada día, a pesar que, para mi 
familia y la sociedad soy una basura o un despojo, es la fe que sigo teniendo en 
Dios. Sé que él conoce mi corazón y que yo no deseé esta vida para mí, fueron las 
circunstancias de la vida que me llevaron a ser un drogadicto y a vivir, con sida. Yo 
solo espero y confío en Dios, él es mi fortaleza, no quiero pensar que todo esto que 
me pasa es un castigo de Dios. 


De acuerdo a esta investigación, los jóvenes habitantes de la calle se encuentran 
con muchas creencias e imágenes de Dios, eclécticas, sobre todo cuando estos chicos y 
chicas por motivos de supervivencia, escuchan diferentes discursos teológicos de muchos 
pastores o sacerdotes que se dedican al asistencialismo en las calles. 

Se les brinda alimentos, abrigo y a algunos refugio. Pero se les presenta a estos 
jóvenes un Dios sin misericordia, un Dios que condena, un Dios distante y que la única 
forma de salir de esas situaciones o realidades es confesando los “pecados”, pecados que 
muchas veces no existen. “Estas imágenes distorsionadas de Dios y en relación con el 
sufrimiento y la enfermedad pueden hacer caer a las personas en un dolorismo fatalista” 
(Mora 2005, 69). Al respecto Karla, relató que. 


En la calle se escuchan muchas versiones sobre Dios. Que Dios es amor, que Dios 
perdona y que Dios castiga. Yo muchas veces me confundo porque me parece que 
me están hablando de diferentes dioses, yo no sé si Dios me ama o perdonará mis 
pecados, o si lo que vivo en mi vida es porque me está castigando, no quiero creer 
eso más bien me hago a la idea de que Dios es mi amigo y estará a mi lado hasta el 
final de los días de mi vida. 


Karla, dimensiona o idealiza la imagen de un Dios amigo, porque éste responde a 


sus necesidades. Además este relato, nos pone en perspectiva la necesidad de predicar y 
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enseñar sobre un Dios encarnado, un Dios que se interesa por ser amigo y que está 
dispuesto a sufrir con los que sufren. En la experiencia de vida de esta joven se nota que ya 
se cansó de tantos discursos sobre diferentes imágenes de Dios y que ella misma desde sus 
condiciones de vulnerabilidad, ha asumido la imagen de un Dios amigo y solidario que 
camina con ella en las calles, esta joven como a muchas y muchos, ya no le preocupa el 
castigo, la culpa, el infierno, la condenación, solo les interesa sentirse abrazados y 
aceptados por ese Dios amigo. 

Por otro lado hay jóvenes que manifiestan que Dios los ha abandonado, que están 
condenados a un sufrimiento eterno y que Dios jamás perdonará sus faltas o 
transgresiones, por ser adictos al crack, o por vivir con el VIH. “Soy un perdedor, una 
mierda, por eso me vale charra asaltar y delinquir, si me matan un favor me harían” 
(Wilmer). 

Davanzo (citado en Mora 2005, 69), señala elementos importantes de la influencia 
que estas imágenes de Dios pueden tener. Durante el sufrimiento la persona se siente 
tentada a cerrarse en su miedo y a ver solamente su situación. Sin darse cuenta puede 
hacerse demasiado exigente, aunque se niegue a pedir ayuda porque no sabe aceptar sus 
propios límites, puede volverse insoportable o infantilmente generosa, puede caer en una 
rebeldía neurótica, que se niega a mirar de frente a la realidad o adopta una actitud de 
víctima. La misma religiosidad puede ser mal interpretada cayendo en dolorismo fatalista 
(1991, 562). 

Desde esta perspectiva, la presente investigación demuestra las imágenes y creencias 
que se desprenden del discurso de los y las jóvenes, la socialización religiosa y sus ciclos 
de sufrimiento. 

A continuación resaltamos algunas significaciones que los informantes tienen sobre 


el tema eclesial-religioso, de acuerdo a la influencia de los discursos que escuchan en las 


calles. 

. Los pastores nos dicen que Dios castiga a los ladrones, homosexuales, a los 
drogadictos, a los que fornican y a los adúlteros (Santo). 

. La vida que llevo es porque no respeté a mis padres y fui muy malcriado con mi 


madre, y abandoné la iglesia y las cosas de Dios (Octavio). 
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e El sida es la cruz que Dios me ha puesto para que vuelva a sus caminos (Danys). 

. Los pecados de la carne son castigados con el sida (Jessenia). 

. En la calle solo gente pecadora vive (Jorge). 

. Dice el pastor que si me arrepiento de mis pecados y le oro con fe a Dios él puede 


hacer un milagro en mi vida y quitarme el sida (Karla). 

. Dios es un Dios de amor y misericordia cuando uno está al lado de él y hace su 
voluntad, pero cuando nos alejamos de él es un Dios sin misericordia y es fuego 
consumidor (Wendy). 

. Solo en la iglesia se puede encontrar la salvación (Bryan). 

. Los pastores dicen que la juventud en la calle es producto del pecado de los padres y 
por desobedecer a Dios (Santos). 

. Este sufrimiento es por mi culpa, porque abandoné mi hogar y busqué el camino 


según yo, fácil (Luis). 


. A la iglesia no puedo entrar por mis fachas y porque soy de la calle (Octavio). 

. Nadie nos quiere, somos pobres y somos un estorbo para la sociedad (Claudia). 

. El sida es un castigo de Dios por mis pecados sexuales (Marlyn). 

, Para qué asistir a la iglesia, si en la iglesia solo saben criticar a la gente de la calle 
(Karla). 


Desde nuestra experiencia de trabajo en la calle y de acuerdo a la voz de los y las 
informantes, sabemos que el discurso teológico es retributivo y no se predica un evangelio 
desde la gracia, un evangelio desde los marginados del camino. Los y las jóvenes tienen 
creencias que subyacen en el miedo y el castigo eterno. 

Desde este señalamiento podemos ver que el discurso tiene sus raíces en una ética 


moral excluyente y jurídica y es desde donde tiene sus orígenes la teología retributiva. 


< Influencias del discurso religioso retributivo en la población de calle: imágenes y 


creencias sobre el virus del VIH y el uso de crack 


En cuanto a la enfermedad del sida o el virus del VIH para una parte de los jóvenes 


y las jóvenes informantes del grupo focal, no es un castigo de Dios. Porque ellos a Dios 
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solo le atribuyen el bien. Más bien piensan que el VIH es producto de sus conductas 
sexuales de riesgo, por no usar preservativos, por estar bajo los efectos de las drogas y 
tener relaciones sexuales sin protección. Consideran que es más una prueba para salir de las 
calles que un castigo de Dios. 

Uno de los informantes mencionó que se infectó con el VIH por andar bajo los 
efectos del crack. Otra mencionó que tuvo relaciones sexuales sin protección por una 
dosis de crack y que ahí se infectó. 

Al preguntarles si eso era un castigo de Dios mencionaron que no, “eso me pasó por 
no cuidarme, Dios no le desea el mal a nadie esta enfermedad que tengo, yo mismo me lo 
busqué por no cuidarme, aunque un pastor me dijo que yo tenía sida por caer ante los 
deseos de la carne” (Octavio). Otros informantes señalaron que, 


En la calle usamos las drogas porque sufrimos mucho, por el desprecio y 
discriminación de las personas. También empezamos a fumar por curiosidad o por 
la influencia de otros chicos de la calle, pero “la neta yo fumo la piedra porque me 
pone en onda, me lleva al espacio, ya la gente se acostumbró a vernos drogados y ni 
bola nos para, somos basura para la sociedad (Bryan). 


Lo único que me molesta de tener esta enfermedad es que me digan sidoso, o que 
me señalen en la calle, me da pena y vergijenza (Jorge). 


Sé que me voy a morir, pero no de sida así como esta de violenta la calle, lo más 
probable es que me maten (Bryan). 


Aquí en la calle profesor andan un vergazo (muchos) de chavos y chavas con sida 
pero ninguno se ha muerto de eso y muchos siguen contagiándose, les vale madre ( 
no les importa) tener relaciones a puro pelo (no usar preservativo) parece que lo 
hacen por pura maldad, pero quiere que le diga algo, a varios chavos con sida los 
terminan matando por rollos con la piedra (crack), ya que se vuelven adictos y salen 
a robar todos drogados y no se cuidan las espaldas. Otros chavos se las tiraron de 
vendedores de piedra y se la fumaron y después los dueños de las drogas los 
mandan a matar; un vergo (varios) de chavos se han ido al cementerio así, les 
preocupa más las drogas que tomarse la medicina para el sida yo no, yo si me tomo 
mis pastillas todos los días, no le voy a negar que fumo pero se cuidarme, no soy 
pendejo como esos majes (Santos). 


Desde estos relatos podemos destacar que los y las jóvenes informantes tienen sus 
propias interpretaciones y conceptos de los efectos y consecuencias del uso y abuso del 
crack, de la infección del VIH sida y la interpretación religiosa propia que le dan a estos 


sufrimientos. Algunos se resisten a creer que el VIH sida es un castigo de Dios, a pesar de 
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que en la calle, por medio de tanto discurso religioso se les dice lo contrario. Sobre este 
punto un patrón que encontramos es que: tienen más miedo de morir asesinados en las 
calles, que estar infectados con el Virus del VIH. Para algunos de estos jóvenes tener VIH 
incluso puede alargarles la vida en la calle, no sufrir más violaciones sexuales e incluso 
poder salir de la misma calle. “Desde que tengo sida, los policías dejaron de violarme” 
(Jennifer). 

Muchas organizaciones concientizan y educan a estos jóvenes sobre el tema de 
enfermedades de transmisión sexual y otros temas, como las consecuencias de fumar crack. 
De esa manera, tienen un conocimiento básico teórico sobre el origen y formas de 
infección del VIH sida y los efectos destructivos del abuso del crack. Otros seguirán 
siendo influenciados por este discurso retributivo, por lo cual su sufrimiento será más 
difícil de sobrellevar. 

Es por eso que este grupo de jóvenes al carecer de oportunidades y la negación de 
un evangelio de la gracia y el amor, muchas veces recurren al uso de esta droga y otras, 
porque mitigan los diferentes tipos de sufrimientos que viven en las calles, pero en 
consecuencia los vuelve vulnerables siendo un factor de riesgo para la infección del VIH 
sida. 

En conclusión, dentro de todas las causas que los conducen a consumir crack, e 
infectarse del VIH sida subyace la marginación, social, afectiva —familiar y eclesial por los 
discursos rigoristas del pecado, condenación, que solo generan miedo, soledad y dolor 
en sus vidas. 

Lo interesante de rescatar es que a pesar de tantos ciclos de sufrimientos y de 
marginación, algunos de estos jóvenes siguen creyendo en un Dios de amor y de 
misericordia, en un Cristo encarnado con ellos y ellas en las calles. Lo único que hace falta 
entre tantas cosas es que las iglesias dejen a un lado ese lenguaje dogmático y pasen a usar 


un lenguaje esperanza y de amor. Y analizar las imágenes y el tipo de fe que tienen en Dios. 
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% Sub —categoría: realidad eclesial: pensamientos y sentimientos hacia los discursos 


y la labor pastoral 


En la presente sub-categoría se recogen los significados que los jóvenes y las 
jóvenes informantes tienen sobre la iglesia desde sus experiencias de relacionamiento con 
las mismas. A continuación presentamos las principales observaciones realizadas al 
respecto. 

La iglesia es entendida mayormente en su carácter teológico y religioso, como un 
lugar sagrado, donde Dios habita. En otro punto sienten cierta desconfianza hacia la iglesia 
como institución y sobre todo hacia algunos pastores, por situaciones de estigma y 
discriminación que han vivido. 


Hace un año quise entrar a la iglesia Vida Abundante, porque desde afuera se 
escuchaba muy bonita, la alabanza, yo andaba recogiendo latas en la calle, y pasé 
frente a esa iglesia, cuando intente entrar unos tipos no me dejaron, me agarraron 
del brazo, y me sacaron a la fuerza, me dijeron que andaba chuco (sucio) y apestaba 
y que a Dios no le agrada la gente sucia, me sentí muy triste, porque pienso que 
Jesús no era así como esta gente (Santos). 


Por otro lado los y las jóvenes muchas veces no asisten a la iglesia por la presión 
social que ejerce su grupo de pares, porque les hacen comentarios donde los jóvenes se 
sienten juzgados. Para el grupo de pares es muy importante la idea del doble pecado que 
consiste en no jugar con las cosas de Dios. Esto significa que se sí se va a asistir a la iglesia 
se debe permanecer en ella, dejar la vida de la calle y cambiar su vida. Pero si se está 
entrando y saliendo de la iglesia y se vuelve a la vida de la calle eso es doble pecado y este 
tipo de pecado Dios no lo perdona. 

Este es un código o regla que también se aplica en las maras o pandillas, nada más 
que de manera drástica “si te sales de la mara o pandilla para meterte a las cosas de Dios, 
debes permanecer para siempre en la iglesia, porque si te sales de la iglesia, eres hombre 
muerto, porque con Dios no se juega” (Fernando, miembro de la mara 18). En las 


reflexiones del grupo focal se llegaron a las siguientes conclusiones. 


+ Algunos de estos jóvenes manifiestan que han sufrido estigma y discriminación 


dentro de las iglesias. 
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+  Persiste el concepto del doble pecado y el dualismo entre el bien y el mal, lo 
sagrado y lo profano. 

+ Tienen una idea clara de lo que es una iglesia y cuál es su función. 

+ — Intuyen que podría haber una iglesia más inclusiva y con proyección social. 

+ Tienen criterios encontrados sobre la figura del pastor, incluso criterios muy 
desfavorables hacia como éstos tratan a la población de calle o a los que viven con 
VIH sida, usuarios y usarías de crack, o a los y las que tienen otras preferencias 
sexuales. 


o, 


«%  Sub-categoría: imaginario sobre una iglesia de jóvenes habitantes de calle 


De acuerdo a las experiencias que los jóvenes han tenido en el mundo eclesial, se 
investigó ¿cuál sería el tipo de iglesia en las que les gustaría participar? 

Los jóvenes habitantes de la calle se identifican y añoran una iglesia inclusiva con 
proyección social, donde ellos y ellas puedan narrar sus historias de vida, donde no sufran 
estigma y discriminación y los sacramentos le sean compartidos. Una celebración por la 
vida y sobre todo sentirse perdonados y no juzgados. 

También discutieron en el grupo focal sobre una iglesia que les ayude a regresar a 
sus hogares o reconciliarse con figuras afectivas. Pero según ellos, esa iglesia no existe o no 
se mira en la calle, “no hay iglesias para los pobres que vivimos en las calles, algunos 
pastores comprenden la situación de sufrimiento que vivimos, pero la doctrina o las 
autoridades de la iglesia a la cual ellos pertenecen no los deja hacer nada por nosotros” 
(Jorge). 

Al respecto entrevistamos a un pastor pentecostal y le preguntamos ¿cuál debe ser el 
espacio donde se debe desarrollar la asamblea de Dios? Y respondió lo siguiente 


En la tradición pentecostal se cuestiona el lugar como espacio teológico ¿Qué lugar 
no podría ser llamado espacio teológico en el que no esté involucrada la iglesia, la 
cual representa la máxima expresión del Cristo resucitado?. La iglesia del Señor 
según la tradición pentecostal no tiene lugares específicos para manifestarse en su 
misión. Tomamos como base para esta afirmación el texto de Juan 4 donde Jesús 
dijo a la mujer samaritana ni en este monte ni en Jerusalén. Se refería a que los 
lugares carecían de importancia, y que lo importantes es que el Padre buscaría 
adoradores en espíritu y verdad. Es por eso que se piensa en esta tradición que el 
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lugar de la epifanía de la iglesia no tiene que ver con lugares sino con personas. 

¿Qué diferencia habría en una calle vacía y un templo vacio?. Dios se hizo carne, 

su epifanía fue entre nosotros y nosotras. Los lugares no importan, sino las 

personas (Barrientos 2012). 

Desde esta perspectiva, el criterio que la iglesia debe de usar para recibir a los 
habitantes de la calle, según la iglesia pentecostal debe ser meramente bíblico y este criterio 
no debe ser negociable, ni debe tener intereses humanos, sino el interés de Dios, el cual 


dice, que no desea que nadie se pierda sino que todos procedan al arrepentimiento. 


La iglesia basa este criterio en el evangelio de Lucas 14: 21. Jesús conto una historia 
donde adereza una meza y una fiesta para unos convidados, pero al rechazar estos la 
invitación, dijo: ve por las plazas y las calles y trae a los pobres, mancos etc. y 
forzarlos a entrar para que se llene mi casa. Aquí se estable un criterio claro para las 
misiones en las calles. Aunque se reconoce que la iglesia pentecostal, está quedando 
en deuda con el tema social, y ya es hora de dejar de pensar en la negación del 
mundo y pensar en la transformación del mundo, pero para eso hace falta mayor 
educación teológica y hermenéutica (Barrientos 2012). 

Por otra parte el grupo focal discutió sobre el tema de la iglesia y estas son las 


conclusiones a las que llegaron. 


+ La iglesia es la esposa de Dios. Esta es una visión tradicional, la iglesia como 
esposa, santa y pura, en ese sentido a la iglesia solo ingresan los “puros” 

+ Las iglesias nos reciben pero hay muchas que nos discriminan. 

= Es doble pecado ir a la iglesia, alabar y adorar a Dios y después salir a robar o 
drogarse, según el grupo esta actitud representa un doble pecado. 

= Sin vicios una reacciona mejor a la liturgia (culto o ceremonia) y a las reglas de la 
iglesia. 

= La iglesia representa a la esposa de Dios y es una congregación de personas que 
adoran a Dios, no importa como esté la persona, la iglesia sirve para que las 
personas cambien, pero lo que importa es que la persona quiera cambiar. 

= Las reglas de las iglesias son muy rígidas y asfixiantes. 

=  Laiglesia es una guía, pero no creemos en la iglesia como institución. 

= La iglesia es un lugar para aprender más de la palabra de Dios, pero la persona 


tiene que poner de su parte. 
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Los jóvenes del grupo focal piensan que debería de haber una iglesia que acompañe 
pastoralmente a los y las habitantes de las calles, para que puedan dar testimonios y que el 
pastor se de cuenta de la realidad que vivimos en la calle. “Realidades como de que somos 
adictos O adictas y que vivimos con VIH, o que somos transgresores de la ley” (Octavio). 

Sobre este punto Barrientos (2012), menciona cuáles deberían ser los aportes de la 
iglesia pentecostal para dar respuesta y acompañamiento pastoral a poblaciones de calle que 


viven con VIH y son usuarios de crack 


. Según la iglesia pentecostal el Dios y el Cristo de la Biblia es todo inclusivo; el 
evangelio de Lucas establece un patrón de evangelismo que Jesús hizo en la tierra el 
cual legó a sus discípulos la Iglesia, en el 4:16-21 sin embargo Jesús conocía el 
corazón y las necesidades de todos los seres humanos. 

. La iglesia que desea cumplir con el acompañamiento pastoral hacia la juventud que 
está afectada con violencia moral y física dentro y fuera de la familia, con el VIH, o 
con el flagelo de la drogadicción, necesita urgentemente establecer la patología de 
estos problemas y buscar el acompañamiento pastoral y eclesial más efectivo. 
Nunca se podría ayudar a alguien sin conocer la raíz que ha originado tan grande 
mal. Aunque sabemos que el pecado es el que produce la muerte, necesitamos 
conocer un poco más de estos temas, por ende debe existir en las congregaciones 
departamentos de evangelismo integral que recoja estas informaciones y que enseñe 
y Capacite a sus miembros sobre estos temas, para poder realizar un 
acompañamiento real, integral y afectivo. 

. La iglesia pentecostal reconoce que se necesita de otras disciplinas para brindar un 
acompañamiento integral efectivo. Necesitamos que tanto la Sociología y la 
Psicología nos enseñen estas patologías y una vez identificando sus causas y efectos 
trabajar con un acompañamiento pastoral y espiritual de transformación del alma y 
lograr sanar las heridas a segundos y a terceros que estos flagelos provocan. 

. Dios es el edificador de la iglesia, es a través de él que se recibe la dotación para la 
evangelización integral. Sin embargo necesitamos hacer estudios objetivos de la 


sociedad para entender y comprender las necesidades de esta población. 
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En síntesis, aunque la iglesia pentecostal a través de líderes que tienen cierta 
formación teológica, reconocen que existen realidades de marginación y sufrimiento en las 
poblaciones que habitan la calle y sobre todo para la compresión integral de esta realidad 
se necesita del auxilio de varias disciplinas; la gran mayoría de sus líderes continúan 
enfocando la epidemia del VIH sida, las adicciones y la realidad social de las poblaciones 
de la calle, a través de sus sermones moralistas y espiritualistas, enfatizando que solo a 
través de la conversión espiritual de estas personas, Dios puede tener misericordia de ellos 
y ellas. En ese sentido se sigue negando la realidad social de esta población juvenil en 
situación de calle y en efecto se sigue negando el mundo que éstos habitan como también 
siguen sin comprender que la pobreza y la callejización son consecuencia de una estructura 


económica que va más allá de las familias y de las personas. 


Síntesis hermenéutica integradora de la categoría y sub-categorías de análisis del 


contexto teológico y religioso de los jóvenes habitantes de la calle. 


En las diferentes sub- categorías de análisis que diseñamos para la comprensión y 
significación de las creencias o imágenes que tienen sobre Dios los y las jóvenes 
informantes que viven con el VIH sida y adicciones destacaron algunas categorías 
teológicas que están muy ligadas a su creencias populares sobre Dios tales como: el 
pecado la culpa, el castigo, la salvación. Todas estas categorías y otras se encuentran 
entretejidas y son los ejes centrales de las creencias de estos jóvenes. Los conocimientos los 
adquirieron como bien observamos a través de la influencia del discurso pentecostal, un 
discurso que está influenciado por una Teología retributiva que presenta a un Dios 
retributivo donde se enfatiza que el mal se paga con el mal y el bien con el bien. Sobre estas 


precepciones, recordamos algunos testimonios de los y las informantes 


+ Dios es un Dios de amor y misericordia cuando uno está al lado de él y hace su 
voluntad, pero cuando nos alejamos de él es un Dios sin misericordia y es fuego 
consumidor (Wendy). 

+ Dice el pastor que si me arrepiento de mis pecados y le oró con fe a Dios él puede 


hacer un milagro en mi vida y quitarme el sida (Karla). 
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* La vida que llevo es porque no respeté a mis padres y fui muy malcriado con mi 
madre, y abandoné la iglesia y las cosas de Dios (Octavio). 


+ El sida es la cruz que Dios me ha puesto para que vuelva a sus caminos (Danys). 


El grupo focal opinó que el castigo significa la muerte, vivir en la calle misma, ser 
pobre y discriminado, no sentirse amados o estar en prisión son los castigos que Dios 
manda por no hacer su voluntad y seguir sus caminos. 

La única forma de recibir la salvación para estos jóvenes es entrar a las cosas de 
Dios. Para ellos y ellas la salvación existe en todas las iglesias. El concepto de salvación 
que tienen es el de una salvación individual- espiritual y tiene que ver con rescatar el 
alma, no caer ante los deseos de la carne o pecados sexuales por deleite, no robar por 
maldad, permanecer en la iglesia y no alejarse de los caminos de Dios. Para muchos de 
ellos es algo difícil y casi imposible de lograr. 

Sobre este tema se entrevistó a un pastor pentecostal y estas fueron algunas de sus 


apreciaciones 


No podemos descartar que parte del mal que provoca el que es infectado por este 
virus tenga que ver con relaciones sexuales. El resultado de la infidelidad conyugal, 
o relaciones pre-maritales muchas veces es la enfermedad de este virus. Juzguemos 
desde la Biblia... porque la paga del pecado es muerte, y todo lo que el hombre 
cosechare, eso también segará, si es un fornicario que sucumbe ante los pecados de 
la carne, no debe extrañarle salir infectado con el sida (Barrientos 2012). 


Para la iglesia pentecostal los fundamentos bíblicos no son negociables pues todo lo 
que el hombre sembrare eso también segará. Ahora bien esto no quita la necesidad 
de hacer una evangelización inclusive e integral es necesaria y es un deber de la 
iglesia del Señor (Barrientos 2012). 


Sobre este punto Vidal afirma “la vivencia cristiana de la culpa, no se ha librado 
siempre del miedo frente a un castigo divino que se descarga inmediatamente después de 
haber pecado el hombre” (1989, 76). De acuerdo a los testimonios de los y las informantes 
observamos que el pecado queda valorado en su dimensión más profunda y esto lo reafirma 
el mismo pastor pentecostal “todo lo que el hombre segaré eso también cosechara” En esta 


misma línea Vidal menciona que, 
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Al mismo tiempo el pecado recibe la superación de la salvación, la confesión que se 
revela en Cristo tiene una llamada de salvación, que se realiza en la reconciliación 
que Dios Padre nos otorga en Cristo mediante la celebración eclesial. De este modo 
la teología del pecado culmina en una teología de la conversión y en una teología 
de la reconciliación (1989, 76). 


Esto sería lo ideal una celebración eclesial donde la carga valorativa del pecado no 
niegue la esperanza escatológica sino mas bien apunte a una conversión y reconciliación. 

Lastimosamente el discurso retributivo está muy  internalizado en los 
comportamientos y actitudes de los jóvenes habitantes de la calle. Ellos y ellas sienten 
miedo y la iglesia cada día más les cierra los espacios para una celebración eclesial porque 
las reglas son muy rígidas y discriminan a esta población desde sus discursos matizados de 
culpa, pecado y castigo divino. 


Una vez escuche a un pastor predicar en la calle, sobre el anticristo y el fin del 
mundo y decía que todos los drogadictos y homosexuales se irían al infierno. Desde 
ese día paso con mucho miedo, de perder mi alma, no sé qué hacer, no quiero morir 
en el infierno. Pero Dios aborrece a los homosexuales, y yo no puedo dejar de ser lo 
que soy. Usted me entiende, es algo que yo no puedo controlar, a mí me gustan los 
hombres. Pero también creo en Dios y en el fondo de mi corazón se que Dios me 
ama, pero los pastores y las iglesias me detestan, por eso no puedo congregarme en 
la iglesia evangélica (Yury). 

En conclusión sobre el contexto religioso y teológico de los jóvenes habitantes de la 
calle encontramos en su religiosidad popular una conexión entre el mal físico 
(enfermedades y sufrimientos) con el pecado. Esto se debe porque en el discurso de la 
tradición pentecostal se encuentra una excesiva conexión entre pecado y castigo divino. “la 
relación entre pecado e infierno, entre culpa y pena ha sido tan fuerte en la comprensión y 
vivencia cristiana de la culpabilidad que ha desvirtuado en parte la una de la otra” (Vidal 
1989, 175). Y esto ha afectado y sigue afectando la misión de la iglesia en las calles. 

Mientras se siga abordando el arrepentimiento y la conversión a Cristo hacia estas 
poblaciones desde la culpa el castigo divino y la condenación eterna, este grupo buscará 
formas sincréticas de mantener su fe y sus propias experiencias y formas de relacionarse 
con Dios y eso lo hemos podido constatar a través de sus testimonios. En ese sentido el 
propósito de este estudio en la síntesis hermenéutica ha sido comprender las significaciones 


y creencias sobre Dios vividas desde sus propias marginaciones y sufrimientos y como 


desde ahí proponer un nuevo modelo de misión y de iglesia para acompañar pastoralmente 
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a estas poblaciones aplicando otras categorías teológicas que vayan más acordes a sus 
creencias y a una eclesiología alternativa y ecuménica. Tarea que expondremos en el último 


capítulo del presente estudio. 


. Observaciones finales 

Al revisar y analizar todos los elementos teóricos, metodológicos y trabajo de 
campo de la presente investigación, podemos visualizar que estas poblaciones juveniles 
habitantes de las calles están quebrantadas, enajenadas, divididas y enfermas. 

Como hemos venido mencionando hay muchos y muchas que sufren situaciones de 
marginación y sufrimientos en diferentes ciclos de sus vidas, como por ejemplo los jóvenes 
y las jóvenes usuarias de drogas, que viven con VIH en situación de calle. Son personas 
inseguras, agobiadas por un sentimiento de culpa con respecto a la vida que llevan, con 
respecto a Dios, las iglesias y la sociedad. Y en esta situación a muchos les parece que la 
perspectiva de avanzar hacia la plenitud de la vida está fuera de todo alcance. 

Existe mucho pesimismo, lo hemos podido comprobar en los testimonios de los y las 
informantes en el presente estudio. 

Frente a esta realidad nos preguntamos ¿Dónde podemos hallar un nuevo camino 
con un sentido de armonía y plenitud, un nuevo inicio dentro de nosotros mismos, de 
nuestra familia y con nuestro prójimo, para lograr que se manifiesten los signos del reino 
de Dios en nuestro mundo y podamos convertirnos en una comunidad sanadora, salvadora y 
misionera a favor de esta población? 

Para lograr contestar esta pregunta debemos tomar en cuenta las imágenes y 
creencias sobre Dios que surgieron de los testimonios de los y las informantes, 
construyendo categorías sociológicas y teológicas desde la cultura de la calle, con el fin de 
crear una teoría teológica de acción que incorpore un nuevo discurso alternativo 
pentecostal ecuménico, para hacer asamblea con los y las habitantes de la calle. 

Es en ese sentido, en el siguiente capítulo, plantéanos un análisis sociológico y 
teológico que nos reta a re-pensar en una propuesta eclesiológica y una pastoral que 
realmente desafié las teologías y modelos sociales-eclesiales excluyentes y que a la misma 


vez pueda responder de manera práctica a acompañar y entender a las personas que habitan 
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ese espacio donde confluye tanto dolor, miseria, alegrías, solidaridad, amor, odio, donde 


cada día nace una vida pero también se pierde una. 
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CAPÍTULO II 


Juventud marginada: análisis sociológico y teológico de diferentes ciclos de 


sufrimientos generadores de exclusión 


El presente capítulo, tiene como objetivo hacer un análisis crítico hacia el sector que 
hoy ocupan los jóvenes” o la llamada juventud en situación de marginación social y 
situación de calle. Buscando aproximarse a la temática desde varias aristas de las ciencias 
sociales y teológicas. 

La intencionalidad de este estudio, es enfocar algunas de las tantas problemáticas 
que hoy recaen sobre los jóvenes que les provoca sufrimiento tales como: pobreza, difícil 
acceso a la educación, la salud reproductiva y sexual, abandono familiar, desempleo, abuso 
de drogas, violencia, abuso sexual, ausencia de derechos humanos, marginación eclesial y 
la epidemia del VIH que agrava todos estos factores de exclusión y de discriminación y la 
vida en las calles. 

El interés, que se persigue en la construcción teórica del problema de estudio es para 
debatir, reflexionar y repensar ¿Cuál sería una pastoral adecuada a los jóvenes que 
terminan habitando las calles que viven con VIH o sida y como proponer un modelo 
eclesiológico alternativo desde la tradición pentecostal que responda a la vida y a la 
solidaridad en las mismas? Tarea que expondremos en el último capítulo de este trabajo de 
investigación. 

Desde esta perspectiva, comenzamos a hilvanar las diferentes realidades de 
marginación que vive la juventud de los barrios urbanos-marginales y las consecuencias 
que los hacen emigrar forzosamente a habitar la calle. Convirtiendo a este grupo en un 


nuevo mosaico de las poblaciones habitantes de la calle. 


26 Existe una discusión entre los estudiosos del tema juvenil sobre el rango de edad que comprendería 
esta 

categoría social; por lo que para los fines del presente documento entenderemos que la juventud 

se circunscribe a la población de entre 15 y 24 años. Rango utilizado por la CEPAL, UNICEF y OIT. 
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2.1 Contexto socio-cultural 
En este contexto definimos las realidades de marginación a nivel social y 
cultural que sufren los y las jóvenes de los barrios urbano-marginales que los 


conducen a vivir en la vía pública 


2.1.1 Elimpacto del modelo neoliberal en la juventud Hondureña: ¿Por qué los y 


las jóvenes se van o son arrojados a las calles? 


Antes de analizar, del por qué los jóvenes terminan en situación de callejización o 
marginación, debemos problematizar los conceptos de jóvenes y juventud con el propósito 
de comprender como afectó y sigue afectando el impacto del modelo neo-liberal en los 
sectores más pobres del país y en especial a la juventud hondureña. De la cual existe un 
grupo de jóvenes que se desprende y presentan ciertas características tales como: 
marginación social, familiar, política, afectiva, estigma y discriminación, violencia y 
diferentes sufrimientos, que son las des-gracias que definen parte de la realidad de los 
jóvenes de los barrios urbano-marginales, que después pasan a ser jóvenes habitantes de 
calle. 

En esta perspectiva, nos interesó destacar la definición que hace Balardini sobre 
jóvenes y juventud, con el fin de separar estos dos conceptos, porque creemos que son dos 
realidades diferentes. 


Jóvenes hubo siempre, pero juventud no, aunque parezca extraño, la idea de 
juventud está íntimamente ligada a los roles históricos de los distintos grupos 
etáreos y sociales...", y agregar que "...la juventud como tal (no los jóvenes) es un 
producto histórico resultado de relaciones sociales, relaciones de poder, relaciones 
de producción que generan este nuevo actor social. La juventud es un producto de la 
sociedad burguesa, de la sociedad capitalista, antes la juventud no existía; uno podía 
decir que jóvenes hubo siempre mientras que juventud no, la juventud como 
fenómeno social en los términos occidentales que hoy la comprendemos, es un 
producto histórico que deviene de las revoluciones burguesas y del nacimiento y 
desarrollo del capitalismo (Balardini 1999, 28 citado en Racovschik 2006). 


En ese sentido, cabe destacar que aunque la juventud marginal de los barrios- 


urbanos viven en situaciones de pobreza, el mismo sistema capitalista con su lógica de 
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consumo, los vuelve consumistas. ¿Pero que consumen? Consumen lo que el entorno les 
brinda: drogas, celulares, alhajas, ropa entre otras cosas. La diferencia está en que el dinero 
que gastan para el consumo de estos bienes lo obtienen a través del robo y la prostitución. 
Ya que esta juventud marginal por su ubicación geográfica, estatus social y nivel educativo 
difícilmente pueden acceder a un empleo. 

En Honduras el modelo neoliberal acrecentó la concentración de la riqueza, en unos 
pocos sumergió a casi el 50% de la población del país en la pobreza” y a más del 20% 
directamente en la indigencia (Instituto, Nacional de Estadística 2006, 45). Antes de la 
entrada del modelo económico vigente, se podía hablar que en Honduras existían diferentes 
clases sociales: alta, media y baja. Hoy la brecha se ha acortado, en el país existen ricos, 
pobres y miserables. 


El neoliberalismo entró formalmente en Honduras a principios de la década de 
1990. El modelo neoliberal perseguía la estabilización de la economía y el 
crecimiento económico a través de la liberalización de los mercados y la mínima 
intervención del estado. En ese marco, se han venido dando varios paquetes de 
medidas económicas que al final, sólo han tenido más consecuencias en la 
concentración de la riqueza en unos pocos. Durante 20 años Honduras ha seguido el 
plan neoliberal a cabalidad: reestructuración de la economía, liberalización de los 
mercados, estabilización de la macroeconomía e ingreso en tratados de libre 
comercio. Hasta ahora los efectos de estas medidas no mejoraron la situación social 
de las grandes mayorías empobrecidas en el país (Ríos 2010, 28) 


Los efectos de las políticas neo-liberales han repercutido en la juventud de las zonas 
rurales más postergadas del país y en la juventud de los barrios urbano-marginales de las 
principales ciudades de la republica de Honduras. Según un estudio de diagnóstico 
situacional realizado por la ONU, se informa que, 


En el año 2000, 24% del total de jóvenes vivía en pobreza extrema (1.e. con menos 
de USS$1 al día). En el año 2003, se reportó que 8% de la gente joven de 15 a 24 
años estaba desempleada y probablemente un porcentaje mucho mayor estaba sub- 
empleado (ONU 2003, 6). 


27 En su acepción económica, la pobreza alude a personas pertenecientes a hogares cuyo ingreso per 
cápita es 

insuficiente para financiar el costo de un consumo normativo elemental, generalmente el doble del 
valor de la 

canasta alimentaria básica. Es así que conforme a los estudios de la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL), para 1997, la pobreza urbana comprometía a más de 125 millones de 
personas, condición asociada con el empleo precario y el déficit de capital educativo, incluidos 
importantes cruces con inequidades de género y edad, léase infancia. 
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Esta realidad ha seguido creciendo, afectando principalmente al sector juventud. No 
hay empleos, ni oportunidades de desarrollo físico, emocional y cultural para esta 
población. 

“Un dato más que impresionante y que resume los efectos del capitalismo según el 
último censo realizado en el año 2006: en Honduras casi el 75% de los jóvenes se encuentra 
por debajo de la línea de pobreza y las cifras a nivel nacional hablan de que 8 de cada 10 
jóvenes son pobres” (Instituto Nacional de Estadísticas, censo 2006). En ese sentido, las 
condiciones de pobreza postergan la vinculación de los jóvenes a diferentes ciclos de la 
vida que tendrían que vivir normalmente como jóvenes. 


La pobreza está muy extendida en las áreas rurales, barrios urbano-marginales y la 

gente joven que vive en esas áreas presenta las tasas más bajas de asistencia a la 

escuela; además, con frecuencia abandonan la escuela para contribuir con el ingreso 
familiar. Tales condiciones de pobreza dejan a muchos jóvenes con muy pocas 

opciones de vida. Algunas mujeres jóvenes se casan a una edad precoz y empiezan a 

tener hijos poco después. Hay también quienes migran a otros países, o se 

involucran—voluntaria o involuntariamente—en el trabajo sexual comercial 

(OMS/OPS 2007 p. 14) 

En otro punto, la privatización de la mayoría de las empresas estatales y los 
servicios públicos afectó a los sectores más empobrecidos del país, situación que permeó 
a muchas familias de barrios urbanos-marginales y situación que ha desencadenado: 
migración forzada interna y externa tanto de adultos y jóvenes de las zonas rurales y de los 
barrios urbanos marginales. Este fenómeno aumentó la criminalidad, narcomenudeo y la 
desintegración familiar, entre otros problemas. 

La falta de aplicación de políticas públicas a favor de la juventud hondureña en 
cuanto a: educación, salud, recreación, deportes, oportunidades laborales entre otras, ha 
incidido directamente en el modo de socialización de la juventud de los barrios urbano — 
marginales, en las ciudades principales de Honduras y a su vez conectadas por la 
decadencia social producida en sus vidas por las realidades de pobreza y violencia en sus 
hogares y barrios, contribuyeron a que muchos de estos jóvenes fueran expulsados, o se 
auto-expulsaran de sus hogares. 


De esta forma, los y las jóvenes en un primer momento alternaron la casa con la 


calle y otros buscaron emigrar ilegalmente a otros países, como México y los Estados 
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Unidos. Afectando como mencionamos su desarrollo físico, psíquico, recreativo, educativo 


y cultural. 


La política económica de un país repercuten en todos los estratos sociales puede 
generar muchas o pocas posibilidades de empleo. En el caso negativo puede ocurrir 
que no se produzca el abandono psíquico y moral; pero está ausente el dinero para 
cubrir sus necesidades; y el niño se ve desprovisto de todas las cosas materiales que 
son tan necesarios para su desarrollo o crecimiento. Es entonces cuando se ven 
obligados a abandonar sus estudios e imposibilitados para disfrutar de los momentos 
de recreación. Es cuando comienza su lucha por la supervivencia desde muy 
temprana edad. Ese niño ve entorpecido su desarrollo físico, psíquico y moral, y se 
convertirá o” se verá obligado a convertirse antes de tiempo en adulto (Peña 2007 
2): 


De esta manera, la juventud de los barrios urbano-marginales pasó a convertirse en 
un sub-grupo urbano marginal, que en poco tiempo formará parte del mosaico de 
poblaciones habitantes de la calle que se observan en Tegucigalpa la capital hondureña, 


tales como: los y las indigentes, los alcohólicos de la calle, los desempleados y muchos 


otros más. 


Los subgrupos urbanos pueden definirse como la expresión de una crisis de sentido, 
la cual nos arroja la modernidad y su globalización, así como la manifestación de 
una disidencia cultural ante una sociedad desencantada por la masificación y la 
inercia que caracteriza la vida en donde todo parece funcionar a partir del éxito 
personal y del consumo, pero que ha engendrado contradicciones tan palpables 
como el desempleo, la migración forzada, la violencia y con ello, la incertidumbre 
ante un futuro tan poco promisorio (Díaz 2006, 120). 


En ese sentido, los niños, adolescentes y jóvenes pobres pasan a formar un grupo 
homogenizado, en un espacio geográfico social llamado el “barrio-calle” con una identidad 
asignada donde las estructuras dominantes les llama despectivamente callejeros o 
callejeras. Son grupos de jóvenes pobres que alternan casa con calle. En ese sentido, la 
pobreza tiene un importante sesgo que afecta más a las mujeres, infantes y jóvenes. 


Esta condición negativa se refuerza con el abandono de la escuela y la casi 
imposibilidad de lograr posteriormente una inserción laboral que pudiera 
otorgarles los medios para sobrellevar una vida digna en un amplio sentido. En 
la medida en que el funcionamiento económico y las instituciones no generan 
medidas o soluciones compensatorias a esta situación de exclusión, la 
vulnerabilidad social de los jóvenes tiende a agravarse, tanto por la 
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disminución de la edad de quienes abandonan sus hogares para sumarse a las 

pandillas como por la mayor proliferación de éstas (CEPAL, citado en García 

2001, 3). 

Sumado a esto, la “configuración de los miedos, estigmas, prejuicios y 
discriminación que la sociedad experimenta ante ciertos grupos y espacios sociales, tiene 
una estrecha vinculación con ese discurso de los medios de comunicación que de manera 
simplista, etiquetan y marcan a los sujetos de los cuales habla” (Reguillo, 1997, 60), 
creando una tendencia a criminalizar a las poblaciones que habitan la vía pública, 0/a los 
que son de los barrios urbanos-marginales. 

En este punto entendemos “discurso” tal como lo define el sociólogo francés Alain 
Toraine. “El discurso es un modo de dominación que incorpora, la palabra, los reglamentos, 
clasificaciones en un sistema de opresión o de microfísica del poder “(2005, 17). 

Así, ser joven equivale de acuerdo a Reguillo (1997, 60) a ser "peligroso", 
"drogadicto o piedrero", "violento". Se recurre también a la descripción de ciertos rasgos 
raciales o de apariencia: "dos peligrosos sujetos jóvenes de aspecto marero", "el asaltante 
con el cabello largo y aspecto  callejero...". Entonces, ser un joven de los barrios 
periféricos o de los sectores marginales es ser "violento", "vago", "ladrón", "drogadicto", 
"malviviente" y "asesino" en potencia o real. 

Se refuerza con esto un imaginario social que atribuye a la juventud el rol del 
"enemigo interno" al que hay que reprimir por todos los medios. 


Estamos aquí ante una especie de "transferencia" de responsabilidades. Al tratar la 
violencia, la falta de seguridad, el incremento de la delincuencia, sin contextos 
sociopolíticos, se hace aparecer a los sectores marginales, especialmente a los 
jóvenes, como los responsables directos de la inseguridad en las ciudades y esto 
favorece el clima de hostigamiento y represión y justifica las medidas legales e 
ilegales que se emprenden en contra de estos actores, por parte del Estado (Regillo, 
1997 60). 


Esa misma responsabilidad se descarga sobre los hombros de las personas que viven 
con VIH y sida, como si las personas hubieran buscado infectarse a propósito. Esta parte de 
la realidad que hemos expuesto surge como una consecuencia parcial del impacto del 
modelo neoliberal en la economía del país que se refleja en el ajuste estructural, las 


privatizaciones, la burocracia estatal, la corrupción, la politización de las instituciones 
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públicas del Estado y el tratado de libre comercio que afectó el mercado de trabajo a través 


de la creciente precarización de las condiciones laborales y el alto desempleo. 


Dichas medidas económicas afectaron, como antes mencionamos a la juventud 
hondureña en particular y afectó profundamente a la juventud hondureña que vive en los 
barrios más empobrecidos donde se desprenden la mayor parte de lo que hoy constituyen 
los jóvenes habitantes de calle. Y se agudizo aún más durante y después del golpe de 


Estado, acontecido el 28 de junio del año 2009. 


El golpe en Honduras se da en el marco de una gestión de Estado de los últimos 
años enmarcada en el modelo económico neoliberal capitalista. El modelo 
hondureño ha producido pobreza y dependencia económica y ha mostrado un 
agotamiento en términos sociales, situación que se puede resumir mencionando que 
un 65 por ciento de su población se encuentra sumida bajo la línea de pobreza (Ríos, 


2010, 23). 

Desde esta perspectiva, surge podríamos decir el primer ciclo de sufrimiento. La 
marginación social y económica provocada por la violencia del Estado que posterga a la 
juventud de los barrios urbano-marginales el derecho a la educación y el empleo. 
Irrumpiendo bruscamente esa fase etárea que tendrían que vivir “normalmente” 


una fase etárea” intermedia, la transición de la adolescencia a la vida adulta. Ésta 
fase etárea, también es identificada, generalmente, como la de dependencia 
económica y asociada a la educación y a la formación, próxima a la constitución de 
una vida familiar y profesional propia. También en ocasiones, la juventud es vista 
como un estado del espíritu del cuerpo, como un signo de salud y disposición; pero 
a la vez, es también un consumidor, una franja del mercado que todos quieren incluir 
(Freire 2003, 6 citado en Racovschik 2006 ). 


Al postergar estos derechos sociales y humanos, los y las jóvenes tienen que salir 
del hogar o son expulsados violentamente porque ya no existen las condiciones para su 
sostenimiento, físico, económico y emocional. A esto le llamamos la segunda etapa del 
ciclo de sufrimiento: la marginación familiar-afectiva que está ligada al tema económico, 
abandono, afectivo-familiar y a la salida del hogar, donde deberán enfrentarse al complejo 
mundo de la calle sin las condiciones requeridas para llevar una vida digna. Esa estructura 
28 Cuando hablamos de diversidad etárea, echamos una mirada al ciclo de la vida de las personas y a las 
necesidades que tienen unas y otros en cada momento de la vida. Estas necesidades variarán según la edad, 


pero también en función del género, el origen étnico-racial, la clase socioeconómica, el contexto rural o 
urbano, la orientación sexual, las discapacidades, entre otras (Buendia, 2011). 
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familiar ha sido previamente marginada y abandonada por las estructuras del Estado 
opresor. No son las familias que expulsan sino que son meramente la mediación de la 
expulsión primera y primaria del sistema. 

En este sentido, tomamos la apreciación que hace sobre la problemática en 
discusión la Pedagoga Mariah Cecilia Garcéz que tiene mucha experiencia de trabajo con 
jóvenes en situaciones similares en Brasil. 


Los problemas más graves vivenciados por estas personas proceden de cuestiones 
estructurales, resultantes del proceso de globalización y de las injusticias sociales a 
que están sometidos sobre todos los países más pobres, como la profundización de 
la dependencia económica e ideológica el desempleo creciente, el crecimiento de la 
competencia y la violencia, además de la falta de inversión en las áreas de 
educación, salud, nutrición, vivienda, recreación, justicia y seguridad (Garcez 2008, 

103). 

En consecuencia los y las jóvenes que surgen de estos barrios, crecen marginados 
socialmente, son sistemáticamente excluidos y excluidas de cualquier forma de 
participación y de acceso a los derechos sociales, tales como: el empleo, educación y el 
acceso a una vivienda digna. 

El sociólogo y economista Win Dierckxsens al respecto nos dice que “los jóvenes 
desempleados constituyen un problema para los Estados. Su juventud, capacidad de 
decisión, cuestionamiento y movilización podrían convertirse en fuentes de problemas 
políticos y sociales futuros” (2010, 10). 

Aunque para el Estado hondureño esto no es un problema, ya que se sigue 
asesinando a la juventud de manera literal y simbólica: literal es en el sentido de los 
muchos crímenes extrajudiciales sin resolver por parte de los militares y la policía corrupta. 
Y simbólica porque al no haber oportunidades de estudio y de trabajo muchos jóvenes 
entran al oscuro mundo del crimen organizado: venta de drogas, asaltos, prostitución, 
turismo sexual, migración forzada donde muchos pierden la vida y esta es una forma de 
truncarles sus expectativas de vida y orillarlos hacia la autodestrucción. 

Retomando el tema del empleo y la educación, diremos que los requisitos para 
ingresar al mercado laboral, cada vez es más difícil, para conseguir un empleo más o menos 
bien remunerado. Los requisitos mínimos son de escolaridad media completa. Muchos de 


estos jóvenes no han terminado la educación primaria. 


131 


En este contexto socio-laboral y educativo en el que son estrechas las posibilidades 
de acceso al empleo para la población en general, la situación se vuelve mucho más difícil 
para la población juvenil que viene de sectores urbano-marginales. Honduras como país en 
su totalidad forma parte de ese sector marginado por el sistema económico y político 
mundial. 

Por otro lado, el deterioro que vive el sector educativo del país es tal, que los hábitos 
imperantes en el aparato gubernamental, de dar respuesta puntual y coyuntural a los 
problemas que se presentan, lejos de contribuir a mejorar el sector ha abonado en la 
acumulación y surgimiento de nuevas situaciones problemáticas, tales como: no se cumple 
con los doscientos días de clase, no hay material didáctico (libros, cuadernos, 
computadoras), no hay maestros disponibles que quieran trabajar en barrios urbano- 
marginales por cuestiones de seguridad, huelgas interminables del sector educativo y mala 
praxis pedagógica. 


El sistema educativo hondureño sufre de altas tasas de deserción escolar, repetición 
de grados, ausentismo del profesorado y de recursos inadecuados en general. El 
analfabetismo permanece alto: para 2010, unos 150,000 hondureños de 15 a 24 años 
(13% de hombres jóvenes y 9% de mujeres jóvenes) no sabían leer ni escribir. La 
pobreza está muy extendida en las áreas rurales y la gente joven que vive en esas 
áreas presenta las tasas más bajas de asistencia a la escuela; además, con frecuencia 
abandonan la escuela para contribuir con el ingreso familiar (OMS/OPS, Secretaría 
de Salud y Agencia Sueca de Cooperación Internacional para el Desarrollo, sin 
fecha, p. 14) 


En ese sentido, es impostergable el diseño de políticas públicas educativas con 
visión de Estado y no la toma de decisiones puntuales, para problemas puntuales, cuyos 
resultados ya han demostrado su inoperancia. Y no solo en la educación sino también en el 


sector de la salud, seguridad social, vivienda, empleo, entre otros. 


Enfrentados a profundas desigualdades socioeconómicas, los países 
latinoamericanos deben hacer frente a serias dificultades para insertar laboral y 
socialmente a todos los jóvenes. En un mundo del trabajo incierto y cambiante, las 
mejores oportunidades están vinculadas a una educación formal de calidad, a 
mayores logros educativos y a dispositivos de formación e inserción laboral que 
faciliten el proceso a los jóvenes, sin perder de vista que el contexto general de 
creación de empleo condiciona los alcances de cualquier intervención (Girardo, 
2006, 7). 
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Desde esta perspectiva y enmarcado en este contexto socio-histórico y económico 
el “Estado ya no es garante de los derechos básicos de la población, lleva adelante políticas 
públicas y sociales que desconocen los deseos y necesidades de los y las jóvenes, lo que 
provoca que los recursos existentes no confluyan en acciones que contribuyan al desarrollo 
integral del joven” (Poggi, C.; Serra, G. y Carreras, R. 2009, pp. 59-73). 

Al mismo tiempo cobra fundamental importancia la llamada “zona de vulnerabilidad 
social” (Castel, 1991, 40, citado en Poggi, C.; Serra, G. y Carreras, R.), en tanto se constituye 
en una posición estratégica, inconsistente, entre la integración y la exclusión; caracterizada 
por la incertidumbre de las personas con respecto a sus oportunidades de vida y al alto 
riesgo de caer en la marginalidad profunda o la desafiliación. Castel señala que “son la 
precariedad laboral y la fragilidad en los soportes relacionales los ejes que definen la 
vulnerabilidad social”. Sin oportunidades de empleo y educación muchos jóvenes bajan a 
las calles a buscar cómo sobrevivir. En ese proceso terminan vinculándose a pandillas o al 
crimen organizado. 

“* Se reconoce al empleo y la educación como garantes del ingreso básico en tanto es 
un derecho indispensable para evitar la pobreza, y como el soporte de inserción social y de 
sociabilidad; por lo tanto resulta evidente que los cambios acontecidos en el mismo, han 
alterado profundamente estas posibilidades” (Poggi, C.; Serra, G. y Carreras, R. 2009, pp. 59- 
73). 

En síntesis, tenemos un panorama más claro que sirve para visualizar el por qué hoy 
existen una gran cantidad de jóvenes que crecen y se desarrollan sumidos en la pobreza, la 
exclusión, la violencia, la marginación y el sufrimiento. 

Esto nos lleva a sostener que la juventud de sectores urbano-marginales, no se 
insertan en las características por las cuales se definen comúnmente a la etapa juvenil. 
Y a que esta etapa no la viven como la tendrían que vivir, como un proceso relacionado con 
el período de educación en la vida de las personas y su ingreso al mundo laboral. Para 
Braslavsky, 


la etapa juvenil es considerada, habitualmente, como el período que va desde la 
adolescencia (cambios corporales, relativa madurez sexual, etc.) hasta la 
independencia de la familia, la formación de un nuevo hogar, la autonomía 
económica; éstos serían los elementos que definen la condición de adulto. Un 
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período que combina una considerable madurez biológica con una relativa 
inmadurez social. La juventud se convertiría como en una especie de transición 
hacia la edad adulta (Braslavsky 1989, 23 citada en Racovschik 2006). 


De esta manera, teniendo en cuenta estos conceptos y el análisis económico y 
social que hemos realizado podemos concluir que, el llamado sector de la juventud no es 
uno solo y para todos y todas iguales. No hay de ninguna manera una juventud 
homogénea. Hay juventud con posibilidades por la ubicación estructural, status social y 
económico que delimitan condiciones de vida favorables y juventud en situación de calle 
y marginación. Porque la situación económica y social no es igual para todos y todas. En 
síntesis hay juventud y juventudes. 

En la actualidad se está dando un cierto tránsito hacia nuevas formas de pensar, 
donde van ganando presencia “las juventudes” (Duarte, 2000, citado en Poggi, C.; Serra, G. 
y Carreras, R. 2009 pp 59-73), esto supone entender a las y los jóvenes como grupos 
sociales diferenciados, con particularidades y especificidades propias de cada región, de 
cada sociedad y de cada intersticio de ella. 

En este sentido, Pichon Riviere (1984 citado en Poggi, C.; Serra, G. y Carreras, R, 
2009 pp 59-73),”entendía al sujeto producido y productor en una relación dialéctica de 
mutua determinación entre él y el ambiente. Esto nos lleva a pensar las juventudes como 
expresiones y significaciones diversas que surgen en una compleja trama social, es decir un 
grupo social que se expresa de muchas y distintas formas”. Entre ese grupo que se expresa 
con un lenguaje, cultura y creencias particulares se encuentra la juventud habitante de la 


calle. 


Por lo tanto una noción propositiva y contextualizada de la juventud debiera 
entenderla como un sector de la sociedad que atraviesa y experimenta diversas 
experiencias de vida, con capacidades y potencialidades, como un grupo que busca 
permanentemente la innovación y el cambio; que nos permitiría reconocer la 
existencia de múltiples juventudes, y no de una y única forma de ser joven (Poggi, 
C.; Serra, G. y Carreras, R, 2009 pp 59-73). 


De esta forma, la juventud que habita la calle debe ser analizada desde otro contexto 


o desde otros ámbitos. 


Es desde este ámbito más íntimo -sensorio-emocional- donde las cifras 
macroeconómicas tienen poco importancia, e incluso carecen de significado 
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para los ubicados en el nivel más profundo de la estructura social. Lo 
trascendente se encuentra en sus referentes familiares, y sus prioridades 
cercanas; es decir, conseguir alimento, encontrar un mejor lugar para el 
comercio y protegerse de las inclemencias de la temporada (García 2001, 6). 
Desde esta perspectiva, en el siguiente punto En el punto que sigue habláremos de 
los jóvenes en situación de calle que viven con VIH, consumen drogas y que ejercen el 
trabajo sexual (complejizar el concepto de jóvenes en situación de calle). En el cual 
seguiremos haciendo una radiografía de otras etapas de sufrimiento y violencia que viven 
ya no los jóvenes, de barrios urbanos —marginales que alternaban casa con calle, sino de 
los jóvenes de la calle-calle, o la lleca como popularmente se le llama a la calle. 
Antes de finalizar, García, Psicólogo y educador de calle en la Ciudad de México, 
nos detallas otros procesos de valorización que hace un chico antes de tomar la 


opción de habitar en la calle. 


Más elementos se conjugan en este complejo proceso: el lugar que ocupan 
dentro de su familia, su nivel de apego emocional, las estrategias de la 
comunidad para acceder a la salud, educación y espacios de recreación locales. 
En otro plano pero igual de cercano está el nivel de conocimiento que tienen de 
la calle, la percepción de la violencia y/o seguridad que le ofrece, así como su 
cercanía con el liderazgo existente. Cada uno de ellos se asocia con: la edad, el 
sexo, su apariencia física, su temperamento, la estructura de personalidad, el 
nivel de resiliencia, el sentido de vida, los medios de sobre vivencia disponibles 
y el grado de desarrollo físico que se traduce en el nivel de creatividad con el 
que juega o se socializa. Todos estos elementos —multidimensionales y 
transdimensionales- participan en el proceso de valoración que cada chico 
realiza antes de optar por la calle (García, 2001, 7). 


Además, de los procesos de valorización que hace el chico o la chica para marcharse 
a la calle., un factor que influye para el fenómeno callejero es la consecuencia de 
marginación que genera el modelo económico capitalista en un país tan pobre como 
Honduras. 

En este modelo económico opresor subyacen, otras realidades que analizamos en los 
párrafos anteriores y que conducen a esta juventud a vivir y sobrevivir en un sub-mundo 
invisibilizado por una sociedad consumista, privilegiada con una mejor ubicación 


geográfica, social y económica. 
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2.1.2 Juventud de la calle-calle: de los barrios a las calles 


Para comprender las características que definen a un joven o a una joven en 

situación de callejización debemos entender ¿Qué es la vida callejera? y ¿Qué es la calle? 
La vida callejera se integra por diversas poblaciones que interactúan en un 
mismo “espacio operacional como medio de sobre vivencia para resolver 
necesidades diferentes. Entendiendo que este es un fenómeno complejo y no 
existe un proceso lineal para explicar el proceso de callejización de los niños, 

niñas y jóvenes que optaron por vivir en la vía pública (García 2003, 22). 

Para Lucchini (1996, 31), la calle es por definición ambivalente ya que es una 
mezcla de dificultades y libertades de violencia, complejidad peligrosa y de modo de 
supervivencia. 

Por un lado la calle es un lugar que se opone al hogar, se refiere a lo público y 

representa la intemperie, lo inesperado, la desprotección; no se espera que en ellas 

los niños, niñas puedan desarrollarse. Pero al mismo tiempo, este espacio es el 

escenario de la socialización, al permitir que los niños y niñas, adolescentes y 


jóvenes adquieran y desarrollen destrezas y habilidades para responder a las 
exigencias del mundo adulto en el que viven (Albano 2002, 40). 


Este es un concepto que define parcialmente lo que es calle, pero calle o calles hay 
muchas y jóvenes habitantes de la calle existen en diferentes contextos. Por ejemplo no es 
lo mismo hablar de los jóvenes de calle de Costa Rica que jóvenes de calle de Honduras. 
Existen diferencias muy particulares empezando por la realidad económica, social, 
educacional, política e institucional de ambos países. 

Especialmente en las instituciones de seguridad social, esas realidades son las que 
hacen la diferencia entre el tiempo de permanencia en la calle y reinserción social de los 
jóvenes habitantes de la calle de ambos países. 

Como educador de calle y con más de diez años de trabajo en barrios urbanos- 
marginales y en las calles más duras y peligrosas de Tegucigalpa, capital de Honduras 
donde habitan estos jóvenes puedo definir ¿Qué es la calle? Según mi apreciación, 


Calle es un espacio geográfico- social donde los jóvenes, habitan y tienen 
diferentes tipos de vivencias y sufrimientos. Es por eso que la palabra calle 
puede tener varios perfiles tales como: la calle solidaria, la calle refugio, la calle 
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identidad, la calle nostalgia, la calle rechazo, la calle supervivencia, la calle sufrida 

y violenta (Trujillo 2010, 23). 

Desde estos perfiles de calle se pueden analizar diferentes factores, tales como la 
relación subjetiva con la calle, sus propias disposiciones psíquicas, las circunstancias de su 
salida del hogar (fuga, abandono rechazo), las posibilidades de existencia y solidaridad en 
las mismas entre otras. 

De su experiencia ulterior en la calle, que los expone a diferentes formas de 
violencia como víctimas y victimario poseen los efectos sobre su propio desarrollo tanto 
como sobre su modalidad de adaptación en ese espacio social. 


2.1.3 Salida a la calle 


Tal como lo analizamos en el trabajo cualitativo, encontramos que generalmente la 
salida de la casa hacia la calle está motivada por uno o varios sucesos de la vida 
potencialmente traumáticos, fomentada por el tipo de relaciones que el entorno social y 


familiar desarrolla con el niño, la niña, el joven y la joven. 


El tránsito del hogar a la calle parece darse de forma paulatina y progresiva. En 
principio hay frecuentes idas y venidas entre la casa y la calle. Luego poco a poco 
empiezan a quedarse durmiendo en la calle. En ese tiempo se van estableciendo 
los vínculos con las personas que recorren y habitan las calles y a la vez se van 
debilitando las relaciones con los miembros de de otros contextos tales como el 
hogar y la escuela (Llorens, 1999, 34). 


Al incorporarse al espacio físico-simbólico de la calle, las construcciones que 
hagan estos chicos y chicas dependerán en gran medida de la experiencia de solidaridad (la 
calle solidaria) (Trujillo 2010, 19), con su grupo de pares” y del tiempo de permanencia 


en la misma. 


2 El grupo de pares es un "agente de socialización” para el individuo. El “grupo de pares”, es el grupo de 
amigos y de iguales con que un niño o joven comparte cotidianamente, el que no sólo le permite poner en 
práctica los aprendido con los otros agentes socializadores sobre cómo mantenerse en inter relación o 
intercomunicación con otros, sino que también le comunica normas, valores y formas de actuar en el mundo. 
Para C.S. Brembeck: un grupo de pares comprende a personas que tienen aproximadamente la misma edad. A 
diferencia de la familia, que mantiene objetivos de largo alcance para el niño, los interese del grupo de pares 
son inmediatos y temporarios. El grupo de pares, aunque no es una institución establecida, tiene costumbres y 
una organización. Los roles de los miembros están poco rígidamente definidos y pueden cambiar 
frecuentemente. En algunos incluso puede no estar claro quién es un miembro y quién no lo es ( “agentes de 
socialización” 2012). 
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Cuando hablamos de construcciones nos referimos a la percepción de su identidad. 
Este es un tema de creciente interés entre los investigadores sociales, se refiere la 
percepción que los niños, las niñas los jóvenes y las jóvenes de la calle tienen sobre sí 
mismos y sobre sí mismas (la calle identidad) (Trujillo 2010, 19), 


Estudios latinoamericanos señalan que su auto-imagen es muy negativa: saben que 
son excluidos de la sociedad y que su vida transcurrirá entre la violencia, la calle y 
las detenciones. Entienden los procesos de estigmatización a que están sometidos y 
ello redunda en su escasa inclinación a exigir derechos y protección social. Los 
niños exhiben un alto grado de pesimismo sobre sus posibilidades de sobrevivir en 
la calle. Se muestran desafiantes y rebeldes, pero a su vez culpables. 
Adicionalmente, muestran poca confianza en su capacidad para alcanzar ciertos 
logros y perciben al sistema escolar como uno incapaz de transmitirles valores y 
conocimientos de utilidad para enfrentar la vida cotidiana (Tierney, 1997, 45). 


Hay unos que pueden llegar la calle para trabajar, con el fin de ayudar en el sustento 
económico familiar (la calle supervivencia) (Trujillo 2010, 19). En la mayoría de los casos 
el ingreso de los jóvenes a este espacio es consecuencia de la violencia o el maltrato dentro 
del hogar y por la pobreza entre otros factores tal como lo mencionamos anteriormente (La 
calle refugio) (Trujillo 2010, 19). 

Las razones por la que los y las jóvenes deciden permanecer en la calle pueden 
variar desde necesidades afectivas, siendo la calle la que les cubre esos déficit porque en el 
entorno familiar no encuentran una respuesta inmediata a sus problemas, hasta la búsqueda 
de una identidad, de una imagen valorizada de sí mismos y de sí mismas y también para 
sobrellevar el sufrimiento y la violencia a su manera. 


2.1.4 Características de la juventud en situación de calle 


. AA E . . “y 30 
Existen características homogéneas de la juventud en situación de calle”” que 


permiten que en la sociedad, ellos y ellas se identifiquen como un grupo. Este sentimiento 


9 Según el investigador experto en calle, Juan Martin García La juventud callejera. Es una realidad de la 
que poco se habla, su presencia en las calles está en ascenso y la mayor parte de programas educativos 
carecen de una respuesta especializada, por lo que los jóvenes tienen que adaptarse a lo existente si desean 
atención. Son hombres y mujeres que han permanecido en la calle durante varios años, teniendo repetidos 
ingresos a programas y/o a espacios carcelarios; viven una dependencia profunda a las drogas y en muchos 
casos presentan lesiones de tipo neuronal y/o padecimientos psiquiátricos. Sus esfuerzos por salir de la calle 
se enfrentan con su “inexistencia legal” carencia de preparación escolar, rechazo en instituciones por su 
mayoría de edad; quedando como opciones únicas la delincuencia, el tráfico de drogas, los espacios 
carcelarios o la muerte (García 2011). 
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” << 


de pertenencia al grupo de los y las “callejeros y callejeras” “resistoleros y resistoleras” 
como ellos y ellas se denominan, proviene de un vocabulario, reglas y códigos comunes. 

Entre sus características está la manera de subsistencia económica, que consiste en 
vivir de pequeños trabajos, de mendicidad, de robos, de tráfico de productos ilícitos y de 
prostitución. 

Este ambiente está marcado por la violencia: violencia de los adultos o de los 
““srandes” sobre los más débiles, violencia entre ellos y ellas, incluso cuando se expresa una 
fuerte solidaridad en el interior del grupo de pares. 

Esta sería la tercera etapa del sufrimiento y producto del círculo de violencia. Este 
sufrimiento lo definimos como violencia estructural. Al respecto Francisco Jiménez 
Bautista y Francisco Muñoz definen como violencia estructural, 

Aquellos procesos de la violencia en los que la acción se produce a través de 

mediaciones institucionales o estructurales. Podría ser entendida como un tipo de 

violencia indirecta presente en la injusticia social y otras circunstancias que en 
definitiva hacen que muchas de las necesidades de la población no sean satisfechas 
cuando, con otros criterios de funcionamiento y organización, lo serían fácilmente. 

También desde su origen y en relación con las mediaciones que la hacen posible, 


pone de manifiesto los impulsos, incitaciones e interacciones entre unas y otras 
formas de violencia (Francisco Jiménez y Francisco Muñoz 2004, 34). 


En ese sentido, el consumo y dependencia a las drogas (los inhalantes, marihuana, 
alcohol y crack), son los mecanismos que los jóvenes utilizan como fuga de la dura realidad 
que deben enfrentar en la calle, para mitigar las situaciones de violencia y sufrimiento. 
También tienden a usar drogas siguiendo patrones de comportamiento grupal que encierran 
distintos significados. Se sostiene que algunas de las sustancias tóxicas, que utilizan por 
inhalación, quitan la sensación de hambre, frio y quitan la sensación de cansancio. 
Además de ser una fuente de evasión de las realidades de sufrimiento. 

“El significado y complejidad del consumo de sustancias se ha convertido en una 
parte constitutiva de la identidad de los jóvenes en situación de calle” (Fortuna, 2012). 

Ante la exposición de tantos episodios de violencia y sufrimiento en los jóvenes de 
la calle, el consumo y tráfico de drogas juegan un papel importante en sus vidas, en tanto 
adquieren un sentido social en el grupo de pertenencia y puede llegar a constituirse en el 


trabajo que les provee “seguridad”. 
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También, pueden involucrarse en situaciones como el robo y la prostitución. En 
este contexto, quedan atrapados en un ciclo de pobreza, violencia, carentes de atención 
médica, condiciones sanitarias, supervisión y educación. Sumado está el quebrantamiento 
de las leyes y sus consecuencias que conforman parte de las realidades de sufrimiento de 


este grupo de jóvenes. 
2.2 Derechos humanos y juventud en situación de calle 


En este punto, hacemos una breve radiografía del contexto de los derechos 
humanos que deberían aplicarse a la juventud hondureña y a las poblaciones de calle para 
su beneficio y empoderamiento como un grupo que puede participar en la toma de 


decisiones, ejecución y evaluación de las diferentes acciones dirigidas hacia ellos y ellas. 


En Honduras existe una Ley Marco para el Desarrollo Integral de la Juventud, 
publicada en el diario oficial la gaceta el 16 de enero del año 2006 bajo el decreto 
No 260-2005, también se cuenta con la Ley del Consejo Nacional de la Juventud, 
mediante la cual se regula el consejo como organismo inter-institucional, consultor, 
planificador y coordinador de las políticas de servicio social de la juventud, con el 
fin de integrar a ésta en labores de desarrollo económico, social, científico y 
cultural.El Consejo Nacional de la Juventud dependerá del Congreso Nacional, 
según la Ley publicada en el Diario Oficial de La Gaceta el 8 de noviembre de 1983 
(CODEHH 2011, 45). 

La ratificación de la Convención Iberoamericana de Derechos de los Jóvenes por 
parte de Honduras “fue aprobada el 22 de agosto del 2006 y publicada en el Diario Oficial 
La Gaceta el 16 de noviembre de ese mismo año. El Decreto Legislativo es el n* 92 — 2006. 
Este proceso se oficializó el 16 de abril de 2007, día en que fue depositado en la Secretaria 
General de la OIJ el Instrumento de Ratificación” (CONADEH, 2011 12). 

El objetivo general que persigue el Consejo Nacional de la Juventud y la Ley Marco 
para el Desarrollo Integral de la Juventud en teoría es el de “generar oportunidades y 
condiciones para asegurar el ejercicio de los derechos y de la ciudadanía de las personas 
jóvenes, el desarrollo de sus potencialidades y su aporte al desarrollo del país” (Gaceta, 
2006, 5). 

En consecuencia se busca garantizar el derecho a la salud integral de la persona 


joven y el acceso e información a los servicios integrales de salud y bienestar social de 
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calidad que les permita un óptimo desarrollo físico, mental y espiritual” (Constitución, 
2009 artículos 142-150, P 79-81). 

En ese sentido, los jóvenes tienen derechos sin distinción alguna a la: equidad y a 
la eliminación de todas las condiciones y prácticas que fomenten la exclusión, la 
marginación, el sufrimiento, la discriminación y la vulnerabilidad social. 

Esos derechos son vitales para los y las jóvenes de los barrios urbano-marginales, 
los de las zonas rurales, los y las que viven en situación de pobreza, privados de libertad, 
por la diversidad sexual, los que viven con discapacidad y con VIH sida y otros sectores 
jóvenes con desventaja social, como los y las jóvenes en situación de calle, o habitantes de 
la calle” (CONADEH, 2011, 48). Buscando promover a la persona joven para que se 
inserte en el mercado laboral y que éste incida en su desarrollo personal y de la misma 
sociedad. 

También se promueve el derecho a la educación equitativa y gratuita como medio 
de movilidad social y facilitador de una inserción al mercado laboral con mayor valor 
agregado (CONADEH 20011, 49). 

Dentro de la gama de derechos que promueve, el Consejo Nacional de la Juventud y 
la Ley Marco para el Desarrollo Integral de la Juventud y el Comité de Derechos en 
Honduras en pro del sector de la juventud, se encuentran los derechos civiles y políticos 
entre los cuales mencionamos los siguientes: derecho a la vida, a la libertad y a la 
seguridad personal, además derecho a la participación (CONADEH, 2011 49). 

Otros derechos son los “económicos, sociales y culturales, entre los cuales 
puntualizamos los siguientes: salud integral en las dimensiones física, mental, sexual y 
espiritual, derecho a la equidad y a la no discriminación, derecho a la educación gratuita, 
entre otros” (Constitución 2009 artículos 65-181 p 64- 86): Pero para efectos de esta 


investigación nos centraremos en los siguientes. 
a Derecho a la vida, la libertad y a la seguridad personal 


En Honduras quizás éste sea el derecho que más se viola en contra de la juventud y 
la población general. “En un país donde actualmente se comenten 20 homicidios diarios 


por cada 100,000 habitantes. El año El 2012 cerrará con una tasa de 86 asesinatos por cada 
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100,000 habitantes, según el Observatorio de la Violencia de la Universidad Nacional 
Autónoma de Honduras” (UNAH 2012). Dentro de esas cifras escalofriantes en la mayoría 
de esos homicidios están involucrados personas jóvenes donde se convierten en víctimas y 
victimarios. 

El derecho a la vida constituye un “derecho fundamental e inalienable para todo 
ser humano y a partir de los cuales se disfrutan otros derechos, que comprenden 
garantizar la vida, la libertad y la seguridad excluyendo a la violencia en cualquiera de 


sus manifestaciones” (Constitución 2009 articulo 59 p 64). 


* Derecho a la salud integral, en dimensiones física, mental, sexual y espiritual 

El VIH sida puede considerarse la epidemia que mayormente amenaza a la 
población joven hondureña, ya que a estas edades se “reportan más de 15,000 casos de 
infección por el VIH de acuerdo a cifras brindadas por el Ministerio de Salud Pública; 
porque el sector juventud constituye una población expuesta a prácticas y conductas de 
riesgo para la infección de dicho virus u enfermedad como lo mencionamos anteriormente” 
(Casa Alianza 2011, 33). 

Según la Organización Panamericana de la Salud (OPS),” el estimulo al desarrollo 
de la salud es vital no sólo porque se concentra en los aspectos mencionados, sino porque 
influye en otras esferas del desarrollo humano, incluyendo la seguridad financiera, la 
capacidad humana y el empoderamiento juvenil” (2007, 32). 

La ley marco para el Desarrollo Integral de la Juventud en Honduras promueve en el 
artículo. No 9-2 (La Gaceta, 2008), “la salud integral en el tema de factores de riesgo que 
comprometen la salud integral de la juventud, dicha política está centrada en la promoción 
y el desarrollo de habilidades y prácticas que fomenten condiciones saludables y en 
segundo término en la prevención de acciones que pueden devenir en riesgo y por ultimo en 
la atención en la parte preventiva-curativa” (La Gaceta, 2008, 9). 

Pero este es un derecho que la población joven hondureña en general no tiene en la 
práctica ni muchos menos los y las habitantes de la calle. 

[ Derecho a la equidad y no discriminación 
Este derecho se fundamenta en los principios de inherencia y de la universalidad 


de los derechos humanos que pretende velar por el cumplimiento efectivo de los derechos 
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de los y las jóvenes que se enfrentan a situaciones de marginación y exclusión social o 
alguna forma de estigma y discriminación por sus condiciones de diversidad sexual, género, 
pobreza, procedencia geográfica, o privación de libertad (Constitución 2009, artículo 60, p 
65). 

La Ley Marco para el Desarrollo Integral de la Juventud (1983), ratifica que todas 
las personas poseen los mismos derechos; por lo tanto no se debe segregar grupos de 
jóvenes, aunque se reconoce que no todos los sectores de la juventud gozan de estos 
derechos, porque no todos los y las jóvenes están en las mismas condiciones de desarrollo 
social y económico o poseen las opciones y herramientas que necesitan para desarrollarse 
de manera favorables. 

En ese sentido, no se pretende realizar una fragmentación de la realidad y las 
situaciones o realidades sociales, se reconoce que muchos jóvenes en especial la juventud 
en situación de calle sufren de condiciones de exclusión, estigma y discriminación. 

Desde esta perspectiva, es necesario visibilizar las necesidades y buscar las 
estrategias para restituir los derechos negados a este sector de la juventud. Es por eso que 
en esta investigación se muestra la necesidad de visibilizar a la juventud callejera que por 
diferentes razones o condiciones quedan excluidas de los derechos y oportunidades- 
beneficios que el Estado a través de sus diferentes instituciones debería de garantizar. 

En conclusión y resumiendo el tema de la juventud, podríamos decir que hoy en la 
actualidad y un país tan pobre como Honduras, lleno de tantos problemas sociales, ser 
joven significa ser excluido y más si se es un joven habitante de la calle. 

Tal como se señala en las paginas anteriores, el Estado hondureño vive en una 
crisis en cuanto el tema de seguridad social. La progresiva ampliación del modelo 
neoliberal y el periódico desamparo y privatizaciones de las instituciones públicas de 
educación, salud y asistencia, han creado un panorama adverso para miles de jóvenes 
hondureños. 

Los jóvenes y las jóvenes se enfrentan a una constante violación de sus derechos. El 
abandono de las escuelas y colegios por situaciones de pobreza y violencia, que viven en 
sus barrios les niega la posibilidad de estudiar una carrera e incorporarse al mundo 


profesional. 
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La fuerte competencia en el mercado laboral los coloca a menudo en el desempleo o 
en el sub-empleo: bajos salarios, nulas expectativas de desarrollo profesional, carencia de 
derechos laborales. 

Ante esta cruda realidad de marginación muchos jóvenes optan por la delincuencia 
o la drogadicción. Buscan sobrevivir en un espacio geográfico llamado la calle. Otros que 
no son casos de este estudio, pero de igual forma los mencionamos, prefieren sumarse a las 
olas de migrantes que buscan un “futuro mejor” en los Estados Unidos. 

Con frecuencia, son perseguidos por las autoridades migratorias: encarcelados, 
golpeados, torturados, e incluso asesinados en esa triste travesía hacia ese país del norte. 

En teoría los y las jóvenes son un sector numeroso y fundamental para el desarrollo 
de cualquier país. Sin embargo son excluidos y sus necesidades se pasan por alto. 

La problemática de la juventud no radica sólo en su exclusión. El hecho de que 
generaciones enteras se vean arrojadas a la pobreza y la degradación termina poniendo en 
entredicho el desarrollo mismo de la nación y las leyes que se escriben para resguardar sus 
derechos humanos, se violan a cada momento. 

De tal forma, el principal reto que enfrenta un país pobre como Honduras es darle a 
su juventud un mejor presente. Garantizar que todo joven tenga las posibilidades en 
diversos campos y que las opiniones de este sector sean escuchadas e incorporadas en la 
creación de leyes y políticas públicas; que se cumplan y que se les trate como ciudadanos 
del futuro y no como futuros ciudadanos. 

Esto sería lo ideal, pero a lo largo de este estudio ha quedado de manifiesto que a la 
juventud hondureña se le violan muchos de sus derechos humanos en especial a la que 
habita la calle. 

Los y las jóvenes habitantes de la calle a través de sus diferentes ciclos de 
marginación y sufrimiento han comprendido los diferentes procesos de estigmatización y 
discriminación a los a que han sido sometidos y ello redunda en su escasa inclinación a 
exigir derechos y protección social. 

En ese sentido, estos jóvenes tienen un cierto grado de pesimismo sobre sus 


posibilidades de sobrevivir en la calle. ¿Por qué? Porque se les viola sus derechos más 
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elementales y son sujetos de desprecio, marginación de todo tipo, incluso eclesial. Es una 


población invisible. 


2.3 Conclusiones 


La característica homogénea por excelencia de todos los y las jóvenes que viven 
marginados y marginadas, en los barrios y en las calles es: el sufrimiento, el cual se 
manifiesta con una imagen de sí mismos y de sí mismas negativa caracterizada por la 


inestabilidad y la baja autoestima. 


Presentan además fuertes sentimientos de tristeza y culpabilidad, así como un alto 
grado de conductas autodestructivas, falta de control de impulsos, pocas destrezas en 
expresión de sentimientos, incapacidad de manejo de emociones (la ira, el miedo entre 
otras). La adicción a las drogas representa otra manifestación del sufrimiento y mitigación a 
la vez. Sumado a estas realidades las poblaciones habitantes de la calle “carecen de un 
marco legal”** que los proteja, simplemente por habitar en las calles. 

La falta de perspectiva de una vida mejor, los reiterados intentos de abandono que 
han terminado en fracaso y la desilusión, constituyen características de los y las jóvenes 
que cuentan con un largo recorrido de vida en la calle. Provocándoles una mayor 


resistencia al cambio y al abandono de sustancias psicoactivas. 


Por otro lado los jóvenes en situación de calle constituyen un grupo de alto riesgo 
sobre el plano de la salud, están particularmente expuestos a las infecciones de 
transmisión sexual, entre ellas la infección del VIH sida, a los embarazos precoces, 
a los traumatismos y a las consecuencias de patologías no tratadas (Baube 2003, 
12). 


En Honduras, han crecido los casos de jóvenes habitantes de la calle infectados con 


el VIH y otras enfermedades de transmisión sexual. También se suman la tuberculosis, 


3 Esta “inexistencia legal” impide que tengan acceso a la estructura de oportunidades y los orilla a una 
exclusión más profunda en las calles. Los jóvenes callejeros no son considerados por las organizaciones, 
no son considerados en los censos o estudios sobre el fenómeno; carecen de papeles de identidad que 
les permitan insertarse al mundo laboral, a las escuelas u otros servicios que requieran de una 
identificación acreditar su nacionalidad. El caso se complica cuando tienen hijos nacidos en las calles 
porque el ciclo de marginalidad se transmitirá a la nueva generación ( “ Derechos de las poblaciones 
callejeras” 2012). 
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infecciones de la piel, trastornos antisociales de la conducta, alcoholismo y adicción al 
crack. 

En este sentido, la convivencia con el sufrimiento que se genera por la falta de 
atención médica por parte del Estado, forma parte de una realidad más de marginación, de 
dolor-sufrimiento, estigma y discriminación. 

Como explicamos anteriormente este sufrimiento se inicia primeramente desde sus 
hogares, en el barrio, ya que el sistema capitalista ha provocado en estos sectores, 
marginación social, familiar y económica. En ese sentido, el más afectado, es el más débil 
de la familia el niño o la niña, que terminan siendo expulsados o se auto-expulsan 
constituyendo una de las causas de abandono del hogar y el inicio de la vida en calle. 

Cuando este sufrimiento no recibe una intervención adecuada en el joven y la joven 
tendrán consecuencias en las conductas, emociones, afectividad y en la salud, afectando 
las relaciones de ellos y ellas en su entorno. 

En este punto, tanto el dolor como el sufrimiento son dos ingredientes inseparables 
de la condición humana de esta población: nacen, viven y mueren agredidos por el dolor 
y en consecuencia recibiendo y generando sufrimiento sin que puedan evitarlo. 

Estos ingredientes son parte de su convivencia diaria. “Ser humano implica entre 
otras cosas, dolerse y causar dolor, sufrir y hacer sufrir a otros” (Conde 2002, 295). Los 


círculos de sufrimiento en esta población se repiten una y otra vez, ¿Por qué? 


Porque es un problema que está construido, interferido y atravesado por las 
percepciones provenientes de distintos sectores del país; percepciones que cargan 
consigo un importante peso subjetivo. Y porque es un problema con tal cantidad de 
variables interrelacionadas que parecen desafiar cualquier comprensión e 
intervención unilaterales, en ese sentido es un problema similar al de la inseguridad 
ciudadana, el desempleo o la salud (Llorens 2005, 23). 


Aunque discutir la situación de la juventud habitante de la calle desde una 
perspectiva sociopolítica es una tarea compleja, es obvio que estos jóvenes marginados no 
están en una posición ventajosa para organizarse en grupos o movimientos políticos o 


defender una bandera ideológica. “Su forma de vida está marcada por el sentido de la 
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inmediatez y de la gratificación instantánea propia de la cultura de la calle, en la que el 
mañana no está asegurado” (Kariel, 1993, 34). 

En todo caso, los podemos ver participando según Kariel (1993, 34) activamente de 
las nuevas políticas del espacio o geografías de resistencia, es decir, aquella actividad que 
es practicada con el fin de apropiarse y beneficiarse de los espacios de la ciudad. 

Se desprende de ahí que la juventud en situación de calle constituye apenas uno 
de numerosos grupos que reclaman aquellas áreas urbanas que no están completamente 
controladas por la cultura dominante. 

De hecho, los niños, niñas, las jóvenes y los jóvenes habitantes de la calle entran en 
conflictos severos con otros habitantes de las mismas; principalmente con adultos que 
también la usan como lugar y modo de vida, los discapacitados, los enfermos mentales, 
los vagabundos y los vendedores informales (Sassen, 1998; Marcuse y Van Kemplen, 
2000). 

La dificil identificación de la cantidad de elementos que entran en juego en la 
situación de esta población excluida no es excusa para quedarse con los brazos cruzados, 
si no un desafió para continuar trabajando desde una perspectiva más amplia e integral. 

En la medida en que reconozcamos dicha complejidad, nos obligará definitivamente 
a afrontar realidades concretas en el ejercicio de un trabajo continuo, dedicado y con la 


vinculación de muchos sectores y actores en la revisión de constantes propuestas. 


2.4 Contexto de salud 

A continuación describiremos la situación de salud sexual y reproductiva de la 
población joven de Honduras y la población joven habitante de calle en cuanto al tema de 
la infección del VIH sida y adicciones. Estas realidades se suman a los diferentes ciclos 


de sufrimientos que experimentan en la vía pública. 


2.4.1 Situación de infección del VIH en la población joven de Honduras 
La población joven de Honduras no solo se ve afectada por la pobreza, la violencia, 
la falta de empleo, acceso a la educación y a los servicios de salud sino que también por la 


epidemia del virus del VIH. 
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Honduras es el país con más casos de VIH y de sida registrados en Centroamérica. 
Según cifras oficiales, reporta el 50 por ciento de los casos de sida en la región y 
ocupa el quinto lugar del continente americano en el reporte oficial de casos 
acumulados. El 81.7% de los casos reportados a marzo del 2005 se encuentran en la 
población entre los 20 y 49 años, con una incidencia del 38%, lo cual evidencia a la 
adolescencia como la principal edad de contagio (UNGASS 2005). 

Estas cifras revelan que la población juvenil es una de las más vulnerables en cuanto 


a la infección del VIH sida. 


Según informe de la Organización No Gubernamental Casa Alianza, quienes 
trabajan con jóvenes habitantes de la calle y en riesgo social, informan que desde 
enero del 2011 hasta septiembre de 2011 se detectaron 34 casos de personas 
infectadas con el Virus de Inmunodeficiencia Humana (VIH), en todos los casos los 
pacientes con edades entre los 0 y 19 años no presentaron ningún síntoma del virus” 
(Diario el Heraldo 26 de octubre del 2011). 

En este caso podemos interpretar que esta población carece de información sobre las 
formas de infección del virus o definitivamente tienen comportamientos sexuales riesgosos. 
“El rango de edades con mayor número de afectados son los jóvenes entre los 15 y 19 años, 
le siguen los niños de O a 4 años con ocho casos, mientras que entre los rangos de 5 a 14 
años se registran 4 casos (Diario el Heraldo 26 de octubre del 2011). Continuando con el 
análisis de estas cifras en cuanto a la población juvenil encontramos que “la población 
menor de 20 años de edad constituye un grupo particularmente vulnerable. En 2004, el 12% 
del total de casos de sida registrados, correspondían a menores de 20 años” (Secretaría de 
Salud, 2005). Casa Alianza, establece, según el seguimiento y monitoreo de infección del 


VIH en jóvenes que, 


Desde 1985 a septiembre de 2011 se registran 2,149 personas de O a 19 años con 
una infección avanzada del sida. Casa Alianza cita como fuente la Secretaría de 
Salud, según la cual en el 2011 se registran 19 jóvenes de 15 a 19 años con una 
infección avanzada. Según las estimaciones de la Secretaría de Salud, para el 2012 
se atenderían unos 15 mil infectados jóvenes” (Diario el Heraldo 26 de octubre del 
2011). 


Los médicos que trabajan en los programas de prevención y tratamiento del sida 
estiman que el 30 al 40 por ciento de los que padecen la enfermedad abandonan sus 


cuidados por el oneroso costo de los medicamentos. Los médicos afirman que existen 
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aproximadamente unos “70 mil casos que andan por allí sin diagnóstico” (MSP, 2011, 34). 
Muchas de estas personas viven en situación de calle. 


La estadística de la Secretaría de Salud “ha reportado un incremento anual de 1,500 
casos. En los últimos tres años se ha registrado un incremento entre 1,000 y 1,500 
casos nuevos por año, en edades de 18 a 39. En Honduras se contabilizan 30 mil 
personas que viven con el VIH, de estos solo 8,517 están recibiendo atención 
médica en los 40 Centros de Atención Integral (CAI) que existen a nivel nacional. 
Estos ocho mil pacientes son los que ya desarrollaron su enfermedad y están en 
etapa de Sida” (MSP, 2011, 34). 

Cabe destacar que estas cifras en su mayoría se refieren a jóvenes que no son 
habitantes de la calle. El número de jóvenes habitantes de la calle, seropositivo difícilmente 
ha sido cuantificado, ya el Ministerio de Salud Pública no los puede captar y catalogar en 
sus cercos epidemiológicos, porque carecen de un domicilio, identificación, entre otros 


factores. 


2.4.2 El VIH en la juventud habitante de la calle 


Casa Alianza, y la red de instituciones por los derechos de la niñez en Honduras 
COIPRODEN a través de diferentes foros y talleres tales como: salud sexual y 
reproductiva en poblaciones de calle, VIH en jóvenes de calle y jóvenes de calle 
embarazadas viviendo con VIH han señalado que este sector de la población joven 
hondureña que habita las calles carece de personalidad jurídica; viven apartados de las 
instituciones sociales y jurídicas , desconocen sus derechos o no se atreven a exigirlos, por 
el estigma y discriminación que experimentan día a día, sumado a esto no están 
empadronados a nivel de censo por el Instituto Nacional de Estadística (INE) y sufren 
violaciones a sus derechos humanos (Casa Alianza, 2010, 22). 

Hasta la fecha, en el país no hay un registro exacto acerca de las personas 
seropositivas en situación de calle, porque esta población por sus condiciones de 
marginación no asisten a los centro de salud pública porque temen ser rechazados. 

En el Marco del Día Mundial de Lucha Contra el Sida, Luis Enrique Hernández, 
coordinador ejecutivo de la asociación civil El Caracol —que trabaja en la Ciudad de 
México con poblaciones en situación de calle desde hace tres décadas—, afirmó en 


entrevista con el CLAM (Centro Latinoamericano en Sexualidad y Derechos humanos) que 
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“la salud sexual y reproductiva de quienes tienen como hogar la vía pública está delineada 
por el riesgo, las adicciones, la violencia y la discriminación (CLAM, 2008, 6). 

Existe una baja percepción de riesgo por parte de los jóvenes de calles respecto a la 
sexualidad, se sienten invulnerables; su sexualidad comienza obligada o por necesidad de 
sobrevivir o como un juego en donde no hay una oportunidad de reflexión o por la presión 
social machista del grupo de pares que obliga a los jóvenes a tener relaciones sexuales a la 
fuerza. “El patriarcado por lo general proporciona una justificación ideológica para la 
lujuria masculina incontrolable” (Weeks, 1998, 18). 

En las calles las jóvenes continúan saliendo embarazadas e infectadas con el VIH 
u otras enfermedades de transmisión sexual. Muchos de estos embarazos son consecuencia 
de violación sexual y en otros casos por no utilizar anticonceptivos, ni por exigir a su 
pareja el uso del condón por temor a ser golpeadas o porque su pareja las obliga a tener 
relaciones sexuales sin protección. 

Deber, pruebas, demostraciones, son palabras que nos confirman la existencia de 

una verdadera carrera para hacerse hombre. La virilidad no se otorga se construye, 

digamos que se fabrica...la identidad masculina se asocia al hecho de poseer, tomar, 

penetrar, y afirmarse usando la fuerza si es necesario (Badinter 1993, 123). 

En ese sentido, las jóvenes mujeres que viven en la calle, tienen un doble 
sufrimiento ya que muchas veces son víctimas de su propio grupo de pares hombres 
quienes por lo general abusan sexualmente de ellas, siendo intimidadas o violentadas. En 
este punto agregamos el tema de la desigualdad de género, producto de una sociedad 
machista y patriarcal que de una o de otra forma incide en el ejercicio de una sexualidad 
violenta hacia las mujeres jóvenes habitantes de la calle. 


El ejercicio de la violencia es un acto, entonces que puede ser muchas veces 
condenado pero también es frecuentemente celebrado, que representa muchos de los 
valores atribuidos a la masculinidad. De allí la ambivalencia hacia la figura del 
malandro o el malviviente que es temido y repudiado y a la vez es admirado y 
respetado (Llorens 2005, 174). 


Al respecto un estudio realizado por el Instituto Guttmarchet, en el año 2007 sobre 


salud sexual y reproductiva nos informa que, 


en Honduras, la diferencia en la forma como los niños y las niñas son socializados y 
socializadas en conductas sexuales aceptables, tienden a reforzar las desigualdades 
de género y a socavar la autonomía de las mujeres respecto a sus decisiones 
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reproductivas. La existencia de un doble estándar insta a las mujeres para que 

preserven su virginidad, pero alienta a los hombres a demostrar su masculinidad a 

través de relaciones sexuales desprotegidas y de múltiples parejas sexuales. 

Además, los grupos conservadores y religiosos opuestos a la planificación familiar 

desalientan a la juventud, especialmente soltera y sexualmente activa, a usar los 

servicios de salud reproductiva. Igualmente, por captar la atención del público, los 
medios de comunicación con frecuencia presentan la situación de manera 
sensacionalista, lo cual genera actitudes negativas hacia el ejercicio de la sexualidad 

por parte de la juventud (Aguirre R, Guell, P, 2002, 12). 

Debemos recordar que los jóvenes que habitan las calles, en algún momento de sus 
vidas tuvieron un hogar y una familia y estas prácticas machistas son aprendidas en esos 
hogares y barrios que luego son replicadas en la calle. 

Por otro lado, el estigma asociado con el VIH sida es una barrera importante para la 
prevención y tratamiento. A pesar de los esfuerzos del Ministerio de Salud, Educación y 
organizaciones civiles que promueven la toma de conciencia sobre el VIH. En ese sentido 


se destaca que, 


los y las jóvenes de la calle que son sexualmente activos tienen dificultad para 

obtener servicios de planificación familiar. El estigma asociado a ser trabajadoras 

comerciales del sexo, y vivir en las calles disuade a las mujeres solteras 
sexualmente activas a buscar ese tipo de servicios y a las mujeres que han sido 

víctimas de abuso sexual o físico se niegan a buscar servicios de salud sexual y 

reproductiva. Los hombres jóvenes pueden también sentir vergúenza de buscar esos 

servicios (Médicos sin Fronteras, 2010, 3). 

Para agravar estos problemas, la educación sobre sexualidad y el VIH/ sida no está 
ampliamente difundida, entre las poblaciones callejeras y cuando se ofrece, no siempre es 
integral o no está diseñada apropiadamente conforme a las necesidades de las y los jóvenes 
habitantes de calle. Se carece de manuales o materiales didácticos que estén dimensionados 
pedagógicamente al vocabulario y cultura de la calle. 

El acceso a una información clara, oportuna y entendible para esta población 
joven de calle sexualmente activa evitaría el riesgo de un embarazo no planeado y a la 
infección del VIH sida o de otra enfermedad de transmisión sexual. 

Sobre este tema algunos estudios mencionan que “más de la mitad del total de la 


mujeres habitantes de la calle no usan anticonceptivos por falta de conocimiento, o acceso 


a los mismos el riesgo de quedar embarazadas es latente y casi seguro” (Martínez 2007 13). 
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En el caso con los jóvenes sexualmente activos, conocen sobre el condón, pero no 
saben cómo usarlo correctamente, o no tienen acceso a él y muchas veces por falta de 
información sobre relaciones sexuales responsables carecen de conciencia de que pueden 
embarazar a su pareja o trasmitirles una enfermedad. 

En conclusión, existe un grupo considerable de jóvenes en situación de calle 
sexualmente activos. Muchos de ellos ya son padres y madres y viven con sus pequeños 
hijos en las calles: no tienen acceso a los servicios de salud por sus condiciones de vida y 
por la falta de la aplicación de políticas públicas en salud sexual y reproductiva. En ese 
sentido, es necesaria una mejor cobertura de los servicios de salud sexual y reproductiva 
y con mayor accesibilidad hacia este sector excluido. 


Los y las jóvenes habitantes de calle no tienen acceso a una información desde su 

subjetividad y cotidianidad sobre conductas sexuales de riesgo, planificación 

familiar, acceso a los servicios médicos entre otras políticas de salud que deberían 

protegerlos o educarlos para que lleven una vida sexual reproductiva responsable y 

para ayudarles a tomar control de su vida sexual y reproductiva, porque no son parte 

del sistema, no tienen domicilio ni documentos, no existen (Caracol, 2007, 22). 

La evidencia aquí presentada demanda la necesidad de mayores esfuerzos por parte 
del gobierno, de los proveedores de servicios y de las organizaciones de base comunitaria y 
mejorar la provisión de información y servicios integrales de salud sexual y reproductiva, 
para la juventud hondureña que habita la calle. Se necesitan acciones inclusivas, políticas 
sociales e incluso eclesiales urgentes para atender las necesidades de las y los jóvenes 
hondureños, que viven en las calles, pero más que eso se necesita visibilizarlos y restituir 
sus derechos. 
2.4.3 Adicciones: el crack 

Otra situación de salud que está afectando a las poblaciones juveniles de calle, son 
las adicciones. La sustancia psicoactiva que más usa la población juvenil hondureña que 
habita las calles hoy en la actualidad es el crack. El término crack (sinónimo de piedra, 
como se le conoce en las calles de Honduras) “es un derivado de la cocaína; en concreto, 
del que resulta de hervir clorhidrato de cocaína en una solución de bicarbonato de sodio o 


amoníaco. 
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Es una pasta amarillenta e insoluble en agua que flota en la superficie y se endurece 
al enfriarse y luego se recupera fácilmente en forma de rocas” (Fortuna, 2012). También 
se le conoce en el vocabulario de los y las habitantes de la calle como: rocas, pops, 
piedras, rockkroll, rockstars o roky-toky. 

“El crack es altamente adictivo, la adicción provoca dependencia física y psicológica 
fuerte. Dicha dependencia genera enfermedades físicas y psíquicas que deterioran 
paulatinamente la condición física y mental de quienes abusan de esta droga” (IHDFA, 
2008 32): 

Los usuarios y las usuarias de crack describen sus efectos como muy intensos, 


pero de menor duración, lo que implica que su dosificación sea más continua. 


La dimensión activa del crack sobrepasa el entendimiento lógico. Sin embargo, 
algunas claves nos indican que esta droga produce efectos característicos que 
evidencian su enorme potencial activo. Por ejemplo sentimientos de poder, evasión 
de situaciones dolorosas y sensación de bienestar y felicidad son componentes 
reforzantes de los efectos de esta droga (Acta Pediátrica 1995-1998, p. 4 citado en 
Mora 2005, 46). 


Ante la realidad de sufrimiento y marginación que sufren los jóvenes habitantes de 
la calle, el crack se ha convertido en la droga predilecta que mitiga el dolor, el hambre y el 


sufrimiento. En esa misma línea, Mora señala que. 


A estos elementos se les puede sumar las historias de abandono, soledad y 
sufrimiento social y personal de los cuales la mayoría de los adictos han sido 
víctimas. El uso del crack, al transformarse en dependencia, altera negativamente 
el sistema de vida de la persona. Se observa como los jóvenes infractores 
incrementaron sus delitos por robo para conseguir la droga. A la vez los efectos de 
ésta les induce a manifestar más abierta e intensamente emociones, así como 
conductas de agresión y hostilidad (2005, 46). 


El consumo del crack se ha vinculado con la violencia. Aunque no se puede asegurar 
que esto sea un efecto derivado del propio consumo de la droga. Sin embargo en 
poblaciones de calle económicamente pobres y que son dependientes de esta droga, sí se 
registran altos índices de violencia y delincuencia en sí mismos. 

Algunos especialistas han querido ver la adicción al crack como intratable, pero 
otros consideran que esto se ratifica por ser una droga consumida por personas pobres que 


no puede pagar un tratamiento en centros especializados de desintoxicación. 
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Este es un segundo castigo que recae sobre los grupos más empobrecidos que 
consumen esta sustancia. Mientras la gente de alto poder adquisitivo, consumirían la base 
de cocaína libre de los componentes más tóxicos del crack y tendrían acceso a los 
recursos asistenciales si lo necesitasen. 

En lo que al crack se refiere, se “multiplican las advertencias de que es 
instantáneamente adictivo, lo que haría imposible su consumo ocasional o intermitente. Y 
ciertamente el crack produce una intensa ansia de consumo, que en algunos consumidores 
se convierte rápidamente en un patrón de gran abuso de crack” (IHADFA, 2008, 34).** 


Esto se da porque, 


Las propiedades euforizantes de la cocaína y el crack estimulan al cerebro a liberar 
cantidades de dopamina más altas de lo normal. La dopamina, neurotransmisor 
químico, se une a los receptores cerebrales que activan las sensaciones de excitación 
y placer. Los efectos son mucho más rápidos e intensos que los de la cocaína, 
empezándose a sentir a los cinco segundos y con una duración aproximada de 5 a 10 
min. Se produce una subida inicial con unos estados de euforia y desinhibición 
enormemente placenteros, vigor y disminución de fatiga, autoestima e 
hiperactividad. Posteriormente se produce una bajada (15 a 20 min) en la que 
aparece fatiga y confusión depresiva. En el aspecto físico se produce una 
disminución del flujo sanguíneo, hipertensión y aumento de la frecuencia cardiaca, 
pérdida del apetito y alucinaciones (IHADFA 2008, 34). 


Desde esta perspectiva, y ante la dura realidad que tienen que vivir los jóvenes y 
las jóvenes de clases sociales empobrecidas que descienden de los barrios urbanos 
marginales porque fueron expulsados o se auto-expulsaron a las calles, está población que 
sufre marginación social y afectiva sin oportunidades y opciones laborales, terminan siendo 
usuarias y usuarios del crack. 

Esta actividad muchas veces la alternan con el trabajo comercial sexual y esta es 
una combinación que los o las vuelve vulnerables ante el riesgo de la infección del VIH e 
incluso pueden sufrir de paranoias, alucinaciones y psicosis (pérdida de contacto con la 
realidad). Entre otras enfermedades físicas y mentales. A continuación analizaremos desde 
diferentes estudios, los factores psicosociales de riesgo a los que están expuestas las 


poblaciones juveniles callejeras para la infección del VIH sida. 


32 Instituto Hondureño para la Prevención del Alcoholismo Drogadicción y Farmacodependencia 
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2.5 Factores psicosociales de riesgo para la infección del VIH 

En las investigaciones sobre la infección del VIH sida se han analizado diferentes 
aspectos tales como los: bio-psicosociales, políticos y económicos entre otros, con el 
objetivo de comprender las causas, la evolución, el control y prevención de la infección 
del VIH sida (Vega Fuente y Lacoste Marin 1995). 

En este sentido, cada disciplina científica ha tratado de aportar sus conocimientos 
para la disminución, control y prevención de la infección del VIH. “Sin embargo el número 
de personas infectadas con este virus sigue en aumento cada día, a pesar de las campañas 
de prevención y educación que se hacen a través de las diferentes instituciones de salud 
del Estado y de los medios de comunicación” (Uribe, 2005, 23). 

Simultáneamente a medida en que crecen los conocimientos sobre las diferentes vías 
de transmisión del VIH a nivel celular y sobre formas de tratamiento, se va tomando más 
conciencia de que la infección por el VIH es una situación social que vincula a las 
diferentes disciplinas de la salud. También últimamente se ha estado reflexionando sobre la 
infección del VIH desde las ciencias teológicas y bíblicas en temas como la discriminación 
y el estigma. 

Desde el punto de vista de la salud se considera que la Psicología tiene un papel 
fundamental en los procesos de diagnósticos, atención y prevención de la infección por el 
VIH en los factores psicosociales de riesgo “los cuales son determinantes en la infección 
por el VIH, no solo por el estudio de la conducta de los seres humanos, sino por cuestiones 
relacionadas por la modificación de la conducta” (Bayes 1995, González 1995). 

Por tanto la emisión de comportamientos de riesgos y de protección frente a la 
infección por VIH está influenciada por factores cognitivos, psicosociales y ambientales del 
individuo y deben ser incluidos en los diferentes estudios realizados (D Angelo, D 
Clemente, 1996, citados en Uribe 2005, 56). 

El Instituto Nacional de Salud, sub Dirección de Epidemiologia y Laboratorio 
Nacional de Referencia, definen factores de riesgo para la infección del VIH como: 
“aquellas características del individuo y su entorno que hace que éste sea más susceptible a 
la enfermedad. Los principales factores de riesgo son los asociados al comportamiento, los 


perinatales y los biológicos” (2000, 11). 
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A su vez establecen como factores de riesgo a la infección por el VIH, las 
condiciones socioeconómicas bajas, el contacto sexual sin protección, las enfermedades de 
transmisión sexual y el consumo de sustancias psicoactivas. 

“Entre los factores psicosociales más estudiados para la infección por el VIH, se 
encuentra el nivel de conocimiento sobre la infección por el VIH, el consumo de drogas y 
el uso inadecuado de preservativos” (Uribe 2005, 32). 

De igual forma, en diferentes investigaciones se ha correlacionado los factores 
socios demográficos, como la edad, el sexo y las condiciones económicas tales como: 
pobreza y la inequidad en la distribución de bienes materiales con la infección del VIH. 

Sin embargo, en los últimos años se han realizado investigaciones donde se 
mencionan otros factores de riesgo frente a la infección del VIH como los trastornos 
psicológicos entre los que se destacan la impulsividad, los trastornos obsesivos 
compulsivos, las conductas delictivas y el haber sido víctima de abuso sexual entre otras 
(Diclemente, Crosby y Wingood 2002). 

Planes y Gras Pérez (citados en Uribe, 2005, 47), evalúan variables como 
conocimientos, expectativas de resultados y de auto-eficacia respecto a métodos 
preventivos, la aceptación social percibida de los métodos preventivos y el método de 
prevención utilizado en la última relación sexual. 

Los jóvenes y adolescentes identifican como conductas de riesgo el uso 
inconsistente o intermitente del preservativo, el consumo de alcohol y sustancias 
psicoactivas y el número de parejas sexuales que se tiene (Babikian 2004, 65). 

Merchan-Hamanmn (2002, citados en Uribe, 2005, 47), en sus estudio incluyen como 
variables favorables de riesgo frente a la infección del VIH, las prácticas sexuales de los 
adolecentes y jóvenes, las enfermedades de transmisión sexual, la comercialización sexual, 
la violencia sexual y el consumo de drogas. 

En función de lo expuesto se puede observar, que en la medida en que se avanza en 
las investigaciones se incluyen nuevas variables y se establece un modelo multi-causal de 
factores de riesgo frente a la infección por el VIH. Obviamente esto es en paralelo a los 


avances científicos relacionados con la infección. 
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Mayordomo y Ubillo (2003, 34), establecen como factores de riesgo frente a la 
infección del VIH, las últimas condiciones preventivas en la última relación sexual, la 
intención del uso del preservativo y la comunicación con su pareja sexual. 

UNAIDS (005) plantean que se debe no solo incrementar el nivel de comprensión 
sobre la infección por el VIH sida en esta población, sino también disminuir las conductas 
de riesgo y desarrollo de las diferentes habilidades de auto-cuidado frente a la infección 
por el VIH. 

Marchan-Hamann (2002, 23) indican la importancia de conocer las ideologías, 
creencias, los comportamientos y los hábitos de los adolescentes y jóvenes con el fin de 
lograr una intervención acorde a las necesidades identificadas, de interés para ellos y ellas y 
fundamentalmente que sea efectiva la intervención para la prevención de la infección por el 
VIH sida. 

En conclusión, en esta parte y en función de la revisión teórica realizada y los 
objetivos que se persiguen en esta investigación, se plantea la necesidad de que evaluar 
los diferentes factores psicosociales de riesgo en conjunto, no es suficiente cuando solo se 
limita a la evaluación de los conocimientos y actitudes, sino también se deben incluir 
variables o categorías como “las habilidades sociales, el auto-control, el auto-concepto, la 
auto-eficacia en el uso del preservativo, la búsqueda de sensaciones entre otros, como 
variables o categorías relevantes para la explicación de comportamientos de riesgo frente 
al VIH sida” ( Uribe 2005, 13). Aun más, si se trabaja con poblaciones tan complejas como 
las que habitan en las calles. 

“De igual forma, es necesario incluir la evaluación de rasgos psicopatológicos, por 
ser un factor que incrementa las conductas de riesgo.” (Uribe 2005, 13). 

Sin embargo y por cuestiones relacionadas con la extensión de la presente 
investigación, no van a ser evaluados. Nos delimitamos al consumo de sustancias 
psicoactivas y a comportamientos sexuales que están muy presentes en los sujetos de 


investigación y que son conductas de riesgo frente a la infección del VIH sida. 
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2.5.1 Conductas sexuales de riesgo y consumo de sustancias psicoactivas, en la 


juventud habitante de la calle en relación a la infección del VIH sida. 


Las conductas sexuales de riesgo son definidas como todas las emisiones 
conductuales que traen consecuencias negativas en un individuo en un contexto 
determinado en este caso en su salud biológica y psíquica (Instituto Nacional de Salud, sub 
Dirección de Epidemiología y Laboratorio Nacional de Referencia 2000; Uribe, Rodríguez 
2004, 34). “Diferentes autores han establecido que las conductas de riesgo pueden estar 
relacionadas con variables cognitivas, conductuales, sociales y culturales” (Kalichman 
1998 89, citado en Uribe 2005, 67). 

La conducta sexual de riesgo frente a la infección por VIH se relaciona en el 
contexto de adolescentes y jóvenes habitantes de la calle con el consumo de sustancias 
psicoactivas, entre ellas el crack. La persona pierde la capacidad de control en las 
relaciones sexuales y se coloca en riesgo frente a la infección del VIH. 

ONUSIDA (1999), plantea que los adolescentes, los y las jóvenes son uno de los 
grupos de mayor riesgo frente a la infección del VIH, teniendo en cuenta que es una etapa 
de la vida donde se empiezan las exploraciones a nivel sexual, exponiéndose a diferentes 
riesgos antes la curiosidad que tienen. 

Otro factor que contribuye al riesgo por la infección del VIH, es el consumo de 
sustancias psicoactivas, el cambio frecuente de parejas y el inicio de las relaciones sexuales 
a menor edad (Cortés Alfaro 2000). “Los adolescentes y jóvenes, sobreestiman, su 
invulnerabilidad hacia la infección por el VIH, y no perciben las implicaciones físicas, 
psicológicas y sociales a largo plazo de la infección del VIH” (Vega Fuentes y Lacoste 
Marín 1995). 

Un aspecto que influye en los comportamientos de riesgo de los adolescentes y 
jóvenes, es el grupo de pares: amigos y amigas usuarios de droga (Vega Fuentes y Lacoste 
Marín 1995). Plantean que cuando se forma un grupo de adolescentes o jóvenes que son 
usuarios de drogas, se genera una actitud más permisiva frente a la sexualidad, tienen 
mayor actividad sexual, menos satisfacción escolar y más conflictos familiares. 

Paralelo a esto, este grupo de adolescentes y jóvenes, están en un dilema constante 


entre el pensamiento de sus pares y la población adulta, lo cual los lleva a una dicotomía 
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en la toma de decisiones ya que están en la construcción de sus propios criterios 
(ONUSIDA 1997). 

De igual forma, SIVIGILA (Sistema de Vigilancia epidemiológica 2002. Citada en 
Uribe 2005, P 1-8), identifica como factores y conductas asociadas a la infección por el 
VIH, la edad de inicio de la actividad sexual, los antecedentes de infección de trasmisión 
sexual, las relaciones sexuales bajo los efectos del alcohol y sustancias psicoactiva, así 
como tener más de una pareja sexual en los últimos doce meses especialmente sin el uso del 
preservativo. 

(Matsuoko 2003, 36), menciona como variables fundamentales para la infección del 
VIH, los comportamientos de riesgos, el nivel de los conocimientos, la historia de las 
enfermedades de transmisión sexual y el consumo de drogas. 

Por lo tanto la falta de conocimientos sobre la transmisión y prevención del VIH, la 
predisposición al consumo de sustancias psicoactivas, el uso inconsistente del preservativo 
y las relaciones sexuales con personas que se prostituyen especialmente sin el uso del 
preservativo son conductas de alto riesgo frente a la infección por el VIH en adolescentes y 
jóvenes habitantes de la calle. 

En la misma línea (Soares y Jacobs, 2002, citados en Uribe, 2005, 52), señalan la 
importancia del estudio de la relación entre el consumo de drogas y la infección por el 
VIH por su relación entre dos procesos vinculados tales como: la salud y la enfermedad. 

En un estudio realizado por Kornblit (2000), donde se exploran las experiencias de 
vida de consumidores de drogas portadores de VIH, se identifica que la ocupación, el afecto 
a las redes de apoyo y las dificultades para el cambio son factores que influyen en la 
infección por el VIH y el consumo de drogas. 

Kornblit y Petraci (2000, 56), identificaron la influencia que ejercen los medios 
masivos de comunicación y las personas cercanas a los individuos (grupo de pares) para 
decidir si se protegen o no frente al VIH. 

Por lo tanto se debe valorar la intervención personalizada y relacionada con el 
grupo de pares como elemento clave en el establecimiento de comportamientos de 


protección, frente a la infección por el VIH. 
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Con respecto a lo anterior queda claro que los estudios e investigaciones han 
evaluado varias conductas de riesgo en relación a la infección del VIH de forma 
simultánea, como las relaciones sexuales sin protección, el uso inconsistente del 
preservativo y el consumo de drogas. 

Como indicamos anteriormente la adicción a sustancias psicoactivas y la infección 
al VIH por conductas sexuales de riesgo es una realidad en la que viven muchos 
adolescentes y jóvenes a nivel general, pero también lo viven con mayor riesgo la 
juventud en situación de calle. 

Dentro de estas realidades subyacen otras más profundas como la violencia 
institucional, violencia y abuso sexual, desintegración familiar, desempleo, pobreza, 
acceso a la educación, difícil acceso servicios de salud sexual y reproductiva, exclusión 
social, violación de los derechos humanos. 

Todas estas realidades generan condiciones de vulnerabilidad para que muchos 
adolescentes y jóvenes que habitan las calles se sigan poniendo en riesgo frente a la 
infección del VIH y continúen siendo usuarios y usuarias a sustancias psicoactivas, entre 


ellas el crack. 


2.6 Conclusiones 


Hasta esta sección hemos realizado un análisis descriptivo y critico de los diferentes 
ciclos de marginación y sufrimiento que viven los jóvenes habitantes de la calle: 
marginación a nivel social, económica, política, de salud. Además se han revisado los 
factores psicosociales de riesgo entre los cuales mencionamos: comportamientos sexuales 
y abuso de sustancias psicoactivas, a los cuales se vinculan nuestra población juvenil de 
estudio que habita la calle. Todo esto se ha analizado con la intención de ir construyendo 
nuestro caso de estudio. Como último punto agregaremos los factores religiosos (Teologías, 
lenguajes e iglesias), que marginan y excluyen desde diferentes discursos a esta población 
sufriente. Concluiremos con el análisis de la situación de los derechos humanos de la 


juventud en situación de calle. 
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2.7 Contexto teológico y socio-religioso: el discurso y el lenguaje de Teologías 
excluyentes que influencian a las iglesias que se encuentran insertadas en el contexto 


de calle 


En este punto reflexionaremos sobre la marginación religiosa-eclesial que sufren 
los y las habitantes de la calle, como consecuencia de una teología dualista, retributiva que 
forma parte del discurso religioso de algunas iglesias pentecostales y de otras 
denominaciones que se encuentran en el contexto de calle. Para este propósito tomamos 
como parámetros las diferentes categorías teológicas que surgieron de la investigación de 
campo entre las cuales mencionamos puntualmente: la culpa-responsabilidad-castigo, el 
entorno social, la enfermedad, el bien y el mal, la iglesia entre otras. 

Algunas iglesias en su discurso o doctrina han marginado y condenado a los 
jóvenes en situación de calle y más aun a los jóvenes y a las jóvenes que viven con VIH 


y que son usuarios y usuarias de crack, argumentando que el sida es un castigo de Dios. 


El VIH sida es percibido en forma diferente por la manera en que es transmitido. 
Frecuentemente se lo relaciona con un comportamiento que la iglesia desaprueba. 
Un factor significativo en esta necesidad urgente de respuestas teológicas al VIH 
sida surge del espectacular error teológico de la iglesia en los primeros tiempos de 
la epidemia. Es bien sabido que en Europa occidental y Norte América, inicialmente 
se identificó el VIH con hombres homosexuales mientras que otros lugares se 
asociaron rápidamente con trabajadoras sexuales. La respuesta de algunas iglesias 
fue apresurada y poco reflexiva: el sida es un castigo de Dios, similar a las plagas 
que Dios descargó sobre los comunidades desobedientes de los tiempos del 
Antiguo Testamento (Clifford 2005, 3). 


Hoy en la actualidad la iglesia sigue asociando la infección del VIH sida en el 
contexto de calle a conductas promiscuas, a la homosexualidad, a relaciones sexuales pre- 
maritales, sucumbir ante los deseos pecaminosos de la carne y por ende es un castigo de 
Dios. Este discurso tiene sus raíces en un leguaje dogmático y una teología retributiva que 


influencia el discurso de las mayorías de las iglesias pentecostales conservadoras que se 


encuentran en el contexto de calle. 
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2.7.1 Imágenes de Dios, el pecado y el mal en la Teología tradicional retributiva: del 


lenguaje dogmático al simbólico 


Desde el análisis cualitativo quedo claro la influencia de la Teología retributiva en 
el discurso religioso de los y las jóvenes informantes. Esta influencia se transmite a través 
de la praxis pastoral de la iglesia pentecostal. Como teólogos y teólogas que buscamos 
reflexionar desde una teología contextual pentecostal alternativa que responda a las 
realidades de marginación y sufrimiento de los y las habitantes de la calle, nos toca 
hacernos una pregunta muy inquietante ¿Cómo ser cristianos y cristianas en un mundo 
marcado por teologías que desde sus lenguajes generan exclusión social, y eclesial? O 
¿Cuál es el modo más adecuado de hablar de Dios frente a esta situación? 

Para responder a estas interrogantes debemos prestar especial atención a las 
imágenes sobre Dios, el pecado y el mal que existen en el imaginario social de las 
poblaciones habitantes de la calle: sobre todo en imágenes negativas tales como: imágenes 
del bien y el mal, del Dios como fuego consumidor y el Dios que castiga. 

Estas son representaciones sociales que se encuentran insertadas, en las iglesias, en 
la sociedad y por ende en los jóvenes habitantes de la calle. Al respecto Tamayo nos dice 
que “no debe olvidarse que en las creencias y las prácticas de las personas y de las 
comunidades religiosas influyen más las imágenes y los símbolos que los conceptos” 
(2003, 16). 

La Teología retributiva, se basa en la dualidad platónica, lo divino, lo profano, lo 
celestial, lo terrenal, en el concepto e imagen de un Dios bifronte”, en un Dios juez y un 
Dios que perdona “que al final discriminará a los buenos y a los malos, dándoles a unos la 
vida eterna e infligiendo a los otros la condenación eterna” (Barbaglio 1992, 17). 

Su énfasis entonces es el efecto retributivo de la pena (en un sentido similar a 


venganza). Dios castiga a los pecadores y las pecadoras en este caso los pecadores y 


3 bifronte ed. 


1 Con dos frentes o caras. 

— s.m. 

2 Busto con dos cabezas que mira cada una a un lado. Diccionario Manual de la Lengua Española Vox. O 
2007 
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pecadoras son todos y todas las personas que están fuera de la iglesia: los “mundanos” y 
“las mundanas”. En nuestro caso los y las habitantes de las calles, que no son parte de la 
iglesia y que viven con el VIH sida o son usuarios o usuarias de drogas, estarían en esa 
categoría. 

En esta perspectiva, en las esquinas y en las calles e incluso en las mismas iglesias 
se predica y se presenta a Dios como fuego consumidor, para infundir miedo y que 
todos y todas procedan al arrepentimiento. Olvidan que en la Biblia la mayor característica 
de Dios es el amor. Continuando con la línea del Dios castigador Barbaglio nos dice, 


Tanto en la historia del antiguo Israel, como en la de Jesús y de la primera Iglesia, la 
imagen divina y percibida presenta a Un Dios bifronte, a un duplicado del Jano de 
la mitología romana, que da la vida y la muerte, que premia y castiga, que perdona y 
condena. Ofrecen una imagen divina que reacciona al estilo humano, en la que el 
rechazo humano corresponde el rechazo divino y, la aceptación humana 
corresponde a la aceptación divina, y además otra imagen de un Dios empeñado 
indiscriminadamente en la salvación de todos, fuente imparcial de vida para los 
seres humanos (Barbaglio 1992, 17-18). 


La Teología retributiva con estas características se define como absolutista y 
violenta y se basa en la pena, el perdón el pecado y el castigo. 

Desde la Teología pentecostal conservadora que tiene como fuente la Biblia cristiana 
presentan igualmente, aunque con diversos subrayados, a un Dios bifronte, un Dios de la 
pura gracia, o un Dios castigador. Dicho de otra manera, Dios se hace indiferente, 
excluyente y violento. 


Siempre en la línea de la respuesta violenta de Dios a la actuación negativa del 
hombre se impone la exigencia de discutir si en qué medida entra en ella el axioma 
indicado, que podríamos presentar así en sus términos esenciales e impersonales o 
abstractos: al que obra mal le tocará en suerte el mal, mientras que al que obra bien 
le tocará el bien. Así, pues, hay una simetría precisa que define la relación entre la 
calidad de acción y la naturaleza del resultado que produce. Visto en perspectiva 
escatológica, puede expresarse en estas palabras: el hombre recto y justo tendrá al 
final vida y salvación, mientras que el destino del injusto y del malvado serán la 
muerte y la ruina. En términos comerciales se habla de pagar al malo con la misma 
moneda y de retribuir al bueno con la paga merecida (Barbaglio 1992, 109). 


En este tipo de imagen de un Dios retributivo, el pecado se interpreta desde el 


miedo, la culpa, el castigo y el individualismo y donde se niega la esperanza. 
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El pecado es la negación de la esperanza escatológica operante desde dentro de la 
historia humana. La negación de la esperanza se traduce en la individualización de 
las personas y los grupos: la clausura dentro de ellos mismos engendra el egoísmo y 
el egoísmo la desintegración. El pecado no une, sino dispersa. Dispersión que es la 
alienación del hombre por el hombre. De una manera fáctica la negación de la 
esperanza escatológica, se traduce en la creación de ídolos o simulacros de Dios 
(Vidal 1989, 76). 
El símbolo o la imagen de un Dios retributivo influenciarán la forma de convivencia 
o la forma en que tratamos a otros seres humanos y alienara nuestra personalidad y la 
manera en que desarrollamos nuestro quehacer bíblico, teológico y pastoral. Al respecto 


Johnson menciona que, 


El símbolo de Dios, funge como símbolo primordial de todo sistema religioso y 
constituye para las personas creyentes el referente fundamental en su comprensión 
del mundo de la historia y, de la vida humana. El lenguaje sobre Dios conforma la 
identidad de las comunidades de fe, determina su orientación vital y orienta su 
praxis (Johnson 2002, 18). 


La imagen de un Dios-ídolo retributivo es producto la lógica de los sistemas 
religiosos éticos jurídicos que institucionalizan y determinan la imagen o imágenes de Dios 
a las que se debe reverenciar, porque estas responden a la lógica del sistema en que vivimos 
“la paga del pecado es la muerte” en las poblaciones habitantes de la calle significa muerte 
social, muerte emocional y muerte eclesial. 

Estos sistemas religiosos se rigen por los dogmas, “las verdades de fe” y es por los 
dogmas o verdades de fe, o la sana doctrina que las iglesias pentecostales y sus creyentes 
orientan su praxis. 

En este punto como teólogo pentecostal que busca hacer su quehacer teológico desde 
la otra esquina y retomando la pregunta que hace Tamayo ¿Limitan los dogmas la 
reflexión teológica y el acto hermenéutico? 

Conociendo las características de la Teología retributiva, podríamos decir que sí 
limitan los dogmas la reflexión teológica, porque todo se da por hecho y por sentado y se 
interpreta la escritura de manera literal, más aun en la tradición pentecostal. “Las verdades 
de fe” que son en esencia los enunciados eclesiales, se toman como palabra de Dios. En ese 


sentido la reflexión teológica contextual es necesaria aun más la mediación, Hermenéutica. 
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La mediación hermenéutica libera al cristianismo del fundamentalismo dogmático al 
que se ve sometido en su interior y de la tentación de reducir su mensaje a fórmulas 
doctrinales desvinculadas del acontecer humano y de la presencia religiosa. Permite 
a su vez, identificar el contexto histórico, político, económico, cultural y religioso, 
en que se formularon las verdades de fe, los condicionamientos a que se vieron 
sometidas y los problemas a los que querían responder (Tamayo 2003, 82). 


Desde esta perspectiva, entendemos las formulaciones dogmáticas como 
reglamentaciones del comportamiento. Dentro del pentecostalismo fundamentalista, la 
imagen de un Dios castigador, violento o Dios como fuego consumidor surge de un 
dogma que infunde miedo, en el ser humano “toda alma que pecare morirá” aquí el pecado 
se entiende como el hacer o el actuar en la vida haciendo todo lo contrario de lo que se 
predica en la iglesia. Todo tipo de comportamiento bueno que tenga el ser humano fuera de 
la iglesia, las buenas obras y las buenas voluntades, sino a aceptado a Cristo como su 
salvador de nada vale. 

En esa línea Karl Rahner nos recuerda que los dogmas son reglamentaciones 
lingúísticas. Con ello quiere significar dos cosas: 


De que no son obligatorias y que pueden y deben ser expresadas de forma distinta 
a como se formularon originalmente. La reglamentación del lenguaje no puede 
confundirse con la realidad. Los conceptos empleados en la formulación con las 
verdades de fe, como el resto de los conceptos, están expuestos a una constante 
mutación histórica que las iglesias no pueden limitar (1964, 55-81). 


Desde esta forma, entendemos los conceptos “empleados” como: las imágenes, 
símbolos o lenguaje sobre Dios, para orientar nuestra praxis, que no toman en cuenta las 
realidades históricas emergentes, las cuales mencionamos al inicio de esta investigación. En 
ese sentido la imagen de un Dios retributivo puede cambiarse por un Dios de misericordia. 

Ante la realidad de exclusión y marginación que vive la juventud en situación de 
calle, no podemos estar utilizando en la labor pastoral en las calles imágenes de un Dios 
castigador por los “pecados” que éstos cometen, ya que estas imágenes no responden 
social, eclesial, y moralmente ante las realidades de marginación que sufre esta población. 
Al respecto Tamayo señala que, 


los enunciados dogmáticos remiten al misterio, y el misterio no se deja apresar 
objetivamente, sino que rebasa las formulaciones en que se expresa tiene una 
dimensión escatológica: anuncian y anticipan el ésjaton, sin por ello cerrar la 
historia. Son afirmaciones humanas sobre la palabra de Dios, no se puede confundir 
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con la palabra originaria de la revelación ni suplantarla, ni colocarse por encima de 
ella. Las formulaciones dogmáticas se mueven en un doble plano: doctrinal y 
práxico y su aceptación comporta la confesión en la persona de Jesús el Cristo, la 
adhesión a su mensaje y la presecusión de su causa. Creer es según los escritos de 
San Juan, hacer la verdad e implica la praxis del amor (2003, 83). 


De esta manera, creemos que la Teología pentecostal no puede convertirse en un 
acto de repetición de dogmas que propician un lenguaje y una imagen de un Dios de doble 
cara, (el Dios castigador y el Dios de la gracia). La función debe centrarse más en un 
análisis crítico de estos dogmas desde una perspectiva dialéctica y liberadora, a través de la 
praxis del amor. 

Para eso será muy importante nuestra lectura e interpretación de la Escritura. Esta 
nos llevara a una re-lectura de los enunciados dogmáticos, atendiendo al siguiente binomio: 
pregunta y respuesta, que sirvió de base en el primer momento para su formulación. 


El lenguaje dogmático, como todo lenguaje humano, esta contextualizado y expresa 
la toma de conciencia de la iglesia en un momento determinado. Es necesario evitar 
la identificación fácil del dogma o de la escritura con la palabra de Dios. La 
relación entre los tres es de complementariedad, nunca de identificación. La lectura 
de la escritura ha de hacerse desde el horizonte histórico de quien la interpreta, para 
poder distinguir la intención de la definiciones dogmáticas de la mentalidad y de 
las representaciones propias de la época en que dichas definiciones se formularon 
(Tamayo 2003, 84). 


El pentecostalismo se acerca en su reflexión a las realidades deshumanizantes pero 
solo ocupándose en su vertiente moral y espiritual, propia de un lenguaje dogmático-no- 
contextualizado. Se olvida que es inseparable “una hermenéutica de la palabra de Dios y 
una hermenéutica de la existencia humana y que es inseparable la imagen de Dios y las 
imágenes que el ser humano tiene sobre Dios” (Geffré, 2003 84, citado en Tamayo 2003). 

En otro punto, hablar de Hermenéutica en el pentecostalismo es difícil ya que las 
Escrituras se toman y se aplican de manera literal, volviéndose una ortodoxia, reforzando la 
negación del mundo y por ende la realidad social e histórica. 

Como mencionamos anteriormente el pentecostalismo tradicional razona sobre las 
realidades deshumanizantes desde la condición moral y pecadora de los seres humanos, es 
por eso que encontramos dentro del discurso pentecostal un lenguaje e imágenes de un 
Dios ortodoxo- moralista y que manifiesta una ética de la consecuencia (May 2004, 60) por 


ejemplo: el “ser humano vive en pobreza por los frutos de sus pecados”. Aquí el pecado se 
emp p p p q p 
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concibe desde un punto de vista individualista, cuando lo más apropiado es analizar la 


situación de pecado de las poblaciones de calle desde la perspectiva del pecado social. 


Boff nos recuerda que una comprensión más completa del pecado precisa una 
concepción del pecado social. Esto se refiere a la presencia de la sociedad en la 
persona. El pecado nos antecede y es mayor a cada persona individual e impone 
los términos de convivencia como condicionamientos concretos (May 2004, 39- 
40). 


En este sentido el pecado social sitúa, la preocupación ética en el contexto amplio 
de la sociedad y por ende la dimensión moral de la fe cristiana se concreta en una Ética de 
la alteridad, de la proximidad, entendida como reconocimiento del otro y de la otra. Para 


Schillebeekx la razón moral es, 


La mediación entre la fe en el Dios liberador y la acción ética. La ética, constituye 
el vínculo de unión entre las dos dimensiones de la fe cristiana, la mística y la 
política. La vida ética, el contenido reconocible de la fe, la manifestación 
históricamente consistente y la transparencia del acercamiento del reino de Dios en 
fragmentos de nuestra historia humana, piedra de toque visible de nuestra verdadera 
fe (1986, 68). 


De acuerdo a la mediación, creamos puentes para acercarnos hacia la otra esquina, 
desde una Ética de la alteridad como contestataria a una Ética reduccionista de la 
consecuencia que presenta a un Dios bifronte de dos caras (el mal se paga con mal y el 
bien se paga con bien). 

En este punto, es necesario rescatar la imagen del Dios místico o de la mística 
cristiana que también se encuentra en los primeros grupos pentecostales que estaban más en 
sintonía con un horizonte y un lenguaje simbólico, con el fin de ir pensando en un 
pentecostalismo y un marco eclesiológico que incorpore el símbolo en su Cristología, 
Escatología y Eclesiología. 

En conclusión retomando las preguntas al inicio de este punto las cuales dicen 
¿Cómo ser cristianos y cristianas en un mundo marcado por teologías que generan 
exclusión social, y eclesial? O ¿Cuál es el modo más adecuado de hablar de Dios?: queda 
claro que si queremos situar la iglesia en la otra esquina debemos de pasar de un lenguaje 
dogmático a uno simbólico, o debemos hacer una lectura crítica de los lenguajes de 


nuestras teologías que generan exclusiones para crear puentes a través de la razón simbólica 
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u horizontes utópicos simbólicos que nos permitan acercarnos a la otra esquina. Estamos 
claros que a la hora de fundamentar los principios de la fe y de exponer sus contenidos, la 
teología tiende a utilizar un lenguaje dogmático. Según Tamayo. 


Estas Teologías a los símbolos los convierten en dogmas, eliminando así la 
polisemia, para imponer un significado único. La operación a desarrollar tiene que 
ser a la inversa: liberar el lenguaje teológico de su carácter dogmático y recuperar 
su dimensión simbólica (2003, 165). 


Para nuestro quehacer teológico desde la tradición pentecostal y teniendo como 
imperativo situar la Teología y la iglesia en la otra esquina, donde acontecen las realidades 
de deshumanización y procurando incorporar en nuestra praxis un evangelio social e 
integral, develando el rostro de un Jesús místico, lleno de amor y de gracia que es propio de 
la tradición pentecostal. Tenemos que tomar en cuenta que desde el inicio del 
pentecostalismo en América Latina las definiciones dogmáticas del pecado desde las 
dimensiones éticas y religiosas han blindado la figura de Jesús y lo han convertido en un 
objeto de creencias doctrinales, cerrando toda posibilidad de comunicación vital y personal 
de todos los seres humanos que están situados en la otra esquina, los que no son parte de la 
iglesia. 

Desde una Teología y una Eclesiología del símbolo podemos quitar la camisa de 
fuerza del dogma y dejar abierto un amplio campo de significaciones sustantivas y 
relaciones afectivas. 

A continuación analizaremos el discurso sobre Dios o lenguajes acerca de Dios en 
la tradición pentecostal que se socializa con los y las habitantes de la calle: imágenes y 
significaciones sobre la sociedad, la salud y sobre Dios, Satanás, el bien el mal, el 
sufrimiento, resurrección y esperanza; con el fin de conocer como el lenguaje dogmático 
ha influenciado la praxis pentecostal y como desde ahí surgen las representaciones sociales 


del bien y el mal o de Dios o Satanás y la realidad social. 
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2.7.2 El discurso desde la tradición pentecostal que se socializa con la juventud en 


situación de calle: imágenes y significaciones 


En este punto analizaremos, cual es el discurso de la tradición pentecostal en 
diferentes temas teológicos que se socializan con los creyentes de esta tradición en un 


primer momento y también con las poblaciones habitantes de la calle. 
2.7.3 El entorno social 


En el mundo pentecostal la sociedad se entiende como todos aquellos seres humanos 
y lugares que rodean nuestros hogares y nuestras iglesias. El entorno, espacio, el territorio 


adquieren sentido cuando hay una relación cercana a él. 


El entorno son personas, tratos, maltratos, conflictos sociales, familia, parentesco, 
vecinos, vecinas, hermanos y hermanas de fe. El entorno son las personas, pero 
también la espiritualidad que mueve a esas personas: las cosas invisibles, 
intenciones, búsqueda, esperanzas, desesperanza, deseos, engaños, sueños. No hay 
en el medio donde se desarrolla la práctica pentecostal- una abstracción de 
conceptos sistematizados que expliquen el fenómeno social. De tal forma que el 
conocimiento acerca de la sociedad proviene de la comparación que de ella se hace 
con el modo de vida cristiano que narra la Biblia y con el modo de vida que la 
comunidad práctica en su contexto (Tancara 2005 15-16). 


En ese sentido, la interpretación que hace el cristiano pentecostal de su entorno o 
espacio se reduce en el binomio del bien y el mal, Dios y el diablo, luz y oscuridad, 
creyente y mundano. 

Si los seres humanos siguen a Dios buscan el bien, si no están con Dios son 
pecadores y viven en el mundo de las tinieblas. 


Las representaciones sobre el territorio están en los sujetos no, como algo a priori, 

sino que han sido internalizadas por el individuo en el proceso de socialización, por 

la cual la concepción del espacio, siendo una representación social, cambia de 

acuerdo a la sociedad y también de acuerdo a los grupos sociales (Durkheim 1982, 

SL 

Los pentecostales como grupo social tienen su propia definición de los espacios que 
habitan o no habitan. De esta forma la sociedad es entendida en una reducción simbólica, 


no porque exista escasa producción de símbolos, es más bien porque no se puede dedicar 


mucho tiempo para la comprensión teórica de la llamada “realidad social” pues en la 
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tradición pentecostal es apremiante la segunda venida del Cristo redentor y es importante 
que todas y todos alcancen la salvación. 


En el pentecostalismo encontramos una concepción magnificada del espacio y el 
territorio, de aquello que significa un espacio social como algo habitado por 
divinidades del bien y el mal; por lo cual no todos los espacios físicos o territorios 
son importantes para las divinidades, sino solo aquellos en donde encontramos 
humanos, ya que a las divinidades no le son importante los espacios en sí mismos, 
sino como posibilidades de control e influencia del ser humano. Pero esta 
magnificación territorial no implica una geomancia, sino más bien, el espacio 

humano habitado por fuerzas supra-humanas que luchan por el control humano y 

para alejarlo de Dios (Mansilla 2009, 94). 

La reducción simbólica como lo apunta Tancara “está en función de salvar a las 
personas de la muerte eterna” (2005, 16). Porque el entorno o la sociedad está sujeta al 
mal, es presa del diablo y no hay manera como ella pueda proponer mejores días para los 
seres humanos. En Cristo Jesús es diferente hay salvación y mejores días mientras 
esperamos su segunda venida. 

2.7.4 El mal: el rol del diablo 

En otro punto el rol del diablo es quien representa el mal. En el pentecostalismo 
éste es el único responsable directo de tantos males externos e internos dentro de la iglesia, 
sus creyentes y en la sociedad. 

Frente a ello entra a modelar uno de los aspectos más importantes del ser humano 
como .es la  responsabilidad.“La responsabilidad individual significa siempre 
responsabilidad ante un deber y un acto. Es la posibilidad de atribuir a alguien, en este caso 
el diablo, la acción que ha sido realizada reconociéndolo como causa principal del acto y 
por lo tanto asignarle la culpa” (Mansilla 2009, 81). El pentecostalismo sostiene que el ser 
humano es un ser que tiende al mal, porque “el pecado en el pentecostalismo se concibe 
como una herencia y el pecado que cometemos en concreto sólo es una prueba de que 
estamos hechos de pecado” (Tancara 2005, 163). De esta manera, cuando la persona es 
inconfesa y no reconoce que es pecadora ésta es la única responsable del pecado o el mal 
que comete. Cuando se acepta a Cristo, la culpa o el mal es compartido y se hace 
responsable al diablo de ello. El pecado en ese contexto ya no se concibe como un gran mal 
sino como “pruebas de fe” o “caídas” que le ayudan al creyente pentecostal en su 


crecimiento espiritual. 
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Para un pentecostal asignarle al diablo la responsabilidad de una transgresión 
implica disminuir la culpa y la responsabilidad individual y adquirir la confianza 
para superar problemas sociales como la pobreza, la miseria, la enfermedad o el 
desempleo (Mansilla 2009, 81). 


En ese sentido, el cristiano pentecostal debe permanecer en santidad y buscando los 
frutos del espíritu, negar al mundo y alejarse de los mundanos para no ser contaminados por 
estos, el único acercamiento que puede tener es mediante el propósito de ganar a estos para 


la causa de Cristo. 
2.7.5 El rol del diablo: las enfermedades 


Además de lo anterior el diablo es el responsable de otras situaciones como las 


enfermedades físicas, emocionales y espirituales. 


La enfermedad en el pentecostalismo se concibe como un producto de Satanás y la 
sanidad como una promesa de Dios para los creyentes. Las prácticas terapéuticas 
son concebidas como un viaje y un combate cosmológico que el converso tiene que 
hacer insoslayablemente. Los creyentes pentecostales no son inmunes a la 
enfermedad, ellos tienen que recurrir a otros ritos, mucho más sacrifícales, para 

pelear por la salud que Satanás les quiere quitar (Mansilla 2009, 34). 

Al ser la enfermedad, tanto física, como emocional o espiritual, es obra de Satanás. 
La enfermedad se transforma en un mensajero de Satanás, es decir la enfermedad es un 
medio maligno que quiere comunicar algún mensaje de Dios, por lo cual su existencia es 
necesaria. En ese sentido el crecimiento del pentecostalismo se produjo porque la oferta 
religiosa integró la sanidad, la re-significación de la enfermedad, el cuidado y atención de 
los enfermos. Es importante señalar que el pentecostalismo con esa propuesta de sanidad 
apela a sectores populares marginados de la seguridad social y de la posibilidad de acudir a 
la atención médica privada. En ese y otros sentidos es una iglesia para los pobres con un 
gran impacto social. 

La sanidad opera a través de la oración, a lo que Satanás no se puede resistir. El 
círculo de la oración, el ayuno, las vigilias, las imposiciones de mano y el arrepentimiento 
son los insumos para resistir el mal y buscar la sanidad corporal y espiritual. 

En conclusión, el pentecostalismo tomará las imágenes del diablo de la Biblia del 


catolicismo y de la religión popular y hará de él una imagen ubicua, poderosa y ambigua y 
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lo hará responsable sobre aspectos internos y externos que acontecen alrededor de la vida 
de los creyentes, los inconfesos y de la misma iglesia. 
2.7.6 Imágenes de Dios en la tradición pentecostal 

Las imágenes del Dios de misericordia, el Dios de la salud, el victorioso guerrero, el 
Dios omnipotente están muy presentes en los creyentes pentecostales que viven situaciones 
de marginación. Se fortalece la esperanza en un Dios que da la vida, imágenes que son 
aceptadas por la fuerza de un Dios que acompaña cotidianamente a los y las que sufren. La 
esperanza se enmarca en horizonte escatológico. Se resiste para recibir en el cielo todo lo 
que se les fue negado en la tierra. 

Leída desde la esperanza, la realidad en el pentecostalismo significa que no es lo 
dado o lo acontecido, lo ya pasado, sino lo que queda por acontecer, por suceder, es el 
porvenir (la nueva Jerusalén, calles de oro, mar de cristal) la realidad no se concibe como 
una totalidad conclusa, sino como utopías. De esta forma, la esperanza escatológica le da 
sentido en diferentes aspectos de la vida al creyente pentecostal, porque siempre está 
pensando en un futuro glorioso con las “calles de oro” y pierde de perspectiva las calles 
reales de hoy. Este tipo de actitud se da porque el creyente pentecostal por la influencia de 
su tradición piensa que el mal o los pecados son estrictamente de orden individual, sin 
embargo “el mal tiene un carácter social y político que va más allá de las acciones aisladas 
de los individuos (Mott 1995, 4). En ese sentido, podemos decir que el creyente pentecostal 
no toma en cuenta la realidad social, como algo estructural y desde esa postura difícilmente 
pueda actuar pastoralmente en las calles reales de hoy. Para estos creyentes siempre va a 
primar la imagen de un Dios glorioso, que los libera del mal y pone en perspectiva en un 
futuro las calles de oro. Un Dios que cura el cuerpo de las enfermedades tanto físicas 
como espirituales, es un Dios sanador que en su acción de sanar da esperanzas y plenitud 


de vida, hoy y en la eternidad, cuando los muertos en Cristo resuciten primero. 
2.7.6 Recuperación de las imágenes retributivas de Dios en la tradición pentecostal 


Aunque existe una lógica de un Dios retributivo en el pentecostalismo, productos de 


las representaciones del bien y el mal que han sido socializadas desde el dualismo 
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platónico, también existe otra mirada de la retribución según la experiencia pentecostal que 
recae sobre el ser humano mismo. 

En el apartado anterior observamos que en el pentecostalismo se cree que quien 
causa el mal y el sufrimiento es el diablo y que Dios lo permite para que el ser humano 
pueda ver los errores o pecados en que ha caído. 

En ese sentido, se entiende que el único responsable de hacer el bien o el mal es el 
mismo ser humano y que por sus decisiones responsables o irresponsable genera sus 
condiciones de vida plena o de marginación. “es el ser humano quien ha originado un 
sistema de vida hostil para consigo mismo. Dios sólo permite las consecuencias de tal 
pecado” (Tancara 2005, 70). Cuando hablamos de ser humano aclaramos que el ser humano 
es el ser individual y la sociedad. 


Es el propio ser humano quien se retribuye, quien crea las condiciones para su 
propio sufrimiento y Dios lo consiente ya que su amor da libertad al ser humano 
para que se auto-determine. También permite el sufrimiento para no dejar impune, 
sin responsables, los frutos del mal. El ser humano en el sufrimiento acude a Dios, 
porque se siente impotente para vencer el dolor producto de su irresponsable 
libertad. Ahí radica la importancia de la fe en Dios: en la impotencia de superar el 
mal y el sufrimiento que el ser humano no puede controlar (Tancara 2005, 70). 


Aquí no se trata de echar la culpa al ser humano para explicar el mal y el 
sufrimiento, sino que la maldad de la sociedad humana puede ser reflexionada, superada y 
el ser humano volver al amor de Dios. 

De esta manera, para entender cómo se recupera la retribución hay que distinguirla 
de la siguiente manera: recibir la auto-retribución por los pecados propios y recibir la 
retribución por los pecados del otro, en este segundo punto quienes sufren son los niños, 
niñas, jóvenes y adultos mayores. 

Y no es que Dios permita el sufrimiento de los o las inocentes, cada día Dios da la 
esperanza de un futuro próximo en su venida y rapto de la iglesia para que los que creen en 
el sean salvos y dejen de sufrir. 

En síntesis, es vivir en resistencia y soportar las realidades de marginación y esperar 
al Dios de los cielos. Esta es una postura muy pesimista y de resignación. Ante la realidades 


de marginación de sufrimiento que sufren las poblaciones de calle se tiene que vivir en 


173 


resistencia, pero con un Dios de la tierra, que provee esperanza y amor a los y las que 
sufren. 

Estos son algunos retazos simbólicos sobre el discurso de Dios en la tradición 
pentecostal sobre el bien el mal, el pecado, el sufrimiento y la salvación. En la práctica, 
hay una concepción general y un ajuste literal de los textos bíblicos, ellos sustentan las 
bases doctrinales que son aplicadas a distintas acciones en la vivencia cotidiana. 

Las imágenes de Dios más o menos establecidas se dan en los cultos semanales, la 
escuela dominical, o en actividades diarias de la congregación. Con saberes recogidos de 
distintas fuentes se arma o se trata de construir una “Teología” 

Esta manera de hacer Teología se hace tomando en cuenta que ella debe responder a 
la urgente viabilización de la vida humana en medio de las adversidades que la niegan. Pero 
ante las realidades deshumanizantes qué hoy nos aquejan es necesario una Teología y una 
eclesiología pentecostal alternativa que profundice aun más en dichas realidades y que 
proponga una teoría teológica de acción no recogida de saberes de distintas fuentes, sino 
más bien que centre la respuesta en ejes bíblicos y teológicos que tome en cuenta la 
esperanza cristiana y la esperanza humana. Antes de pasar a ese punto analizaremos en el 
siguiente apartado la realidad actual del pentecostalismo y sus iglesias en el contexto 
hondureños y cuál es su incidencia ante grupos excluidos como las poblaciones de calle 
2.8 El pentecostalismo hondureño y su incidencia con las poblaciones de calle 

Antes de presentar la propuesta eclesiológica alternativa y ecuménica desde la 
tradición pentecostal, haremos un breve análisis de la situación del pentecostalismo 
hondureño, en cuanto a su involucramiento con las poblaciones habitantes de calle y el 
discurso de esta tradición sobre el tema del VIH sida y adicciones. 


2.8.1 Mirada crítica al pentecostalismo y al neo-pentecostalismo en Honduras 


El pentecostalismo”* hondureño de hoy, está lleno de tradiciones, movimientos e 


iglesias por doquier. Para efectos de este estudio analizaremos dos tipos de iglesias que se 


“Este es el grupo religioso objeto de análisis e interés de este estudio. A raíz de que el investigador proviene 
de esta tradición y esta tradición es la que más crecimiento tiene en iglesia y miembros en el país, y es la 
iglesia que más socializa su discurso con las poblaciones callejeras. El pentecostalismo es un avivamiento 
surgido a finales del siglo XIX ocasionado por el deseo de una vida de auténtica santidad, surge. Dicho 
movimiento tiene como criterio de autenticidad de santidad el don de hablar e interpretar lenguas (glosolalia) 
tal y como ocurrió en el cenáculo con ocasión de Pentecostés (Hch 2,1-13). 
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encuentran cercanas a las poblaciones habitantes de la calle: las neo-pentecostales que no 
desconocen el mundo y buscan que sus miembros prosperen en él y la iglesia tradicional 
pentecostal con una misión y doctrina pre-milenarista*? que niega al mundo y promueve 
una escatología apocalíptica: el rapto, la segunda venida de Cristo y la gran tribulación. 
2.8.2 La iglesia neo pentecostal 

En la actualidad en Honduras existen muchas denominaciones neo-pentecostales 
que tienen como discurso la teología de la prosperidad, el tema de la siembra y la cosecha 
y el crecimiento económico de sus miembros. El punto de correlación entre el neo 
pentecostalismo con el pentecostalismo tradicional es la acción del Espíritu Santo. “Pero su 
manifestación varía con respecto a este, no es ya la glosolalia sino los carismas” (Triana 
2010, 6). Es una iglesia que en los últimos veinte años ha tenido un crecimiento alto, en 
diferentes partes del país, enfocando su misión hacia sectores como: empresarios, 
deportistas, líderes políticos y hacia una clase social media y alta. 


Los líderes del neo pentecostalismo basan sus esfuerzos en hacer crecer 
numéricamente las congregaciones que pastorean, su fin es convertirlas en mega 
iglesias llenas de prosperidad y de bendición. Igualmente que los líderes 
pentecostales, estos pastores no tienen formación teológica, pero al contrario de los 
otros, estos son autodidactas y se esmeran cada día por ser mejores pedagogos. 
Manejan la iglesia de forma gerencial. Para ellos la iglesia es más que un centro 
donde se viene a adorar a Dios y a recibir su Palabra, en su mentalidad la iglesia es 
una empresa que debe tener márgenes de ganancias y que debe estar creciendo día 
con día. La imagen que estos líderes presentan es la imagen de personas en gran 
bonanza material (Barrientos 2004, 5). 


Estos líderes o pastores creen que “ la presencia de Dios tiene que reflejarse en su 


estilo de vida, propio de los hijos del Rey... son cristianos que juran haber alcanzado 


3 Pre- milenarista: La mayoría de las personas que abogan por esta tesis, creen que después del 
arrebatamiento (anterior a la manifestación del Anticristo y a la Gran tribulación) habrá un gran caos en la 
tierra durante 7 años (3 años y medio de falsa paz y 3 años y medio de guerras), con el gobierno del Anticristo 
, del Falso profeta y de la Bestia . Ese período se llama la Gran Tribulación. Después de siete años Jesús 
volvería nuevamente junto con los escogidos para reinar en nuestro planeta por mil años. Después del milenio 
acontecerá el juicio final y la construcción del "nuevo cielo" y de la "nueva Tierra". Esta doctrina es 
relativamente reciente (poco más de un siglo). Desde 1832 hizo parte de las tesis dispensacionalistas de 
Darby, quien se refería al arrebatamiento como "el misterio del rapto". Esta doctrina fue incorporada a la 
Biblia de Referencia Scofield en el año 1909. Tras la publicación del libro de Hal Lindseys, La Agonía del 
Gran Planeta Tierra en 1970 y la difusión de varias películas, es hoy una doctrina muy popular en el seno de 
muchas iglesias evangélicas ( “arrebatamiento 2012). 
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bonanza material por la acción directa de Dios y no por ninguna circunstancia material o 
histórica”(Piedra 2003, 18). 

Por lo general este tipo de iglesia no se encuentra insertada en contextos 
empobrecidos, o barrios urbano-marginales, ni en zonas rurales del país. Al contrario sus 
mega templos, tienen como anexos escuelas, colegios, librerías, salones de conferencias y 
canales de televisión y se encuentran ubicados estratégicamente en zonas de alta plusvalía y 
zonas residenciales con circuitos cerrados de seguridad y cómodas instalaciones. 


Mayormente rentan locales, pero los acondicionan con todo tipo de comodidades: 
aires acondicionados, butacas acolchonadas, alfombras etc. Siempre los mantienen 
bien decorados y pintados muestran con esto otro tipo de eclesiología, pues para 
ellos un lugar con comodidad atrae a la gente, principalmente si son personas de 
clase media alta y alta. Estos templos tienen grandes espacios de estacionamientos y 
proporcionan todo tipo de comodidad, las inversiones económicas que hacen son 
millonarias, pero todo está dentro de grandes presupuestos que manejan (Barrientos 
2004, 5). 


En cuanto a su liturgia “sus ejes centrales en el culto son la música y la predicación 
como medios por excelencia de manifestación del Espíritu, sin excluir la glosolalia, las 
sanaciones y exorcismos. Especialmente la música ha sido el medio predilecto de 
promoción destinando grandes inversiones, empleando ritmos y musicalización más 
modernos y más comerciales y despertando la emotividad del público ganando aceptación 
especialmente en los jóvenes” (Triana 2019 17). Es todo un espectáculo y un 
entretenimiento visual y auditivo pero que deja de edificar en cuanto a una relación cercana 
con Cristo. La persona solo es un espectador y nada más, no hay integración en este tipo de 
ceremonias, pues convierten el espacio litúrgico en un show egocéntrico haciendo a un lado 
el verdadero culto a Dios. “Estamos ante la realidad de una liturgia bastante novedosa, que 
conlleva el peligro de convertir en fin último el entretenimiento en el culto y la iglesia, en 
un lugar más de recreación; también conlleva el riesgo de convertir a los pastores y liturgos 
en meros animadores de un buen ambiente y nada más.(Piedra 2003, 18). Otra característica 
es el ejercicio de un liderazgo carismático que exige docilidad y obediencia de sus fieles. 


Al igual que en el pentecostalismo se da relevancia a la sanación y a la expulsión de 
demonios, pues las enfermedades y desgracias son atribuidos a espíritus malignos. 
Ello los lleva a fundamentar la “teología de la prosperidad” o del éxito, muy similar 
a la de la retribución propia del judaísmo veterotestamentario. Según esta Teología, 
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la bendición de Dios es directamente proporcional al bienestar económico y de 
salud de sus miembros (Triana 2010, 8). 


Aunque para el teólogo pentecostal Barrientos, las manifestaciones del Espíritu 


Santo en estas iglesias neo pentecostales carecen de credibilidad, ya que según él, es 


producto de una catarsis colectiva. 


Las iglesias neo pentecostales manejan de forma superficial la doctrina del Espíritu 
Santo. Las manifestaciones las han relegado a un simple emocionalismo y a una 
euforia colectiva. Tal es el caso, que las manifestaciones de mayor énfasis, son los 
famosos desmayos en el Espíritu, las profecías, y el hablar en lenguas. En algunas 
cruzadas también son vistos milagros y sanidades pero poco comprobado esto 
último. No existe una sistematización de la doctrina del Espíritu Santo. El mayor 
movimiento en el cual operan estos líderes megalómanos, es la imposición de 
manos para que el feligrés se derrumbe bajo un desmayo espiritual aparente. Los 
mensajes y las enseñanzas llevan otro enfoque de preocupación para ellos que son 
“la doctrina de la prosperidad y la abundancia”. La doctrina del Espíritu Santo no es 
enseñada en sus templos, pues solo usan aquellas cosas que les convienen para sus 
fines (Barrientos 2005, 6). 


En sus discursos y sermones llenos de matices emocionales los lideres neo- 
pentecostales no niegan la realidad social y deshumanizante que viven las poblaciones de 
calle, al contrario siempre ponen como ejemplo lo que viven y experimentan estas 
personas, en la vía pública desde temas como: pecados ancestrales paternidad 
irresponsable, inconformismo, desidia, violencia doméstica, alcoholismo, entre muchos 
más que llevan un trasfondo más psicosocial, que teológico, pastoral o bíblico. 


El neo pentecostalismo carece de una acción social definida. No hay proyecciones 
de ningún tipo a favor de la comunidad. El pensamiento uniforme de estas iglesias 
es fundar escuelas, colegios y universidades para la educación de los hijos de los 
feligreses, sin embargo el detalle interesante es que estos centros de estudios son 
privados y son los más caros del medio, lógicamente, también están dirigidos a 
gente de clase media alta (Barrientos 2004, 12). 
Desde esta perspectiva, surge una pregunta: ¿los y las pobres son atendidos en estas 
iglesias? los pobres y los más necesitados son una muchedumbre anónima que están 
presentes en las megas iglesias, pero ausentes en la filosofía de trabajo. Existe marginación 


y olvido para este grupo que es grande en número, pero por ser pequeños en lo económico, 


están en el anonimato. 
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En el aspecto económico, siguiendo la doctrina de la prosperidad, mantienen una 
mentalidad empresarial, neoliberal, globalizada y de gran alcance, hasta el punto de 
considerar el ser pobre como una vergilenza y una maldición fruto del pecado 
cometido. En ello se desdibuja la dimensión comunitaria, pues la condición de cada 
miembro es responsabilidad individual y fruto de su particular conducta. La teología 
de la prosperidad se sustenta en la idea de la donación como medio para recibir la 

bendición en forma de ofrendas y diezmos pagados en cuotas (Triana 2010, 15). 

En otras palabras, en las iglesias neo pentecostales sí hay pobres, pero no son 
tomados en cuenta, precisamente por ser pobres. Como mencionamos anteriormente estos 
líderes definen el trabajo evangelistico hacia las clases sociales media y alta y condenan la 
pobreza como acto de maldición de parte del diablo, de la cual hay que salir para poder ser 
salvo. Desde esa perspectiva las poblaciones empobrecidas y marginadas de las calle no 


tienen ninguna posibilidad de ser acompañados por estas iglesias. 


Hay un rechazo a la pobreza como tal, y sus bases en los temas acerca de los pobres, 
es que estos están bajo maldiciones, herencias ancestrales, pactos, vagabundería, 
etc. A raíz de eso el miembro pobre deja de ser miembro común y se convierte en 
victima garante de la red de Satanás y al mismo tiempo en objeto central de 
mensajes predicados noche tras noche en esas iglesias pues para estos líderes la 

pobreza no proviene se Dios (Piedra 2003, 19). 

Por lo general, los pastores de estas iglesias tienen una formación autodidáctica 
teológica, pastoral y bíblica, desde la Psicología y la Administración de Empresas. Cursos 
que sacan a nivel online o en “institutos” bíblicos denominacionales que se dedican a 
formar “teológicamente” en término de pocos días: pastores, profetas e incluso apóstoles y 
hacedores de milagros. 

En síntesis, este tipo de iglesia no está interesada o no tiene en su presupuesto hacer 
un trabajo de acompañamiento integral hacia las poblaciones habitantes de la calle en sus 
diferentes diversidades. Por otro lado, la situación del VIH sida o las adicciones es un 
tema que difícilmente se aborda en los sermones, porque no edifican en el crecimiento de 
la iglesia, desde su visión. Para ellos las personas que viven con VIH o son usuarios o 
usarías de drogas son producto o consecuencia de la pobreza económica y espiritual de los 


barrios y las personas que habitan esos barrios o bien lo espiritualizan mediante 


especulaciones teológicas, tales como ataduras o pecados ancestrales. En síntesis, esta 
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iglesia está cerca de las poblaciones de calle, pero en su misión y visión se mueven en la 
otra esquina, en la esquina de la abundancia. 
2.8.3 La iglesia pentecostal tradicional 

Por otro lado, dentro de los barrios urbano-marginales y en el contexto de las 
poblaciones habitantes de la calle encontramos pequeñas iglesias pentecostales muy 
tradicionalistas. 

Se presentan, con un discurso radical que niega rotundamente el mundo, en la 
interpretación literal del texto, tales como: “toda alma que pecaré morirá” el sida es un 
“castigo de Dios”, “los homosexuales y las prostitutas son una abominación ante Dios”, “la 
gente de la calle, viven en sufrimiento producto del pecado y porque sucumbieron a los 
deseos de la carne”. 

Con respecto a esto último queremos decir que una de las realidades sufrientes con 
las cuales los jóvenes informantes de este estudio tienen que luchar es con el estigma y 
discriminación por vivir con el VIH sida. 

Una institución que tiene su cuota de responsabilidad de este sufrimiento son 
algunas iglesias pentecostales que se encuentran “evangelizando” a las poblaciones 
habitantes de calle constantemente, desde discursos de condenación, pecado, castigo. 

Incluso hoy la” teoría del castigo de Dios” es un tema dejado de lado por algunos 
líderes de iglesia occidentales conservadoras, porque su idea de castigo cuadra muy bien 
con su propia visión del mundo” (Clifford 2005, 3). Muchos sermones de estas iglesias son 
socializados con los habitantes de la calle que viven con VIH sida por parte de pastores 


ambulantes que se detienen en las calles a dar la “palabra de Dios”. 


Es erróneo interpretar el VIH y el sida (o cualquier otra catástrofe humana) como un 
castigo de Dios por el pecado. Esta interpretación es nociva, ya que las actitudes 
críticas que derivan de ella socavan enormemente los esfuerzos de la iglesia en los 
campos de la atención y la prevención. También es teológicamente insostenible, tal 
como se demuestra con contundencia en el Libro de Job y en muchas de las 
narraciones curativas de los evangelios. Al reflexionar sobre las conexiones entre 
transmisión del VIH y pecado, es importante recordar que muchas personas 
infectadas no tienen ninguna responsabilidad de su estado; en concreto, niños que 
nacen con el virus, mujeres y niños sometidos a abuso y parejas fieles de cónyuges 
infieles (ONUSIDA 2005, 14). 
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Los textos que utiliza el pentecostalismo tradicional en los sermones en las calles 
sobre sexualidad y pecado se interpretan sin contextos socio-políticos, históricos y 
culturales y sin tomar en cuenta los datos de la cita anterior. 


La estigmatización de las personas que viven con el VIH y con sida se ha 
alimentado del vínculo erróneo, establecido a menudo en el pensamiento cristiano, 
entre sexualidad y pecado. Esto denota la asunción generalizada de que el VIH 
siempre se contrae como resultado de relaciones sexuales «pecaminosas», y la 
tendencia adicional a contemplar el pecado sexual como el más grave de todos los 
pecados (ONUSIDA 2005, 14). 


No existe ninguna mediación hermenéutica en ese sentido. Esto se debe a que este 
tipo de iglesia pentecostal históricamente se ha caracterizado porque, 


enfatizan la manifestación pública de dones del Espíritu: glosolalia, sanidad divina y 
profetismo. Muchas personas atribuyen su conversión al pentecostalismo a una 
experiencia de sanidad divina o a su liberación del alcoholismo. Cuestionan la 
legitimidad de la formación teológica formal, ya que temen que la reflexión 
académica puede apagar la inspiración del Espíritu, adoptan elementos del 
dispensacionalismo, especialmente su visión escatológica sensacionalista (Smith, 

2007, 11). 

Entre estos tipos de iglesias que vienen de la misma tradición no hay mucha 
diferencia, quizás la económica, y la infraestructura sea la que más resalte y a que sectores 
de la sociedad va dirigido el trabajo eclesial. Tienen énfasis teológicos diferentes. 

Ambas iglesias niegan la situación estructural y de marginación social que vive la 
población habitante de la calle, pero en sus sermones siempre éstos están presentes como 


chivos expiatorios. Para tener claro ambas identidades y sus diferencias mostramos el 


siguiente cuadro comparativo. 
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Pentecostalismo 


Neo pentecostalismo 





Líderes y pastores, sin formación 
teológica de academia. La 
interpretación del texto se hace 
muchos veces sin contextos socio- 
históricos políticos y culturales. 


Lideres y pastores con auto- formación teológica, 
online. Profesionales en otras áreas como Gerencia 
de Negocios, Administración de 
empresas. Por lo general son autodidactas. La 
interpretación del texto se basa en contextos socio- 


económicos. 


Psicología, 





La liturgia es emotiva y va 
acompañada de manifestaciones del 
Espíritu Santo: don de lenguas, 
interpretación de lenguas, profecías, 


sanidad, bautismo del Espíritu Santo. 


Liturgia de entretenimiento, un show, un 
espectáculo donde los y las asistentes son 
meramente espectadores y no hay una integración 
al culto. 





Se enseña doctrina sistemática del 
Espíritu Santo, la teología 
retributiva, los dualismos, se niega al 
mundo y la realidad social, se 
enfocan más en lo espiritual. 


Mezclas de otras corrientes ideológicas, como la 
Teología de la prosperidad, los pactos, nueva era, 
entre otras. No se niega al mundo, la realidad social 
y económica es enfocada en los pecados 
ancestrales, se enfatiza en la retribución: el que 
siembra mucho cosechará mucho. 





Autoridades locales como pastores y 
un consejo presbiteral sobre la 
denominación como máxima 
autoridad. 


Una sola autoridad apostólica donde ellos son el eje 
de gobierno eclesial, pero también se cuenta con un 
cuerpo de profetas, y co-pastores. 





Templos pequeños y regulares, la 


mayoría son sostenidos por la 


comunidad de fe. 


Mega iglesias y templos enormes con lugares 
amplios de estacionamiento, anexados se 
encuentras escuelas, colegios, radios y canales de 
televisión. 





Sostén económico balanceado y 
necesario. 


Poder económico siempre en crecimiento. 








Predicación sin contextos socio- 
históricos a pobres, huérfanos, 
drogadictos, alcohólicos, ancianos, 
visitas a hospitales, cárceles 
predicación en buses y campañas al 
aire libre. 





Apertura de escuelas y colegios privados, opción 
para personas de clase media y alta. Conferencias 
sobre prosperidad en negocios, sobre el matrimonio 
entre otras. La predicación se da en células de doce 
personas por lo general en zonas residenciales y 
con profesionales universitarios. 
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Los líderes no se mezclan en la 
política, ni hay incidencia ni 
abogacía por seres sufrientes de la 
comunidad. 


Los líderes toman como opción el poder tener 
cargos en la política del país para incidir en él y 
lograr beneficios, como no pagar aranceles para la 
entrada de vehículos, materiales, maquinaria entre 
otras cosas. 





Se interesan en la poblaciones 
habitantes de la calle, pero solo en su 
conversión espiritual, no toman en 
cuenta que esta conversión tiene que 
ir acompañada de una estructura de 


soporte, emocional, físico, 


Cuentan con la estructura económica y de soporte 
para acompañar a poblaciones callejeras, pero no 
les interesa hacer labor pastoral porque estas 
poblaciones no producen, son pobres y están 
alejadas geográficamente y políticamente de esta 
iglesia. 


económico, social y 


acompañamiento pastoral constante. 














Fuente: Barrientos 2004), recopilación por el investigador, 2012. 


Aunque estas iglesias siguen creciendo y llenándose de miembros, podemos 
observar que en sus discursos, teologías y propuestas pastorales se sigue excluyendo a las 
poblaciones habitantes de la calle, una más que la otra. 

La iglesia pentecostal tradicional se acerca a esta población pero su evangelio no es 
de transformación, en él hay matices de condenación y castigo por las condiciones de vida 
que llevan en la calle, en especial las personas que viven con VIH sida y las que son 
usuarios y usuarias de crack u otras drogas. 

Para esta iglesia no existe el pecado estructural, solo el individual. Algunos de estos 
jóvenes aceptan a Cristo, hacen un esfuerzo por congregarse y mantenerse fiel al evangelio, 
pero la carencia de una vivienda, un empleo, medicinas, alimentos los hace volver a buscar 
los únicos medios que conocen para subsistir: el robo, la prostitución entre otros. En ese 
momento los juicios moralistas, la presión social de su grupo de pares recaen sobre ellos. 
Les da vergilenza regresar a la iglesia porque son señalados y terminan mitigando el 
dolor y exclusión a través del uso de las drogas. En ese sentido, creemos que en las calle 
hace falta además de la palabra de Dios, otros elementos para poder perseverar en Cristo 

En esa perspectiva nos preguntamos ¿donde están las fallas de estas iglesias que 
surgen del pentecostalismo? En cuanto al neo-pentecostalismo podemos decir que siendo 


un movimiento relativamente nuevo no se ha proyectado en todas las clases sociales de las 
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que está compuesta nuestra sociedad. Los y las pobres no son tomados en cuenta, solo son 
tomados en cuenta en el discurso de la pobreza y la prosperidad. 


Estos movimientos religiosos que han tratado de responder, más equivocada que 
acertadamente, a los desafíos y necesidades actuales de una época que genera 
muchas inseguridades. Las respuestas de estos grupos, y que también están 
presentes en algunas de nuestras iglesias, mezclan prácticas de religiosidad popular, 
se vinculan con estructuras de poder, se centran en el éxito y el individualismo, 
utilizan ampliamente los medios de comunicación, enfatizan pensamientos 
teológicos que se ajustan a la visión del mercado y muchas de sus prácticas vuelven 
a estos grupos e iglesias en una especie de supermercados religiosos. Estos rasgos 
no tienen nada que ver con la vida comunitaria y bajo el poder del Espíritu de las 
iglesias pentecostales (Batista, citado por Ocaña 2010, 23). 


Se nota la preferencia de estas iglesias hacia las persona de clase media alta y alta, 
que por lo general son profesionales universitarios éstos son bien atendidos en estas 
congregaciones y los de clase baja no son tomados en cuenta. Como lo citan acertadamente 
algunos teólogos latinoamericanos estos líderes han hecho aún lado la gracia de Dios y 
están desarrollando a su antojo ideologías y pensamientos que solo conllevan una imagen 
negativa del reino de Dios. Estos teólogos y teólogas piensan que, 


“En estas iglesias la gente tiene que sembrar (aportaciones monetarias) para obtener 
las bendiciones de Dios; aparte de eso, son exclusivistas y menos ecuménicos y el 
tipo de gobierno depende de una sola persona” (Baltodano citada en Barrientos 
2004). 


“Son iglesias superficiales que no les importa los sentimientos de las personas, 
carecen de ética, no hay verdadera confesión, tampoco existe una integración en la 
liturgia, lo que hacen es más un show de entretenimiento que un culto a Dios y 
sobre todo usan reglas de conducta que van en contra de la gracia de Dios” (May 
citado en Barrientos 2004). 


“Hay sustitución de la gracia por el dinero, no hay solidaridad, el ser humano tiene 
un fin utilitarista en todo sentido y sobre todo, hay un problema de ética al creer que 
solamente dando a Dios se recibe de él”. (Prieto citado en Barrientos 2004). 

En cuanto a la iglesia tradicional pentecostal creemos que su falla radica en que 
nunca se han preocupado por tener una posición como iglesia transformadora frente a los 
problemas sociales y políticos de actualidad en Honduras. En este aspecto la Iglesia 
Católica y otras iglesias protestantes siempre han tenido más incidencia política y un 


portavoz para denunciar los problemas, ya sean de carácter social, político, religioso y 
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económico. Algunos temas de importancia por ejemplo son: el aborto, la epidemia del VIH 
sida, la pobreza, la corrupción gubernamental y los y las jóvenes habitantes de la calle, 
siempre están en sus agendas como problemas que merece atención 

Es cierto que la iglesia pentecostal predica en los penales, pero la obra no acaba ahí, 
es cierto que se predica a los drogadictos, pero la obra no acaba ahí, es cierto que se atiende 
a los necesitados, más sin embargo la obra no termina ahí, quizás ahí comienza la función 
de la iglesia “predicando” pero nunca la acción social acaba, al contrario sigue habiendo 
gente necesitada de una acción y un acompañamiento pastoral de parte de la iglesia 
pentecostal. 

Hemos fallado en estos años anteriores, ahora es tiempo de retomar la identidad 
pentecostal y afrontar nuevos retos eclesiásticos a favor de una sociedad que pide a gritos el 
apoyo espiritual y social de la iglesia, la salvación en ese sentido ya no está adentro de la 
iglesia, sino afuera, con los y las que habitan la vía pública. 


En pentecostés, la salvación de Jesucristo, cumplida y plena penetra las distintas 
culturas de los seres humanos en las que pueden comprender el ministerio de Cristo, 
pueden vivir la salvación y pueden encontrar en él las respuestas a sus interrogantes 
humanos culturalmente expresados. Además la acción del Espíritu del Resucitado 
hace que las divisiones culturales y sociales no acaben siendo señal de división 
entre los seres humanos, sino capacidad para entrar a formar parte de una 
comunidad nueva y recreada (Ramos 1999, 118). 


En ese sentido, ante todas las condiciones de marginación analizadas a lo largo de 
esta investigación y través de los relatos y testimonios de los y las informantes habitantes 
de la calle y analizando el trabajo pastoral de las iglesias pentecostales de Honduras, se 
evidencia la necesidad de re-pensar en una iglesia inclusiva y curativa, no en una nueva 
iglesia pentecostal sino más bien, en presentar una Eclesiología ecuménica y alternativa 
desde esta misma tradición que presente al Cristo encarnado que impacta en la cultura de 
los habitantes de la calle. 


La encarnación de Jesucristo y su prolongación pneumática en el ministerio de la 
iglesia implica un aspecto cultural que últimamente hemos denominado 
inculturación. Para que el mensaje de Jesucristo y su misión puedan entrar en un 
contacto dialogal con el mundo es necesario que se encarnen en sus dimensiones 
culturales propias. Si nos es así, el evangelio nunca será asimilado por los pueblos y 
la estructura sacramental de la iglesia nunca será significativa; esto es, perderá su 
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carácter sacramental, por no ser comprensible. La separación entre la fe y la cultura 

se convierte así en gran drama del mundo moderno (Ramos 1999, 117). 

Desde esta perspectiva, si mostramos al Cristo encarnado en las poblaciones de 
calle, será un Cristo que asume la cultura concreta de la calle, su lenguaje, tradiciones, el 
modo de vida, las esperanzas y todo aquello que constituye al pueblo de la calle en su 
individualidad y colectividad. 

Desde la visión de un Cristo encarnado, podremos mostrar un proyecto salvífico con 
los y las jóvenes habitantes de la calle, ya que en ellos y ellas subyacen nuevas preguntas 
que necesitan una respuesta y un mensaje asertivo a nivel social, de salud, derechos 
humanos y eclesial ante las realidades de marginación que ellos y ellas viven y lo expresan 
diariamente con sus cuerpos maltratados, golpeados, violados, y desgastados por una 
enfermedad incurable y por los secuelas destructoras de las adicciones. 

Los cuerpos sufrientes de estos jóvenes son preguntas que interpelan el quehacer 
teológico, eclesiológico y pastoral, que no se hace en las calles. 

Estas preguntas están cuestionando el contexto cultural en que la iglesia pentecostal 
actúa y el tipo de evangelio, lenguaje y teología excluyente que se sigue utilizando. 

Desde esta perspectiva y conociendo el discurso de estas iglesias pentecostales, que 
poco benefician a estas poblaciones excluidas, creemos que es necesario pensar en una 
iglesia alternativa y ecuménica que encuentre su lugar y sus misión en la otra esquina. 

Una iglesia que busque ya no negar el mundo, o negar la realidad social de la 
comunidad donde está inserta, sino que busque la transformación de esta. Es preguntarnos 
de nuevo ¿Qué es ser iglesia? 


Cuando de eso se trata es preciso revisar las preguntan esenciales: ¿Cuál es el 

fundamento de la iglesia? ¿Quiénes somos? ¿Quién es el Cristo en cual creemos? 

¿Cuál es la misión de la iglesia? ¿Qué significa los sacramentos a los que 

recurrimos? ¿De qué nos salva el evangelio? ¿Qué es el pecado? (Andiñach 2007, 

9). 

Tomando en cuenta que los y las informantes con los cuales realizamos el estudio son 
habitantes de la calle, que viven con VIH sida y son usuarios y usuarias de crack y se 
reconocen como personas que provienen de la tradición pentecostal, no podremos hablar de 


una iglesia en la otra esquina, sin obviar esta tradición, lo que se buscará en el siguiente 


punto será presentar a la iglesia en la otra esquina, como una iglesia ecuménica y 
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alternativa, que desde sus símbolos y sacramentos transformen la comunidad y 
transformen la vida de estos jóvenes a través de un evangelio encarnado culturalmente en 
las poblaciones habitantes de la calle. “Esta encarnación cultural, tiene por consiguiente, el 
sello del ministerio pascual: la muerte que lleva a la vida” (Ramos 1999, 119). La tarea de 
este evangelio social desde la otra esquina invita y exige a que la iglesia en la otra esquina 
se encarne en la cultura de las poblaciones habitantes de la calle y en especial en los y las 


jóvenes que viven con VIH sida y son usuarios y usuarias de crack u otras drogas. 
2.8 Observaciones finales 


En este segundo capítulo se analizaron los conceptos teóricos fundamentales de esta 
investigación, que tienen que ver con las diferentes realidades de marginación y sufrimiento 
que viven la juventud de los barrios urbano-marginales y la juventud que habita las calles, 
que viven con el VIH y son usuarios de crack y que son dimensiones de nuestro problema 
de estudio. 

Estas realidades pasan por el plano psicosocial, económico, político, de salud, 
religioso-eclesial y derechos humanos. Buscamos principalmente que el marco teórico no 
sólo se quede como un marco bibliográfico, sino más bien que incida en un proceso de 
producción de conocimiento, al construir teóricamente el problema de estudio que se 
articulará con un trabajo de campo cualitativo. Esto nos permitió, generar un nuevo 
conocimiento y entender con mayor certeza el discurso de los y las protagonistas (jóvenes 
habitantes de la calle), desde sus propia voz y experiencia, sobre las realidades de 
sufrimiento y marginación que viven día a día en la vía pública. 

En el siguiente capítulo, se presentan la propuesta eclesiológica y pastoral desde los 
hallazgos teológicos y sociales que surgieron del análisis cualitativo y el marco teórico de 
estudio y se presentan las siguientes categorías como ejes centrales de nuestra propuesta: 
la sanidad- salvación (contexto de salud), la espiritualidad popular pentecostal (contexto 


teológico-eclesial) misión-unidad y el lugar social (contexto social). 
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CAPÍTULO HI 


La Iglesia en la otra esquina y su misión integral: propuesta eclesiológica alternativa 


y ecuménica desde la tradición pentecostal 


Antes de de mencionar elementos o categorías teológicas para establecer la iglesia o 
la Eclesiología en la otra esquina, debemos definir que entendemos por la iglesia en la otra 
esquina, ¿Qué tipo de iglesia es? ¿Desde qué áreas pretende incidir? Y ¿Cuál es su 
misión? Contestando a estas interrogantes empezaremos definiendo que: la iglesia en la 
otra esquina es una iglesia centrífuga que se mueve de adentro hacia afuera. Es una iglesia 
en resistencia, profética, invisible, simbólica, política y social que reflexiona desde, la 
espiritualidad popular, la sanidad, salvación y misión, en pro de las poblaciones marginadas 
que viven en la vía pública. 

Dicha reflexión se lleva a cabo desde las esquinas, entendiendo esquinas como el 
lugar geográfico y epifánico donde Dios se revela y donde habitan los y las jóvenes en 
situación de VIH, usuarios y usuarias de crack y otras poblaciones en situación de calle. 

En ese sentido, la esquina se convierte en un espacio teológico y social donde se 
desarrolla la asamblea de Dios. Este tipo de iglesia contemporánea”? surge y se constituye 
como una respuesta ante la necesidad de que la gracia de Dios, nos convierta y nos anime a 
alcanzar y acompañar a las poblaciones habitantes de la calle, buscando trasformar sus 
situaciones de marginación y sufrimiento en situaciones de esperanza y liberación. La 


mayoría de iglesias insertadas en esos contextos no articulan en sus sermones las 


36 Nuestras iglesias viven señales de “avivamiento”. No queremos ser abstractos, el mensaje de Dios debe 
tornarse en una respuesta de sentido en lo personal y una afirmación de la vida en lo social. El desafío de 
nuestras iglesias es orar por ese avivamiento que transforme la cotidianidad de nuestras vidas y el sentido de 
nuestras sociedades. Luego, como iglesias evangélicas estamos llamados a profundizar nuestra identidad, 
potenciar nuestro crecimiento, en el nombre de Cristo buscar respuesta a los problemas comunes que 
enfrentan nuestra gente, y a partir de ellos, proyectarse con dinamismo creativo a la comunidad. El 
crecimiento nos hace más responsables ante Dios para ser una iglesia propositiva, facilitadora y motivadora 


de cambios en los personal y lo social. Eso es la conversión (Batista entrevistado por Ocaña en 2010). 
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realidades de sufrimiento a nivel social, económico y ausencia de derechos humanos. Solo 
se preocupan puntualmente por la condición espiritual y moral de estas personas. 

Se olvida la razón de ser iglesia o que significa o cuáles son los desafíos de la 
iglesia, en este nuevo contexto socio-cultural que excluye a las personas que habitan en la 
vía pública. 


Una de las características centrales para la iglesia es que su razón de ser son 
aquellos y aquellas que están al margen de ella. Si el Señor no hubiera establecido 
una misión hacia el mundo-es decir hacia “afuera” no hubiera sido necesaria la 
iglesia, al menos no la iglesia como la conocemos en los relatos evangélicos del 
libro de los Hechos. En este contexto el sentido de toda la congregación en un 
barrio particular es la de convocar a todos y todas a la fe y anunciar el evangelio de 
salvación, pero aquellos y aquellas que son invitados a sumarse a esta comunidad 
que llamamos iglesia la ven “desde afuera”, reciben la palabra de parte de ese 
grupo de creyentes que pueden visualizar y considerar objetivamente, que están allí 
en ese templo y que anuncian con sus palabras y sus vidas un mensaje particular ( 
Andiñach, 2007 42). 


Desde esta perspectiva, la iglesia en la otra esquina es una iglesia como la de los 
Hechos de los Apóstoles que practicaba un evangelio social hacia las masas y un evangelio 
de manera personal. Es la respuesta de Dios a la tragedia de exclusión que viven las 
poblaciones al margen de una sociedad deshumanizada, su misión se centra hacia afuera 
del templo, es por eso que como respuesta hacia estos grupos excluidos es urgente levantar 
la cruz de Cristo, afuera del templo, en los mercados, en las calles, las esquinas, los 
parques, debajo de los puentes y sobre todo en la vía pública. “En consecuencia la 
preocupación de la iglesia no es subsistir sino la salvación del mundo. Así como Cristo 
tuvo que morir para salvar al mundo, la iglesia en su propio nivel tiene que morir para ser 
instrumento de salvación” (Miller 1980, 22), la iglesia muere cada vez que sale a las calles, 
porque ahí resucita con las personas necesitadas de la gracia de Cristo. 

“La iglesia es la comunidad de la resurrección de la congregación de personas en que 
habita el Espíritu de Dios, la fraternidad de los y las perdonados, el pueblo llamado del 
mundo para pertenecer a Dios, con el fin de que su vida colectiva consista en la adoración y 
el servicio al Señor” (Miller 1980, 17). 

Las poblaciones habitantes de la calle, son comunidades que necesitan ser 
resucitadas porque Dios ahí también se revela y ahí también salva porque su gracia es 


infinita y gratuita y no discrimina a nadie. No debemos olvidar que la iglesia es el pueblo 
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de Dios. "Las comunidades del nuevo testamento deben servir de marco para juzgar nuestra 
situación de nuestra iglesia actual. Si dirigimos las mirada atrás, hacia nuestras raíces, 
entonces recordamos el desafío fundamental que significa ser iglesia: llegar a ser discípulos 
de Jesús de Nazaret, es decir, vivir y proclamar el sueño que él tuvo del Reino” (Wostyn 
1992, 68). Con estas poblaciones se pueden formar comunidades de fe. Con ellos y ellas 
se pueden constituir la iglesia en la otra esquina, la iglesia que está afuera y quiere ser parte 
del Reino. 


La iglesia es una comunidad de fe y no una institución. La iglesia no consta de 
edificios O programas, sino de personas. Tampoco se compone de formas 
institucionales históricas ininterrumpidas, sino de creyentes en el evangelio. Por 
ende uno no se salva por la adhesión externa a una institución, sino por la fe en 
Cristo. Ninguna forma estructural de vida institucional, ni forma alguna de 
adoración forma parte de la esencia de la iglesia (Miller 1980, 18). 


Las iglesias de hoy limitan su quehacer eclesial a situaciones meramente doctrinales 
e institucionales se vuelven tradicionales y se encierran en sus paredes, ahí no hay misión, 
no hay salvación ni sanación, mientras se niegue la deshumanización que acontece fuera del 
templo y mientras la iglesia solo exista para servir a sus propios miembros o satisfacer las 
necesidades de unos cuantos “escogidos” que se han reunido para el perfeccionamiento 
mutuo. Deja de ser iglesia. 

Para esto Dios tiene la solución “la iglesia nacida en Pentecostés existe para dar 
testimonio de que Dios en su misericordia en Cristo, ha creado la armonía entre la discordia 
y ha hecho posible que se reparen todas la roturas en las relaciones entre él y el ser humano 
y entre este último con sus semejantes” (Miller 1980, 25). 

En ese sentido, la iglesia debe apostar por ser inclusiva, con una fuerza centrifuga 
que se separa del eje doctrinal institucional excluyente y se mueva hacia afuera. 

De esa forma, debe de ser universal y no local. La iglesia no es simplemente la 
congregación a la que pertenecemos ni la denominación a la que nos adherimos. Cuando 
una persona se une a la iglesia en cualquier lugar, en cualquier esquina, parque, ingresa a 
la iglesia universal, a la iglesia total, en ese momento se encuentra presente en cualquier 
congregación local. Es todo el pueblo de Dios que mira hacia el mundo desde ese punto. 


Esta provisionalidad de la iglesia no debe confundirse con lo que se ha llamado 
“déficit eclesiológico” de las iglesias evangélicas, es decir, lo que ya mencionamos 
como limitaciones de las iglesias para percibir su falta de pertenencia a la 
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comunidad universal. Por el contrario asumir el carácter instrumental de la iglesia 
fortalece su eclesiología ya que invita a que se sienta un fin en sí misma y le otorga 
una base para consolidar su identidad como iglesia en proceso, como comunidad 
que aún siendo un anticipo de la nueva creación se reconoce incompleta y espera ser 
transformada una vez más. La iglesia siempre debe mirar hacia afuera de ella 
porque su sentido reside en ser espacio para la salvación del mundo. Si se mira para 
adentro no va encontrar nada provechoso ni significativo con respecto a su misión 
en el mundo. Tanto la palabra de Dios como la realidad donde esta palabra debe 
aplicarse son entidades “externas” a ella y por lo tanto dimensiones a las que tiene 
que hacerse el esfuerzo de dirigirse. Cada persona que se acerca a la iglesia en 
busca de respuestas a sus preguntas es una identidad “externa” que, justamente por 
eso, ha de cuestionar la realidad de la iglesia a la que se acerca. Y, al hacerlo, la hará 
crecer (Andiñach, 2006 36). 


Cuando la iglesia se acerca a estas poblaciones de calle excluidas, la iglesia se 
transforma y transforma esos espacios de muerte en espacios de vida, renueva la fe y las 
esperanzas de estas personas sufrientes, además en ese momento de aproximación la iglesia 
se convierte a Cristo y también renueva su fe y es una iglesia peregrina, viva y en acción, 
es la verdad de Cristo en acción. 

En síntesis, la iglesia en la otra esquina es una iglesia de cada día y de cada 
momento. Existe ahí, donde hay marginación social y sufrimiento. Es una iglesia invisible, 
es la iglesia de Cristo, es donde Cristo se revela y se encarna y se muestra como un Dios 
solidario y un Dios de misericordia. Se hace presente en los rostros sucios, tristes, 
golpeados y desolados de los jóvenes habitantes de la calle y otras poblaciones que viven 
en la misma. 

En ese sentido, la iglesia invisible es esa que está allí en donde dos o tres se reúnen 
en su nombre, en las esquinas, porque se define por sí misma, porque no puede ser reducida 
a ninguna expresión humana. La iglesia en la otra esquina es donde el Espíritu Santo actúa, 
donde él quiere y con quiere actuar. La iglesia invisible es la que no está o es la que está 
presente. 

La iglesia invisible es la verdadera iglesia la que no se funda en nuestras 
habilidades, más se funda a pesar de nuestras conductas e imperfecciones, sino en la 


gratuita y generosa gracia de Dios. 
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¿Pero cómo hacemos visible a la iglesia en la otra esquina? ¿Cómo visibilizamos a 
estas poblaciones de calle, que son parte del pueblo de Dios? ¿Cómo hacemos llegar la 
palabra de Dios para que transforme esas realidades de sufrimiento? 


La iglesia invisible se hace presente en el mundo a través de la iglesia visible. 
Cuando la iglesia predica, educa, crea vínculos entre las personas, comparte la fe y 
los sacramentos, entre otras cosas, está haciendo visible una realidad mucho más 
profunda que es invisible y trasciende lo que podamos hacer nosotros (Andiñach 
2006, 28). 


Aquí radica la misión de la iglesia en la otra esquina. Su misión se define en que 
solo podrá ser iglesia si entiende que su vida misma es la misión con los y las que habitan 


la vía pública y los y las que están afuera de ella. 


La misión no es una función especial de una parte de la iglesia, sino la iglesia toda 
en acción. Es el cuerpo de Cristo que expresa el interés del Señor por todo el 
mundo. Es el pueblo de Dios que trata de que todos los seres humanos lleguen a ser 
de la familia del Señor. La misión es la función por la que existe la iglesia (Álvarez 
1992, 23). 


Teniendo una definición de la iglesia en la otra esquina y su misión, queda claro que 
como cristianos pentecostales ecuménicos, tenemos la tarea de hacer visible toda realidad 
de marginación social que existe en las calle. Además de servir al prójimo y esto solo lo 


lograremos haciendo diaconía en la calle 


La diaconía tiene que ver con el vínculo entre la iglesia y la realidad que la rodea. 
Los tiempos cambian y cada cual tiene sus propios desafíos, pero es claro que la 
iglesia no puede ser ajena a lo que pasa a su alrededor. Si afirmamos que Dios es el 
creador del universo, debemos asumir que la totalidad de la creación es motivo de 
su atención y que es nuestra tarea obrar sobre ella para expresar la voluntad de Dios 
(Andiñach 2006, 45). 


Desde esta perspectiva, diaconía en la calle, se traduce en la necesidad de crear 
puentes entre la iglesia y las poblaciones de calle, de esa forma lograremos que Dios se 
revele a través de su gracia y misericordia. Así la iglesia visible se transforma en una 
iglesia, inclusiva-curativa y además preventiva. Para que todos los que estén cansados, 
golpeados, enfermos o enfermas o necesitados puedan entrar y buscar la transformación de 
sus vidas, en un ambiente de solidaridad, gracia y amor. De esta forma estamos haciendo 


misión, porque la iglesia es concebida para servir al mundo, no negarlo, sino transformarlo 
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y ser un vínculo para mostrar el Reino según las promesas de Jesús. Un Reino para los y las 


pobres, los hambrientos, los tristes y los marginados. Un Reino indescriptible. 


Es algo misterioso. Nadie es capaz de localizarlo o de identificarlo con seguridad o 
expresarlo con precisión. Supera todos nuestros conceptos, trasciende nuestras 
categorías. Es obra del Espíritu en nosotros y con nosotros en la historia. Autentica 
hazaña de amor, del poder y la sabiduría de Dios (Martins 1983, 69). 


Es un Reino dentro de las promesas proféticas, de justicia, libertad, de amor, de 
reconciliación y de paz eterna, misericordia, sanidad salvación, inclusión, misión, 
tolerancia, ecumenismo, gracia, espiritualidad y el lugar o los lugares donde Cristo se 


revela. 


3.1 Categorías teológicas de la iglesia en la otra esquina 


El nuevo discurso ecuménico alternativo de la iglesia en la otra esquina, además de 
tener claro lo que significa ser iglesia en la otra esquina y su misión, debe tomar en cuenta 
como categorías teológicas: la sanidad y salvación, la espiritualidad pentecostal, la misma 
misión y el lugar social para alcanzar y hacer visibles a los jóvenes habitantes de la calle 


que viven con VIH sida y son usuarios y usuarias de crack. 


3.1.1 La sanidad y salvación 


La sanidad y la salvación conforman el mensaje y la misión de Jesús en la otra 
esquina, en la calle con los y las que sufren. Donde Jesús configura su visión y relación 
con Dios y define su visión del ser humano y su actitud ante él. 

La sanidad y salvación no se manifiesta dentro de la iglesia, porque Dios a través 
de la religiosidad y creencias populares de las poblaciones de calle, esta privilegiadamente 
manifestando este binomio en los cuerpos de los marginados y marginadas que habitan las 
calles, cuerpos enfermos, adoloridos y maltratados. Es de esta manera en que, el lugar 
social de la sanidad y salvación como categorías teológicas además de ser la calle, son los 
cuerpos de los y las habitantes de la misma. 


El pentecostalismo puede ser considerado también como un llamado a la 
revalorización del cuerpo humano como lugar teológico. La convicción de que el 
Espíritu Santo santifica los cuerpos y habita en ellos le permite a los y las 
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pentecostales percibirlos como sagrados y revestidos de gran dignidad. Esos 

cuerpos son mediadores de la experiencia de Dios, son su tabernáculo, canal de 

bendición portadores de vida, y destinados a la resurrección. A través de ellos nos 
relacionamos con nuestros semejantes, con la vida con Dios (Grundman citado en 

Chiquete 2007 144). 

Procuramos la comprensión de la misión integral del mensaje de Jesús: salvación y 
sanidad. Donde la sanidad sea anuncio y vivencia de la salvación en Cristo horizonte de 
comprensión escatológica, clave hermenéutica y a través de ella redimensionar otros 
valores de la fe cristiana pentecostal como la justificación, el amor, el perdón y la 
esperanza, la comunión, el culto, la misión, la vida. 

La salvación afirma Gustavo Gutiérrez, orienta y transforma y lleva la historia a 
plenitud, y la misericordia libera y la liberación es la forma histórica de salvación. 

Debemos recordar que mucho de los seguidores de Jesús se acercaron a él en busca 
de sanidad. Pero también intuían que en Jesús se manifestaba la gracia muchos de estos 
primeros seguidores se convirtieron después de tener una experiencia de sanidad. 

Esos primeros seguidores de Jesús, así como algunos creyentes pentecostales 
preocupados por lo que acontece afuera del templo, se nutren con la visión de un Dios 
sanador, muy cercano y preocupado por los seres humanos tanto en comunidad como en 


lo individual. 


La opción por los pobres de Dios encuentra su más clara expresión en la praxis 
terapéutica de Jesús de Nazaret. Esta opción se concretiza y corporiza con un Jesús 
que toca, sana y salva a los enfermos, devolviéndoles tanto la salud física, como 
reincorporándolos a su sociedad y a su posibilidad de vida litúrgica y familiar. 
También por medio de la sanidad los dignifica: Hija tu fe te ha salvado; vete en paz 
y queda sana de tu enfermedad (Mc 5, 34). Las sanidades de Jesús son siempre 
victoria de la vida sobre la amenaza de muerte, de la fe sobre la incredulidad, de la 
inclusión sobre la exclusión, del reino de Dios, sobre el reino de Satán. Ellas son 
casi siempre señales de la llegada del reino y por ella portan un núcleo y un 
componente escatológico (Chiquete 2007, 131). 


La iglesia en la otra esquina desde la sanidad-salvación es una propuesta de 
acercamiento, de contemplación aleccionadora hacia todos los seres humanos que habitan 


esa esquina marginada, es una invitación, 


Al pentecostalismo mismo y toda la familia cristiana, a apreciar más la presencia 
sanadora, liberadora y salvífica de Dios en otros momentos, signos y ritos de la fe 
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cristiana: el culto, la comunidad, los sacramentos, el movimiento ecuménico, la 

mística el servicio al prójimo, la Teología (Chiquete 2007, 142). 

Cuando consideramos un discurso pentecostal alternativo ecuménico, en nuestro 
quehacer pastoral, planteamos y reconocemos las imágenes que tienen los y las jóvenes 
habitantes de la calle, sobre Dios: El Dios misericordioso y liberador, el Dios solidario y 
amigo, el Dios de la esperanza. De esta manera, estamos promoviendo parte de la visión 
integral del Reino de Dios desde las significaciones de sanidad y salvación de los y las que 
sufren en las calles y tomando en cuenta las imágenes que estas poblaciones tiene sobre 


Dios. Juntos realizamos una integración del Reino de Dios 


Jesús nos enseñó una visión integral del Reino donde la sanidad era siempre sanidad 
concreta de algún mal, pero donde casi siempre había algo más profundo de esas 
acciones. Sus actos sanadores también eran actos salvadores, señales de la irrupción 
del Reino. Esta visión integral de Jesús debe ser el modelo básico de los 
pentecostales en el ejercicio del ministerio de sanidad. Sanidad y salvación no son el 
mismo acto, pero se pertenecen mutuamente. Y misión no es la entrega de un 
mensaje abstracto, sino que, como en la comisión de Jesús, el acto y la palabra se 
complementan (Theissen, G. citado en Chiquete 2007, 143). 
La absoluta convicción de los jóvenes habitantes de la calle de ser hijos e hijas de 
Dios los impulsa a esperar gestos concretos del amor divino, siendo la sanidad uno de los 
acontecimientos más esperados y valorados. Ser sanados por Dios equivale para éstos 
jóvenes a ser amados por él. Y ser sanado significa también ser salvados de una situación 


de dolor, debilidad, exclusión, muerte, estigma y discriminación o simplemente malestar o 


preocupación. 


La sanidad o salvación inmediata abre un horizonte salvífico donde los 
pentecostales amplían y profundizan su esperanza de “salvación en Cristo”, la 
salvación trascendental. Pudiera decirse que la historizan, materializan, objetivizan: 
la hacen cercana, cotidiana, creíble (Chiquete 2007, 134). 


Aunque la sanidad en sí no es un condición de posibilidad de salvación, pero 
seguramente sí una de las posibilidades de experimentarla corporalmente en forma 
inmediata y concreta. 

El pentecostalismo en su esencia es una de la tradiciones cristianas con mayor 


posibilidad de vivenciar simultáneamente las dimensiones profundas y cotidianas de 
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sanidad y salvación, ya que establece con facilidad puentes de sentido práctico entre la 
Biblia y la vida, entre los aspectos trascendentes y los “intrascendentes de la vida,” entre las 
promesas de Dios y su concretización en el diario de vivir de las comunidades creyentes. 

Desde esta perspectiva, la sanidad y salvación como ejes transversal son 
categorías de reflexión teológica que definen la identidad, compromiso y misión del 
pentecostalismo la teología y eclesiología pentecostal ecuménica en la otra esquina, es 
básicamente un pentecostalismo popular encarnado en esa esquina donde los jóvenes 
habitantes de la calle resisten a la muerte. 


En ese sentido, es posible que una sociedad sometida por las clases dominantes 
que intentan mantener postergados y en el anonimato a los sectores pobres, la 
iglesia pentecostal en América Latina se está transformando en ese lugar (la 
esquina) en que el explotado resiste a su explotación y marginación, pues en la 
práctica, en el pentecostalismo los sectores más pobres de la población encuentran 
un tipo de participación que la sociedad dominante pareciera negarles (Lugo 1999, 
54). 
Lo anterior demuestra que si existe un pentecostalismo ecuménico y alternativo, solo 
hace falta des-institucionalizarlo y ponerlo en práctica. En la actualidad se está 
construyendo Teología pentecostal ecuménica y una Eclesiología pentecostal que responda 


a la transformación social y espiritual de la comunidad y los seres humanos que la habitan. 


3.1.2 La vida que se afirma por una espiritualidad popular pentecostal 


Uno de los aspectos más problemáticos del pentecostalismo tradicional es el exceso 
de individualismo que se da ocasionalmente en la vivencia espiritual pentecostal. El apóstol 
Pablo creía que el “Espíritu promovía el acercamiento de los pueblos y los seres humanos 
y la consecuente superación de barreras étnicas, sociales y de género” (Lugo 199). De esta 
forma, cuando nos acercamos a la otra esquina, la espiritualidad pentecostal está 
contribuyendo en el intento de recuperar ese énfasis comunitario. 

Alejarse del mundo, de la creación en busca de una “autentica” espiritualidad no es 
bíblica, y no es un mandato de Dios y tampoco debe ser parte del quehacer pentecostal. 

En el pentecostalismo popular, la espiritualidad y la justica social van de la mano y 


son inseparables. 
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Toda espiritualidad pentecostal popular tiene su fundamento en la fe, en la 
misericordia la sanidad y salvación, en el Espíritu Santo y la palabra de Dios. Para el 
pueblo de Israel, la unción del Espíritu Santo es por excelencia la nota característica de la 
profecía. Para el pentecostalismo popular, la unción del Espíritu sobre la iglesia la convierte 
en una iglesia profética. “En su función profética, la iglesia debe ser la defensora de la vida 
y los derechos de todos los seres humanos, especialmente de los pobres los desvalidos, los 
marginados y excluidos de la sociedad” (Quiroz 2003, 155). En tal sentido debe incidir 
políticamente e instar a los gobiernos a invertir en programas de seguridad social y de 
atención en salud para beneficiar a las poblaciones habitantes de la calle. 


Por ello en nuestra América Latina de hoy la tarea profética se encuentra entretejida 
en la formulación de nuevos proyectos (ya sean eclesiológicos, teológicos o 
pastorales, agregado nuestro), en tanto critico del proyecto anterior, en tanto 
portador de una esperanza de liberación, del anuncio escatológico. No diremos que 
la profecía cristiana se agota ni se disuelve en las formulaciones de un nuevo 
proyecto (Miguez 1981, 75). 
Dios ha enviado su Espíritu para capacitar a su pueblo en la proclamación del 
evangelio a todas las esquinas. En esa proclamación se hace incidencia política y abogacía 


a favor de los y las habitantes de las esquinas. 


El pentecostalismo es una espiritualidad cristiana donde el ser esta más relacionado 
con el saber que con el conocer, es decir el o la pentecostal es una persona que 
puede tener una profunda experiencia espiritual y existencial que marca su 
identidad cristiana sin haber pasado por un proceso de adquisición de un 
conocimientos de dogmas y las tradiciones dominantes del cristianismo (2007, 20). 
Ante la realidad de VIH sida y adicciones que viven muchos jóvenes habitantes de 
calle, en la praxis de una espiritualidad popular sin la mordaza doctrinal, los y las jóvenes 
pueden experimentar la gracia de Dios en sus vidas 
“El Espíritu del Señor es sobre mí, y me ha ungido para dar buenas nuevas a los 
pobres, sanar a los quebrantados de corazón, a pregonar libertad a los cautivos y vista a los 
ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, a predicar el año agradable del señor”. El 


ocuparse del Espíritu es vida y paz, según Pablo en Romanos 8, 6 


La espiritualidad popular pentecostal está basada en un afán redentor, salvador y 
liberador de la creación de su esclavitud de corrupción. Toda espiritualidad 
popular pentecostal será entonces una continua protesta contra la desorientación 
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ética del mundo, contra la muerte, la corrupción, la injustica, la opresión y la 
tortura. Toda acción humana que encarne una propuesta de vida y paz para toda la 
creación es una autentica espiritualidad popular (Lugo 1999, 55). 


En la espiritualidad popular pentecostal el Espíritu Santo es una realidad viva que 
se encarna, sostiene la vida y lucha a favor de ella y la iglesia en la otra esquina adquiere 
un carácter profético, porque se compromete con acciones proféticas, ya que emerge en 
las poblaciones marginadas en especial incidiendo políticamente a favor de los y las 
jóvenes habitantes de la calle que viven con realidades como la epidemia del VIH sida y 
las adicciones. 

Esta incorporando la necesidad de ser una iglesia inclusiva, confrontando la 
discriminación de género, buscando incidir en la aplicación de políticas en salud sexual y 
reproductiva en beneficio de los jóvenes habitantes de la calle. 


La crisis del VIH sida no debe impedir a la iglesia en comprometerse en asuntos 
más amplios. La relación entre la epidemia del VIH y el sida y los factores que 
conllevan a naciones enteras y (grupos callejeros agregado nuestro) a sumirse en la 
pobreza; estos temas deben ser expuestos y hacerlo es parte de la tarea profética de 
la iglesia (Clifford 2005 21). 


En ese sentido, la iglesia en la otra esquina desde la espiritualidad popular 
pentecostal, está en un lugar privilegiado: en el contexto de las poblaciones habitantes de 
calle, para demostrarle al resto de la sociedad hondureña su compromiso incondicional en 
la atención y acompañamiento pastoral con los y las jóvenes habitantes de calle que sufren 
del VIH sida y de adicciones. Y para involucrarse en iniciativas que prevengan la infección 
del virus en las calles donde habitan muchos jóvenes. Desde esta forma, debe buscar la 


misión y unidad para que este trabajo sea significativo y sustantivo. 
3.1.3 Misión y unidad desde la perspectiva de la iglesia en la otra esquina 


Ecumenismo es una palabra satanizada por la mayoría de las iglesias pentecostales 
tradicionales que se encuentran insertadas en el contexto de calle. En muchos casos se ha 
asociado ese término al comunismo o con la entrega de la iglesia evangélica a la iglesia 
católica. En ese sentido, los esfuerzos de dialogo, solidaridad y cooperación son 


importantes para enfrentar junto con otras comunidades de fe los desafíos que hoy nos 
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impones las diferentes realidades de deshumanización que viven los y las jóvenes 
habitantes de calle que vive con VIH sida y adicciones. 


El organismo más ecuménico, más global en lenguaje geográfico, es la iglesia de 
Cristo, en tanto y en cuanto tenga representación de toda la tierra habitada. Cuando 
digo “función ecuménica” no me refiero a uniones eclesiásticas en el plano 
institucional, sino a la visión misionera de toda la comunidad de fe. Desde su 
pequeño rincón la comunidad de fe local sabe y siente que pertenece a una familia 
mundial. Al mismo tiempo, ora y se siente responsable por el bienestar integral de 
todo el mundo habitado. Este tipo de unidad de los cristianos tiene una finalidad 
misionera y evangelizadora y debe ser procurada por todas las confesiones cristianas 

y por cada cristiano en particular (Quiroz 2003, 154). 

Es por eso que hablar de misión y unidad en un contexto de globalización de este 
mundo neoliberal individualista es importante, pero al mismo tiempo difícil. Porque el 
pentecostal tradicionalista se caracteriza por el individualismo y la santidad individual y 
carece de espíritu comunitario y si no hay espíritu comunitario no hay evangelio social y así 
difícilmente podremos acércanos a la otra esquina. 

Sin embargo si se sigue el modelo y la cultura de la solidaridad y la cooperación, de 
otras expresiones de fe, que practican un evangelio social se puede ayudar a combatir, las 
discriminaciones, la corrupción el empobrecimiento y el deterioro de la vida que se 


observan en las esquinas de nuestros barrios y comunidades. 


El termino griego oikoumene de donde procede la palabra ecuménico, aparece en la 
biblia mucha más veces que la palabra misión y se refiere al mundo habitado. El 
término evoca lo universal. Se trata de la unidad de la iglesia, de los cristianos del 
mundo, de la creación, del universo del pueblo de Dios. La oikoumene es el lugar 
donde habitamos, es la casa de todos, es el lugar donde se puede convivir con un 
mínimo bienestar (Lugo 1999, 45). 


Hablar de ecumenismo es hablar de cooperación y de unidad, el oikoumene es la 
misión. La esquina se convierte en misión y es ahí donde hay que cooperar y buscar la 
unidad, El ecumenismo y la unidad de la iglesia tienen importancia en la medida que esta 
unidad está en función de la unidad-reconciliación y liberación de la esquina habitada por 


estos seres humanos que sufren. 


3.1.4 El lugar social de la iglesia en la otra esquina 


Hablar de jóvenes que habitan en la calle, es hablar de una realidad humana y 


social, es hablar de juventud y niñez marginada y abandonada, de mujeres víctimas de 
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violencia, sexual, es hablar de discriminación social, de salud, religiosa, económica, 
cultural, racial, de género y una completa ausencia de derechos humanos. La vía pública es 
el lugar social donde Dios nos interpela y es el lugar epifánico donde Dios se revela con 
los más vulnerables, con los marginados y las marginadas que habitan la vía pública y las 
esquinas. 


La realidad humana y social que vivimos, la historia que viven y lo anhelos que 
expresan hoy las (poblaciones habitantes de la calle, agregado nuestro), constituyen 
una interpelación de Dios para nosotros, para los cristianos, para la iglesia. No sólo 
la religiosa, que es particularmente significativa para la misión de la iglesia, sino 
también la realidad socioeconómica y política, nacional e internacional, que 
mantiene a las grandes masas en situación de inhumana pobreza e intolerable 
opresión. No sólo las condiciones materiales de vida y los problemas estructurales 
de la convivencia social, sino también la realidad cultural, entendida como los 
valores, las actitudes profundas y las formas concretas de la vida y la convivencia 
cotidianas de nuestros pueblos, cada vez más amenazados por intereses y modelos 

de vida deshumanizantes(Muñoz 1983, 47). 

En ese sentido, la misión de la iglesia se encuentra, en ese lugar social, en la otra 
esquina. La otra esquina, es donde Dios nos interpela y nos está llamado urgentemente a 
realizar un trabajo pastoral para que las poblaciones habitantes de la calle que viven con 
VIH sida y adicciones, encuentren a un Jesucristo encarnado, comunión, celebración, 
participación y fraternidad mismas que la sociedad de los y las incluidos y algunas iglesias 
con discursos excluyentes desde la otra esquina les niegan. 

El pentecostalismo ecuménico, su teología y eclesiología en la otra esquina se está 
transformando en ese espacio, en esa esquina, en ese entorno en el que el marginado o 
marginada resiste a su marginación en una sociedad dominada por minorías oligarcas y 
conservadoras que intentan mantener en el anonimato y en la penumbra a los sectores más 
pobres de la sociedad. 

No podemos pretender que todo el pentecostalismo se situé en la esquina de los 
desfavorecidos pero si los y las teólogos pentecostales con una visión ecuménica alternativa 
podemos convocar reunir y reflexionar frente a otros y otras que se quieran sumar a este 
proceso de unidad y misión pentecostal desde esas esquinas olvidadas. 


Sabemos que hay muchos hombres y mujeres pentecostales que se han 


comprometido en la búsqueda de la unidad del cuerpo de Cristo y todo lo creado. Y esto se 


199 


ha hecho y se sigue haciendo desde la profundización en las experiencias de la unidad del 
espíritu, ya que para nosotros los y las pentecostales que participamos del proceso de 
unidad y cooperación en las esquinas, estas experiencias, son comunitarias, vivas y se 
expresan claramente en la solidaridad de todos y en la participación de cada uno. 

Involucra toda la creación de Dios, su mayordomía y su integridad y surge de la 
experiencia autentica del Espíritu Santo. Pues el Espíritu Santo es el principio integrador 
que sopla, se mueve y da coherencia a toda la tarea evangelizadora, profética y sanadora de 
la iglesia. 

En conclusión ante las realidades de marginación social y religiosa que sufren estos 
jóvenes habitantes de las esquinas que viven con VIH y adicciones y el resto de las 
poblaciones habitantes de la calle, creemos hoy más que nunca es necesario rescatar e 
interpretar las creencias e imágenes de Dios positivas de ellos y ellas e integrarlas desde 
una pastoral centrifuga. Esta debe desprenderse de dogmas, tradiciones y teologías 
excluyentes y articularse desde la gracia-política como una categoría más, para que la 
iglesia en la otra esquina, se haga presente y para poder organizar y concientizar a los y 
las jóvenes habitantes de calle que viven con el VIH y adicciones como un movimiento 
contra-cultural, que se niega a morir en las calles y que se niega a que más jóvenes sigan 
infectándose del VIH o que sigan usando crack. Buscando celebrar en comunidad el año 
agradable del Señor en comunión y hermandad donde la fe, la esperanza y la solidaridad 
sean propicias en sus vidas, con el fin incidir políticamente en la restitución de sus derechos 
humanos negados. 

En ese sentido, en la parte final de este estudio, hemos querido dejar planteadas 
pautas para una propuesta pastoral, desde la visión de una iglesia, inclusiva, curativa y 
preventiva que es uno de los anhelos de los y las informantes que participaron en la 
investigación. La iglesia en la otra esquina reúne esas condiciones “Como comunidad de 
discípulos de Jesucristo, la iglesia debería ser un santuario, un lugar seguro, un refugio, un 
cobijo para los estigmatizados y los excluidos. Es misión de la iglesia trabajar tanto en la 
prevención del estigma como en el cuidado de los estigmatizados” (ONUSIDA 2005, 17). 

También es misión de la iglesia trabajar, en el tema de restitución de derechos 


humanos y velar porque se apliquen políticas en salud sexual y reproductiva. 
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Además, la iglesia puede ser un santuario que recibe a las poblaciones habitantes 
de la calle que sufren marginación social, estigma y discriminación. La iglesia también 
tiene que salir a las calles, porque las calles son santuarios donde Dios se revela y se hace 


asamblea. Es desde esta perspectiva en que proponemos las siguientes pautas pastorales. 


3.2 Pastoral centrífuga de la gracia-política: la juventud callejera como movimiento 
contra-cultural organizado en busca de la restitución de sus derechos 

Con el análisis de la situación de los jóvenes habitantes de la calle desde el marco 
teórico, el análisis desde el trabajo cualitativo de campo y la propuesta de la iglesia en la 
otra esquina, podremos plantear pautas para un modelo pastoral que promueva el 
acompañamiento asertivo que beneficie a esta población, en medio de sus necesidades que 
son muchas. 

Anteriormente señalamos la calle como espacio social físico y simbólico donde 
acontece el sufrimiento o los sufrimientos que viven día a día estos jóvenes. En ese sentido, 
la calle es donde tenemos que llevar a cabo nuestra praxis, para develar el rostro de Jesús. 
La calle es el lugar epifánico por excelencia donde Dios se encarna con los cuerpos 
sufrientes, maltratados, ultrajados y marginados, ahí está Dios en medio de esas situaciones 
de marginación y vulnerabilidad. 

Para el trabajo pastoral es necesario enfatizar estos elementos: situación de calle, 
consumo de drogas, trabajo sexual y VIH, para poner de manifiesto los distintos aspectos 
que tenemos que considerar desde los estudios bíblicos, teológicos y pastorales. Es allí 
donde hay que ejercer una renovación porque las respuestas antiguas no son útiles para 
escuchar realmente el clamor de las personas que habitan en la otra esquina, debemos tener 
bien definido nuestro quehacer y reflexión teológica y social para no emitir un diagnóstico 
teológico negativo acerca de la realidad en cuestión, la cual tal como la hemos analizado 
desde el marco teórico y desde los relatos de los y las informantes, requiere de los valores 
del Reino de Dios. 

La Teología trabaja siempre dentro de un cierto tipo de análisis de la realidad 
histórica. La realidad y los clamores actuales rompen esos análisis tradicionales y exigen 
para realmente hacer efectiva una aproximación honesta y liberadora crear nuevas formas 


de análisis bíblico, teológico y pastoral. Si partimos de esta premisa podremos enfocarnos 


201 


es una pastoral juvenil que responda efectivamente y no como muchas veces ocurre que 
ante esta realidad deshumanizante se forman pastorales meramente asistencialistas y 
consoladoras. 

Desde esa perspectiva, reflexionaremos desde a Teología contextual que propone 
Leonardo Boff, quien toma en cuenta el análisis de la realidad histórica. Si partimos de esta 
premisa podremos enfocarnos es una pastoral juvenil que responda efectivamente y no 
como muchas veces ocurre, que ante esta realidad deshumanizante se forman pastorales 
meramente asistencialistas y consoladoras. 


La Teología trabaja siempre dentro de un cierto tipo de análisis de la realidad 
histórica, ya sea producido por el empirismo, el utopismo, el idealismo y el 
ingenuismo de una interpretación no —crítica, ya sea elaborado críticamente 
mediante los instrumentos de las ciencias sociales. El primer tipo de análisis puede 
inducir a la teología a ciertos tipos de equívocos y soluciones teológicos-pastorales 
un tanto miopes, meramente asistencialistas y paternalistas o, en el mejor de los 
casos reformistas. El segundo tipo tiene más probabilidades de ofrecer a la lectura 
de la teología un texto menos ambiguo y que propicia unas mayores probabilidades 
de acierto. Por ejemplo una lectura socio-analítica de nuestra realidad social pone al 
descubierto las dimensiones de explotación y de marginación social de las clases 
más empobrecidas y excluidas (Boff 1980, 12). 


Frente a la realidad tan concreta como la que viven los jóvenes habitantes de la 
calle con VIH sida y adicciones, que es, una realidad social actual y en movimiento, nos 
debemos preguntar ¿cómo responde la fe cristiana de hoy ante esta realidad? Si estamos 
en sintonía con la historia de los y las habitantes de la calle y comprometidos con una 
praxis política de liberación, podríamos contestar sin ninguna duda que, que la fe responde 
con el fin de reflexionar y testimoniar y proclamar el hecho de que Dios por medio de su 
Hijo se encarna en la pobreza, la marginación, el sufrimiento y responde por medio de la 
gracia ante estas situaciones de des-gracia. 

En ese sentido, tenemos que retomar la gracia como una categoría teológica para 
lograr incidir en las poblaciones habitantes de calle. Para este fin la gracia la entendemos 
así, 


El término gracia intenta traducir la experiencia cristiana más originaria y original: 
la experiencia de Dios, por un lado, cuya simpatía y amor hacia los seres humanos 
son tales que llega a darse a ellos y ellas; por otro lado la experiencia del ser 
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humano de dejarse amar por Dios, abriéndose él también al amor y al dialogo filial. 
(Boff 1978, 2). 


Podríamos seguir hablando de gracia, ya que esta palabra tiene muchos significados 
e interpretaciones, pero lo que nos interesa dejar plasmado en este estudio es hablar de una 
gracia que no solo se quede en el bien-estar, en el consuelo o el acompañamiento a estos 
jóvenes marginados. 

Procuramos hablar de la gracia como una opción política que incida ante la cultura 
dominante y opresora a favor de las poblaciones callejeras y en los y las jóvenes habitantes 
de calle que viven con VIH sida y adicciones. 

Y que estas poblaciones y especial estos jóvenes sientan que Dios está presente, que 
camina a su lado y que vive en carne propia el estigma y discriminación que ellos y ellas 
sufren. En ese sentido enmarcamos gracia política, dentro de la praxis pastoral de Jesús que 
busca establecer otras formas de solidaridad, acompañamiento y conversión. Con respecto 
a la praxis pastoral de Jesús, encontramos que, 

La praxis de Jesús implica instaurar un nuevo tipo de solidaridad que trascienda las 

diferencias de clase y todas las diferencias inherentes a la vida. Jesús procura 

defender los derechos de todos, particularmente de los pequeños, enfermos, 
marginados y pobres. Combate todo lo que divide a los hombres: la envidia, la 
codicia, la calumnia, la opresión, el odio. Propugna el espíritu de las 


bienaventuranzas, único capaz de transformar este mundo en un mundo digno de la 
mirada de Dios (Boff 1981, 56). 


En el análisis social que elaboramos de este grupo de jóvenes habitantes de la 
calle se concluye que éstos vienen experimentando una serie de sufrimientos y violencias, 
y desde el análisis teológico y pastoral proponemos que una de las formas para paliar y 
mejorar las condiciones de vida de estos jóvenes es a través de la incidencia política y 
teológica desde un quehacer pastoral multidisciplinario, donde se involucre el 
conocimiento teológico-pastoral directamente, 

La Teología debe de concebir la toma del poder político como una forma legítima y 

adecuada de hacer más justicia a los marginados. Ese poder, si se somete a la ley 


del servicio y renuncia a absolutizarse, puede constituir una forma histórica de 
concretar lo pretendido por la idea del reino. Y ello porque «Jesús no propugna un 
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amor despolitizado, deshistorizado, desestructurado, sino un amor político, es 
decir, situado y con repercusiones visibles para el hombre (Boff 1981, 78). 


Tomando en cuenta lo anterior, la tarea está en concientizar a estos jóvenes de su 
realidad actual y en segundo lugar que esta pastoral incida en la organización de estos 
jóvenes en un movimiento de contra-cultura y que desde ese movimiento se pueda hacer 
incidencia política y teológica para la restitución de sus derechos humanos, y celebración 
de la vida y anuncio del reino de Dios. En ese sentido, definimos la pastoral de la gracia 
política según nuestra apreciación, como: un quehacer teológico pastoral, eclesial que 
reflexiona y actúa ante las diferentes realidades de marginación que sufren las poblaciones 
habitantes de la calle en colaboración con actores sociales políticos, eclesiales, 
profesionales de la comunidad donde acontecen estas marginaciones, dichos actores son: 
movimiento popular, movimiento eclesial, y redes de organizaciones no gubernamentales y 
civiles que hacen abogacía e incidencia política en pro de la restitución de los derechos 
humanos de las poblaciones habitantes de la calle y especial de los y las jóvenes de la 
calle que viven con VIH sida y adicciones. 

Teniendo listo los componentes de esta pastoral de la gracia política, faltaría 
articular a los jóvenes con VIH sida y adicciones en un grupo organizado en resistencia 
que se enmarque como un movimiento contra-cultural. Al respecto el escritor José Agustín 
manifiesta un concepto de contracultura, que nos parece apropiado para nuestro 
planteamiento, 


Es toda una serie de movimientos y expresiones culturales, regularmente juveniles, 
colectivos, que rebasan, rechazan, se marginan, se enfrentan o trascienden la cultura 
institucional. Y por cultura institucional se da a entender a la cultura dominante, 
dirigida, heredada y con cambios para que nada cambie, muchas veces irracional, 
generalmente enajenante, deshumanizante, que consolida al status quo y obstruye, si 
no es que destruye, las posibilidades de una expresión autentica entre jóvenes, 
además de que aceita la opresión, la represión y la explotación por parte de los que 
ejercen el poder (1987, 23). 


Definida la teoría sobre la pastoral de la gracia política y el concepto de contra- 
cultura, pasamos preguntarnos ¿Cómo va a funcionar este proyecto? ¿Cómo llevamos a la 
práctica esta pastoral? En ese sentido desde nuestra experiencia de trabajo con poblaciones 
en situación de calle y con jóvenes con VIH sida y usuarios y usuarios de crack 


proponemos el siguiente modelo: 
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3.3 Funcionamiento de la pastoral centrifuga de la gracia-política 
Consideramos que la pastoral centrifuga podría funcionar así: 


+  Articulando el bloque popular donde se agrupan la mayoría de las organizaciones 
sociales que protestan por las condiciones de opresión de la cultura dominante. En 
ese bloque popular también se encuentra el movimiento de iglesias evangélicas en 
resistencia””. Estos serían los voceros los que anuncian y denuncian todo tipo de 
maltratos. Para ello los jóvenes y las jóvenes a través de varios líderes con 
experiencia de vida en calle y que viven con VIH sida y adicciones, dialogarán 
narrando sus historias de vida sufrida a los y las líderes del bloque popular y 
movimiento eclesial, buscando la concientización y sensibilización de la sociedad 
para que dejen de un lado las prácticas discriminatorias y se solidaricen con este 
grupo de jóvenes excluidos. 

* Por otro lado están las instituciones que trabajan con el tema de jóvenes en situación 
de calle y que viven con VIH sida y adicciones, estas instituciones tienen redes y 
dentro sus funciones esta: investigar y documentar todas las violaciones de derechos 
humanos que sufren los jóvenes de la calle. Existe en la actualidad una oficina que 
trabaja en ello. En ese sentido los y las jóvenes se vuelven protagonistas al leer y 
escuchar cómo va el proceso de las investigaciones con respecto a la violación de 
sus derechos humanos, en cuanto al acceso a medicamentos, estigma y 
discriminación de los servicios públicos hospitalarios, reinserción laboral, acceso a 
la educación, privación de la libertad, torturas, y la falta de aplicación de políticas 
de salud sexual y reproductiva, entre muchos otros. 

+ Es importante tener un enlace en la calle para darle funcionamiento al proyecto. 
Aquí entra a modelar la figura del agente pastoral con un perfil de educador de 
calle, que es parte de una comunidad de fe en resistencia, a la que llamaremos la 
iglesia en la otra esquina y un miembro activo del movimiento popular. Este agente 


pastoral tiene vínculos con jóvenes líderes de la calle e identifica a potenciales 


37 Las iglesias evangélicas en resistencia, son un pequeño grupo de iglesias organizadas que surgieron en la 
época del golpe de estado. Estas iglesias están apostando por nuevos modelos eclesiales y por nuevas formar 
de hacer un quehacer pastoral más inclusivo y sobre todo que incida a nivel político. 


3.4 
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líderes y lideresas que tienen poder de convocatoria y respeto ganado en la calle. 
Junto con ellos y ellas y con la ayuda de organizaciones civiles implementa 
diversos talleres populares, en temas como incidencia política y abogacía, 
prevención ante el VIH sida, espiritualidad popular, entre otros. 

Es importante la participación de las iglesias en resistencias organizadas, que 
aportan su praxis eclesial, incidiendo en la congregación de estos jóvenes en una 
comunidad de fe. Una comunidad de fe que acontece ahí en la calle, en los parques 
en las esquinas, no importa en donde se reúnan queda claro que el Jesús histórico se 
revela también en la calle. Ahí entra en juego el agente pastoral y los miembros 
voluntarios de su iglesia que desean colaborar en la pastoral. Esto nos permitiría 
escuchar a los y las jóvenes, intervenir y dar seguimiento en calle a través de un 
plan de vida (atención física, emocional, social, salud y derechos humanos). Esto a 
su vez nos permite organizar sus historias de vida, devolvérselas ya sistematizadas 
para que ellos y ellas se transformen en interlocutores válidos que buscan la 
restitución de la dignidad y sus derechos negados. 

Y por último, el punto más importante de todos: es necesario al organizar las 
historias de vida potenciar y fortalecer las imágenes positivas de Dios y trabajar 
desde una restructuración teológica, bíblica y pastoral de las imágenes negativas 
que se dan en el entorno de marginación y exclusión, en que viven los jóvenes 
habitantes de la calle. Para ello la pastoral centrifuga de la gracia, es necesaria y 


urgente. 


Observaciones finales 


Nuestra meta es que esta investigación sobre las diferentes realidades de 


marginación que sufren las poblaciones habitantes de la calle y en especial las y las 


jóvenes de la calle que padecen de VIH sida y adicciones trascienda más allá de lo 


académico. 


Las realidades sufrientes y excluyentes que viven estas poblaciones fueron 


descritas, analizadas y discutidas en estas páginas. Llegamos a la propuesta de un modelo 


eclesiológico alternativo desde la tradición pentecostal y de una esta pastoral que incida 


teológica y políticamente en él acompañamiento a los y las jóvenes habitantes de la calle. 
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Ahora queda como reto llevarla a cabo en nuestro contexto, en las calles de 
Honduras de donde nosotros también provenimos. Esas calles llenas de color, sabor, 
olores, tristezas, alegrías, amarguras y desencantos. Como teólogos pastorales y 
educadores de calle es nuestro deber, anunciar el Reino de Dios, pero también es 
anunciarlo, donde están los y las necesitados y necesitadas de conocer ese Reino de Dios 
inclusivo-curativo lleno de amor y misericordia 

En síntesis, el desafió que nos presenta la juventud habitante de calle que vive con 
VIH sida es el de construir comunidades de fe donde las personas habitantes de la calle 
sean acogidas y acogidas en nombre propio. No podemos pensar que las personas excluidas 
y estigmatizadas pueden ser acogidas en las estructuras jerárquicas, mentales, teológicas y 
pastorales que les invisibilizaron, que no les permitieron decir su nombre propio. Allí 
debemos poner nuestra meta. Repensar la iglesia, la iglesia, para que sea de-construida en 
su forma actual y construida en la aventura de integrar a todas y cada una de las personas y 
grupos que la epidemia del VIH sida y adicciones ha hecho visibles. 

Que esas personas y grupos tengan la posibilidad de decir su palabra sin nuestra 
arrogante posición de querer ser la voz de quienes no tienen voz. Tenemos que soñar con 
esas comunidades eclesiales de fe donde todas y todos "tengan la posibilidad de decir su 
palabra" sin censura, sin miedos, sin estigmas. 

De la misma forma que el acontecimiento salvífico de la Encarnación se produce en 
espacios marginales y escandalosamente inesperados, la construcción de esta forma nueva 
de comprender la iglesia viene de escuchar la voz de quienes han sido teológicamente 
excluidos. 

Tenemos que romper esos esquemas jerárquicos representantes de visiones 
patriarcales. Seguramente muchas y muchos van a tener miedo de perder espacios de poder 
pero esa es justamente la cuestión. Es necesario dar una respuesta específica a las preguntas 
coyunturales que nos hace esta epidemia en cuanto a los jóvenes infectados en situación de 
calle. No podemos seguir pensando de acuerdo a los criterios del antiguo sistema. Es 
necesario liberar nuevas formas de comprender el evento que llamamos la iglesia en la otra 


esquina. 
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Las y los portadores de las nuevas formas de la realidad eclesial vienen de los 
márgenes y esquinas sociales y teológicas. Tenemos que recomenzar nuevos modelos de 
ser iglesia, una nueva eclesiogénesis que rompe con dolor, con incertidumbre con los 
sistemas normativos vigentes para repensar ese espacio de salvación comprendido como 
liberación: emergencia de una forma distinta de ser iglesia, basada sobre el eje de la Palabra 
y de las personas que vienen de la otra esquina. 

Para que este nacimiento sea posible tendremos que encontrar desde imágenes, 
metáforas y vocabulario nuevos porque el viejo ya no nos sirve. Romper con las categorías 
teológico pastorales que responden a otros contextos mentales y sociales y comenzar a 
liberar esos conceptos de su ataduras dogmáticas para encontrar nuevos consensos 
teológicos, que serán los nuevos dogmas que nos permitirán avanzar dinámica, pero 
provisoriamente, durante un tiempo para luego volverlos a cuestionar para liberar más el 
Evangelio. Tenemos que huir de toda canonización. 

Como afirma Boff tenemos que encontrarnos con "una pluriforme encarnación 
institucional de la fe" (1986, 45). Las esquinas son parte de ese proceso de inculturación, 
pero también lo son cada una de las personas y grupos afectados e infectados por el estigma 


y la discriminación. 
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CONCLUSIONES 


Concluimos este estudio enlazando los resultados del mismo con algunas 
reflexiones finales. Los primeros pasos en la investigación que presentamos los realizamos 
desde un estudio bibliográfico que nos permitió hacer una lectura crítica desde diferentes 
ciencias sociales. Desde estas disciplinas se brindó una explicación de los factores 
desencadenantes de los procesos de callejización que experimentan, los niños, las niñas, 
adolescentes y jóvenes que se expulsan o son auto-expulsados de sus barrios y hogares 
hacia la vía pública. 

En todo el proceso de callejización se demostró que la población joven habitante 
de la calle, sufre diferentes ciclos de marginación social y violencia tales como: violencia 
institucional, violencia familiar, violencia de sexual por parte del grupo de pares y otros 
actores O grupos que habitan la calle. En ese sentido, en este estudio se señaló que los 
diferentes episodios y tipos de violencia que viven en la calle vuelve vulnerables en 
especial a la población juvenil ante la infección de enfermedades trasmisión sexual entre 
ellas el VIH sida. 

En este panorama entran actuar las adicciones, porque es a través del uso de drogas 
como el crack que estos jóvenes mitigan el sufrimiento. Para esta población de estudio, 
según sus testimonios, el consumo de drogas es una vía de “escape” a la realidad de 
exclusión que vive en la calle. 

En cuanto a la marginación constatamos que los jóvenes habitantes de la calle 
sufren diferentes tipos de marginación unas más evidentes que otras, entre las cuales 
mencionamos: marginación social y política, marginación en salud sexual y reproductiva, 
marginación familiar, marginación económica y marginación eclesial. Entre las 
consecuencias que provocan la marginación mencionamos: pobreza, bajo nivel educativo, 
residir en un barrio urbano-marginal, falta de empleo, ser usuario o usuaria de drogas, vivir 
con VIH sida, vivir en la vía pública, no tener documentos de identidad y domicilio propio, 


entre otras. 
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Estos tipos de marginación por ende inciden en la violación a los derechos 
humanos de esta población en particular, entre los cuales destacamos: la no facilitación de 
documentos de identidad, el difícil acceso a programas de salud sexual y reproductiva, la 
privación de la libertad de manera ilegal, torturas, crímenes extrajudiciales, violaciones 
sexuales (por ser jóvenes habitantes de la calle la sexualidad de éstos es controlada, 
explotada, instrumentalizada y violentada por parte de adultos que son parte del contexto 
de calle). Por otro lado concluimos que la iglesia también viola sus derechos porque sus 
discursos son de condenación, exclusión, estigma y discriminación. 

En resumen, en el primer capítulo de este estudio presentamos, las diferentes 
realidades de marginación y violencias que sufren un sector de la juventud hondureña 
pobre, que termina en las calles y en consecuencia se vuelven vulnerables a la infección del 
VIH sida y a ser usuarios de la droga que más se consume en las calles, el crack. La 
investigación señaló desde la construcción teórica del problema de estudio que estas son 
poblaciones invisibilizadas, ignoradas, estigmatizadas y discriminadas, desde sus barrios- 
urbanos marginales que se caracterizan por la pobreza, el desempleo, la criminalidad y la 
inseguridad ciudadana. Todo esto ha sido el efecto o el impacto de un modelo económico 
opresor que ha repercutido en las clases más empobrecidas del país, haciéndolas más 
pobres y sumiéndolas en un nivel de inframundo, donde la vida ha perdido su sentido de 
ser. Debido a esto los y las jóvenes terminan deambulando por la vía pública, 
convirtiéndose en un segmento más de las poblaciones habitantes de la calle. 

Reconociendo esta realidad, se procedió al trabajo de investigación cualitativa con 
un grupo de jóvenes informantes en situación de calle, que viven con VIH sida y adiciones 
con el fin de comprender, sintetizar, teorizar y re-contextualizar las condiciones de 
marginación y sufrimientos que vive este grupo y sobre todo conocer desde esas realidades 
de marginación cuáles son las imágenes o creencias de Dios que ellos y ellas tienen. 

Los resultados quedaron explícitos en las categorías y sub-categorías, en el análisis 
e interpretación de datos que se utilizaron para tal propósito. Desde el proceso de 
investigación fenomenológico y hermenéutico se conocieron las realidades de marginación 
en la vida cotidiana vivenciadas por los y las informantes en cuanto a tiempo y espacio: “la 


espacialidad, la corporalidad, la temporalidad, la relacionalidad” (Van Manen 1990, 101 
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citado en Morse, 2003, 44). Desde esa perspectiva desde el análisis hermenéutico, se buscó 


re-contextualizar esa experiencia vivida utilizando categorías y sub-categorías de análisis, 


desde las cuales surgió una nueva teoría emergente sobre los diferentes ciclos de 


marginación y violencia que vive la población que participó en el estudio. 


Hallazgos importantes que puntualizamos sobre el análisis e interpretación del dato 


cualitativo son los siguientes: 


En cuanto a las imágenes sobre Dios, los y las informantes creen en un Dios 
protector, solidario, amoroso, salvador y encarnado con el sufrimiento que viven en 
la calle. La mayoría de los informantes, tienen imágenes positivas sobre Dios y un 
pequeño grupo tienen imágenes de un Dios sin misericordia y castigador. 

Para los y las informantes el VIH no es un castigo de Dios, es producto de 
conductas sexuales de riesgo entre las que mencionan: el consumo del crack, no 
utilizar preservativos cuando tienen relaciones sexuales, trabajo comercial sexual y 
cambio frecuente de parejas. 

Se tiene más preocupación de morir asesinados, que morir por la infección del virus 
del VIH. en ese sentido a muchos no les preocupa un diagnóstico de VIH 
seropositivo. 

Los diferentes procesos de institucionalización más que beneficiarlos los ha 
afectado profundamente, porque en las instituciones han sufrido estigma, 
discriminación e incluso violaciones sexuales. 

El consumo y tráfico de crack, es una realidad que les genera una muerte prematura 
en las calles. 

No existen centros de desintoxicación públicos para trabajar el tema de adicciones y 
el Estado no hace nada para disminuir este sufrimiento. 

Existe una violación sistemática a los derechos humanos en esta población en 
diferentes aspectos tales como: seguridad social, educación, salud entre otros. 

La iglesia, queda en deuda, existen proyectos asistencialistas que más que un bien, 
termina institucionalizando más a estos jóvenes creándoles dependencia. Se necesita 
de una iglesia inclusiva, que rompa con el molde doctrinal y lenguaje dogmático y 


que incida políticamente a favor de esta población. 
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+ No existe un cerco epidemiológico en cuanto a la epidemia del VIH sida en las 
poblaciones habitantes de calle, por carecer de un domicilio, documentos de 
identidad y por ser habitantes de las mismas. Se hace difícil para las autoridades de 
salud pública cuantificar el número de jóvenes infectados habitantes de la calle que 
existen en la actualidad. En ese sentido muchos jóvenes de la calle son portadores 
del virus y aun no la saben y otro fuerte grupo no recibe los tratamientos 
retrovirales, por carecer de un domicilio o documento de identidad. 

+ Desde las imágenes y creencias e sobre Dios que tienen, los y las jóvenes habitantes 
de calle manifiestan una espiritualidad muy propia de ellos. Con los códigos y 
principios de la cultura de la calle interpretan el pecado, la culpa, el perdón, la 
salvación, la marginación y la iglesia entre muchos otros temas. 

+ Los grupos de pares tienen una gran influencia en la socialización religiosa. Cuando 
los y las jóvenes ya son habitantes permanentes de la calle. Esta socialización 
religiosa ecléctica se da más de los jóvenes mayores hacia los recién llegados a las 
calles. En la cultura de la calle además de las representaciones sociales, que se le 
asignan a los sujetos que habitan la misma, existe una religiosidad y espiritualidad 
propia y popular que surge de las experiencias e interacciones de las diferentes 
poblaciones de calle. Entre todos ellos a través de diferentes conocimientos sobre 
Dios construyen, códigos, reglas y su propia fe, con las cuales se rigen. 

Desde el análisis, e interpretación del dato cualitativo de la presente investigación y 
respondiendo al problema de estudio concluimos que a pesar de tanto sufrimiento y 
marginación los y las jóvenes informantes del estudio, creen en un Dios de misericordia, 
protector, solidario, inclusivo y que se revela en las calles de diferentes maneras ( librarse 
de la muerte, sanar sus heridas, conseguir alimentos, un techo, abrigo e incluso drogas para 
mitigar el dolor, son anhelos o esperanzas que el Cristo de la calle hace reales). 

En ese sentido, el desafío para el investigador fue plantear en el último capítulo de 
esta investigación y tomando en cuenta las imágenes de Dios que tiene este grupo de 
jóvenes, una eclesiología alternativa y ecuménica desde la tradición pentecostal y una 
pastoral que busque incidir, organizar y concientizar a estos jóvenes, al pueblo 


pentecostal y a diferentes actores sociales y eclesiales, en un trabajo mutuo con el fin de 
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mejorar las condiciones de vida y del empoderamiento de procesos de reinserción en 


beneficio de la población joven de la calle. 


Desde este punto de vista se proponen las siguientes recomendaciones. 


Para incidir en procesos de reinserción, social y familiar-afectiva, a favor de los y la 
jóvenes habitantes de la calle, desde nuestra formación teológica y pastoral es 
necesario redoblar el compromiso por un evangelio social y político a favor de estas 
poblaciones. En el mismo se debe destacar la centralidad de la proclamación de un 
evangelio social en la tarea misionera: buscar y transformar, a las personas que 
viven al lado, a las orillas, en los márgenes, en las esquinas y en la periferia y sobre 
todo a los y las jóvenes que viven con VIH sida y adicciones. 

Las poblaciones habitantes de la calle, nos interpelan y reclaman que como iglesias 
recuperemos los valores del Reino, familiares y comunitarios. No con actitudes 
intelectualistas o análisis coyunturales, sino desde la humildad del servicio ya que 
no solo vivimos una crisis económica, sino de valores, una crisis acerca del futuro 
de nuestras sociedades. Lo que predicamos el domingo desde el púlpito, a veces se 
torna impracticable, por la falta de contextos socio-históricos y culturales. El afán 
de la vida diaria, nos desafía a presentar respuestas y acciones concretas y más ante 
la epidemia del VIH sida y adicciones en el sector de la juventud que habita la calle. 
El derecho a la vida está por encima de cualquier otro derecho. Las necesidades 
básicas, el cuidado y atención de las poblaciones habitantes de calle, la seguridad 
ciudadana, la atención en salud de los y las jóvenes que viven con el VIH sida que 
son estigmatizados y marginados, forman parte de la justicia por la vida que como 
iglesias debemos afirmar, e incidir políticamente, para que los miles de crímenes 
extrajudiciales contra la juventud hondureña no sigan ocultos en la impunidad 
institucional y sobre todo hacer abogacía en beneficio de ellos y ellas. 

Construir con otros actores sociales y eclesiales de la comunidad un consenso de 
resistencia y de búsqueda de alternativas para incidir y transformar las condiciones 
de marginación y violencia que sufren las poblaciones habitantes de calle (centros 
de desintoxicación, programas de salud sexual y reproductiva, escuelas, empleos 


entre otras). Sabemos que la pobreza y las injusticias hacen de nuestras sociedades 
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propuestas que no son viables, pero eso no nos debe detener ya que como iglesias y 
en nombre del Dios de la vida, debemos contribuir a crear y re-crear consensos, 
espacios y soluciones distintas frente a una crisis estructural que nos está 
conduciendo a la deshumanización. 

+ Plantear que las poblaciones de calle se conviertan en “comunidades de jubileo”.- 
Asumiendo con sentido de futuro lo que significa ser una congregación local. Por 
su proximidad a la vida cotidiana del pueblo sentimos sus ansias y necesidades. Ser 
“comunidades de jubileo” significa ser comunidades de esperanza, de sanidad y de 
salvación” (Batista, citado por Ocaña, 2010). 

+ Como dice Batista “no dejemos de soñar.- Antes que los sueños se privaticen, no 
cesemos en imaginar, en soñar que vidas transformadas por el poder del Espíritu 
Santo y sociedades distintas son posibles por la gracia de Dios” (Batista 2008, 
citado por Ocaña 2010). 

+ Frente a una sub-cultura de la violencia, que nos afecta a todos y en especial a la 
juventud, que vive en los barrios urbanos- marginales y en la calle, busquemos 
abrir espacios de paz y reconciliación a través de la iglesia en la otra esquina. “El 
fruto de la justicia se siembra en paz para los que hacen la paz” (Santiago 3:18). 

+ Desarrollar y empoderar a la pastoral de la juventud que viven con VIH sida en las 
calles. Los menores de 25 años constituyen casi un 50% de la población hondureña 
(INE, 2006, 29). Estos jóvenes reclaman un ministerio eclesial que responda a sus 
necesidades. Uno de los desafíos más importantes que nuestras iglesias deben 
enfrentar en el campo misionero es el trabajo con la juventud que vive en la calle. 
Como teólogos y teólogas contextuales estamos llamados a renovar estilos de ser 
iglesia y asumir desafíos diferentes fuera de los templos. En la calle Dios también 


se revela. 


En momentos donde prima la lógica del mercado, las violencias, privatizaciones y 
exclusiones, descubramos de nuevo el potencial de una Teología de la gracia para nuestros 


tiempos y a favor de los y las jóvenes y todas las poblaciones habitantes de la calle. 
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